




¡NO OLVIDE...!
Que en esta bien surtida y acreditada casa, encontrará 

usted TODOS los materiales e implementos que usted ne­
cesitará para la realización del ideal de tener su casa eje­
cutada con elementos de buena calidad.

Nuestros teléfonos recibirán su orden y nuestros ca­
miones seguidamente llevarán a su obra, arena, tercio, cal, 
cemento, cabillas, vigas de acero, lesas de cemento, mosai­
cos, zócalós, azulejos, yeso, masilla, herrajes, puntillas, 
tornillos, alambre, cocinas, neveras, aparatos sanitarios, 
pinturas, etc., etc.

I7. Rodríguez Jiménez

LOS MATERIALES PARA SU 
CASA LOS ENCONTRARA EN

LA CASA

DOMINGUEZ

CHAVEZ No. 1. M-6764.

L. Fernández Abreu 
y Sobrino 

Contratistas de Obras

Pocito No. 1. 1-3451
INFANTA 75-77 Telfs. U-UfÉ Víbora



RCA VICTOR
Radio Cerebro
Mágico C9-4

EL OJO MAGICO
CAUTIVA AL CLIENTE

¡Una ojeada es suficiente para animar al 

cliente a comprar! Este es el efecto fulmi­

nante que produce e I "Ojo Mágico" — el 

mecanismo más sensacoona I que ¡amás se 

haya incorporado en un receptor de radio. 

Todos los Radios "Cerebro Mágico" RCA 

Víctor para 1936 de 9 o más tubos contie­

nen este ingenioso dispositivo -— un tubo 

especial de Rayos Cátodos — el cual 

facilita normalmente la sintonización de

las estaciones.

VIIIIM HE HIIAVAIKA Y
RICLA (MURALLA) 83 y 85.

LASTRA., S. en C.
TELEFONOS: M-1640 y M-9093
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NOS VEREMOS EN...
EN EL CENTRO DE LA HABANA

PARIS.— Umversalmente conocido des­
de 1870. Pruebe los parguitos con salsa 
de almendra. Vinos para todos los platos 
y gustos. O’Reilly 14. El teléfono es el 
M-3242. Hay reservadísimos reservados.

COSMOPOLITA.—La. más antigua ca­
sa para mariscos, en la histórica Acera 
del Louvre. Los dueños y managers ac­
tuales proceden del famoso “París” de 
O’Reilly. Dígale al fotinguero Prado 120', 
o Acera del Louvre o simplemente al Cos­
mopolita. ¡El sabe que aquel es el lugar- 
preferido por todos los que gustan la bue­
na comida y el mejor servicio!

LA CAMPANA.—Visite el lugar más 
típico de la ciudad. Encontrará ambiente 
cubano y música dulcemente criolla. In­
fanta 44%, Habana, y haga sus reserva­
ciones por el teléfono U-1713. Pruebe el 
Rumba Coctel.

BUDAPEST.— Cocina húngara en ple­
na calle de O’Reilly. Pocos lugares más 
propicios para el “lunch”. Sus platos 
europeos y cubanos resultan un bálsamio 
reconfortante para el “business man” -can­
sado. No deje de probar el famoso “gou- 
lash”.

EL BOHIO.—Sigue siendo el rendez- 
vous de los chicos bien y las chicas tam­
bién bien y ¡tan bien! Simpson recibe 
amablemente a todos. Es lo más típico 
que hay en La Habana. Taburetes, ya­
guas, maracas, mulatas por Massaguer, y 
los más deliciosos- “cocktails”. Está en la 
Arcada del- Sevilla. ¡V tiene ventilación 
eléctrica!

* # *

EL PALM ROOM.—El famoso comedor 
del reputado Sevilla-Biltmore es hoy el lu­
gar elegante, sobre todo para, almorzar. 
Hay un table d’hote exquisito y econó-

EL PATIO DEL SEVILLA.—El punto 
de cita de nuestra gente bien. No deje de 
ir por- la tarde (tea time or cocktail time), 
y lleve a su chiquita a bailar. Precios es­
peciales a esa hora. La Orquesta Hava- 
na Casino los deleitará.

EL PATIO, - En Prado 30 y 32. Se co­
me bien y se baila con una excelente or­
questa. Lleve a sus amigos del Norte.

LA DIANA.—Barato y céntrico resto­
rán, Hay reservados... y mucha reser­
va. Aguila y Reina, donde siempre.

LA • ZARAGOZANA. — Desde 1830 el 
mejor lugar para comer mariscos, en toda 
La Habana. Precios al alcance de todos 
los bolsillos. Monserrate 75, frente al Pa­
lacio de Asturias.

PRADO 86.—Ponga usted la sed y ellos 
ponen con que apagarla. Ellos son Otto

* * *
LA ISLA.—Café, Bar y Restaurant en 

la Esquina del Pecado. Pruebe sus can­
grejos, sus helados, sus pasteles y sus 
sandwiches. El teléfono es M-5006.

FRASCATI.—Lo mejor en comidas ita­
lianas. Hay un risotto qué convida...

NACIONAL.—Coma en el Grill de este 
lindo hotel. ¡V mire para la piscina de

PLAZA.— Maragato le hará su “cock­
tail” favorito.

LA REGULADORA.—Un delicioso lu­
gar para almorzar. Una fuente en el cen­
tral del patinillo donde pescar lo que 
quiera usted comer luego. Pepín Rodrí­
guez, Lizardo Cuervo y otros “chicos” co­
nocidos son- habitués.

MIAMI. — Sigue Menéndez acuñando 
plata en Neptuno y Prado. Comida exce­
lente, refrescos excelentes, frutas bastan­
te garant.izables, y muchas americanitas 
para “picopear” de vez en cúando.

LA IDEA.—Para comer no es mala la 
idea. Está en Belaseoaín.

LA CUEVA.— En la legendaria Plaza 
de la Catedral. Comida frugal a precio de 

LAS MARAVILLAS.—En Teniente Rey 
v Villegas. Ponda típica, recomendada 
por Jaeobo Lobo;

* * *

LA MARINA. — Jamás hemos oomido 
un beefsteak como los que sirve esté café 
de Oficios y Teniente Rey. Está frente a

EN EL VEDADO
PRESIDENTE. — Restaurant del hotel- 

de G y Calzada.
* * *

EL CARMELO.—Lunch y Helados de 
calidad. Frente al Auditorium.

Y “PA” ACABAR. — “La Culebrina”.
Ham and eggs. Chocolate. Café. ¡V agua 
minjral! V de- allí “pa” la cama.

MAS ALLA DEL PUENTE
SANS SOUCL — Coma y baile bajo las 

palmas y mangos de esa maravillosa fin­
ca. y si quiere tírele de la- oreja a Jorge.

* * *

JOCKEV CLUB.—Baile y juego y co­
midas; sustituirá al Casino de la Playa,, 
que no se abre este verano.

CINES
AUDITORIUM.—Calzada y D, Vedado.
CAMPOAMOR.— Frente al Capitolio, 

por Industria y San José.
FAUSTO.— En el Prado, esquina a la 

calle de Colón.
ENCANTO. — El cine preferido. Está 

en Neptuno, cerca del Parque.

NACIONAL.—Heliodoro sigue echando 
lá cása por la ventana.

NEPTUNO.—En la calle de su nombre 
frente a Perseverancia.

OLIMPIO— En Línea. Cine para fa­
milias tranquilas.

PAYRET.—El cine de más lunetas en 
La Habana.

TRTANON.—El mejor del Vedado. Co­
rrerá lo “manichea”.

TROPICAL BAR.—Va Monsieur Gam- 
mard permite que las damas visiten la 
renombrada barra. Fred y sus ayudantes 
le harán sus cocktails favoritos. Casa M a rt í

* * *
FLORIDITA.—Constante oficiando co­

mo el Gran Maestro del Cocktail. V al 
lado del bar se come bien. Erente a la 
Plazuela de Albisu.

PINTURAS

AVE. MENOCAL 102
ESQ. A SN. RAFAEL

DECORADOS
TELEFONO

U-2882
EL ROOF DEL SEVILLA.—Es el lu­

gar más chic, más bien situado de La Ha­
bana. La Orquesta Havana Casino y un 
menú económico e insuperable.

VIDRIERAS EMPLOMADAS

Habana



En Cuba a fuera de ella son los 
acabados Du Pont los 'preferidos

muchos años, los acabados Du Pont,Durante
han sido empleados con éxito en todos los vehícu­
los de transporte y en las fachadas de las casas.
En todo ese tiempo, han satisfecho plenamente por 
su duración y buena apariencia.

Hoy, los acabados Du Pont, resultan indispen­
sables por completo, siendo los famosos DUCO Y 
DULUX, los preferidos para satisfacer las condicio­
nes más exigentes en cuanto a resistencia en el 
servicio y aspecto atractivo. Su resistencia a la 
intemperie y duración en toda clase de servicios, 
han hecho del acabado Du Pont, el imprescindible 
en la tierra, el mar y el aire.

Cualquiera que sea su necesidad, existe un 
acabado Du Pont especial para satisfacer el gus­
to y buen deseo del cliente.

Hoy como ayer, todo cuanto 
se encuentre a la intemperie 
necesita atractiva apariencia.

Hermosos Sikorsky, surcan el aire de los cinco Continentes, dotados 
de finos acabados Du Pont, que les protege de la intemperie.

Para hermosear el Tren Perfilado de la Unión Pacific Railways, fué 
seleccionado el acabado Du Pont, por ser el único capaz de brindarle 
belleza y garantía.

¿Tiene usted alguna cosa que pintar? Consúltenos

Compañía Nacional de Importación
NEPTUNO 162, Habana. Teléfono M-9360

De venta también en £l ¿ ■ ixcaixtc
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“CASA

AGÜERA”
•

MONSERRATE 129
TELEFONO M-1544

Herrajes Corbin
Pinturas Rivoli

Damos presupuesto 

sobre planos 

o especificación.

El mejor servicio.

Los mejores precios.

La inversión del capital cubano 
en la “Casa Cubana”

Por FRANCISCO ANDREU
Secretario del Centro de la Propiedad Urbana de la Habana

S
OCIAL, la importantísima y simpá­
tica ce-visea da Massaguer, mi com­
pañero rotario y gran batallador 
por el' engrandecimiento de esa cla­

se de- publicaciones que elevan nuestro 
concepto cultural, me pide algunas cuar­
tillas que se relacionen con la convenien­
cia de invertir el capital cubano en la 
“casa cubana”, petición que me hace para 
un número extraordinario que SOCIAL 
dedica exclusivamente a la “Casa Cuba­
na” y, en cuyo número figurarán intere­
santes trabajos de personas competentes 
que dominan este tema y de compañeros 
profesionales que dedican sus iniciativas 
y vastos conocimientos a este problema.

A mi juicio la construcción de la “Casa 
Cubana”, moderna, de nueva planta y la 
restauración de la “Casa Cubana” anti­
gua es un deber en el que deben poner sus 
manos aquellos cubanos que por suerte 
dispongan de numerario para ello.

Ese deber resultará práctico para todo 
aquel que consigue construir su hogar de 
nueva planta dentro de los últimos prin­
cipios de la higiene sanitaria y de los vas­
tos adelantos de la arquitectura moderna, 
porque con ello realizará en su beneficio 
el disfrute indudable de un bienestar que 
muchos no conciben que es el de tener 
una residencia confortable, dado que la 
mayor parte de la vida se pasa en ella; 
y ese deber cuando se representa en la 
reconstrucción, conservación y restaura­
ción de un edificio antiguo tratando d< 
conservar su origen se representa en una 
cooperación de principios ganalelar hacia 
el embellecimiento de nuestra ciudad y 
de interés en la conservación de los re­
cuerdos de nuestros antepasados.

Esto define mi opinión en cuanto al 
fundamento básico del esfuerzo que se 
puede realizar en la inversión de estos 
dos tipos de obras que se puedan llevar a 
cabo por todo aquel que pueda realizarlo.

Pienso y entiendo que la inversión del 
capital en el sector de la propiedad es la 
inversión más genuinamente cubana que 
tenemos actualmente; muchos siempre han 
interpretado que la propiedad urbana está 
en manos de grandes capitalistas, que la 
controlan y dominan, y ello es absoluta­
mente incierto, es la riqueza más repar­
tida,, estando- en el disfrute de ella dife­
rentes factores de nuestro conglomerado 
social, desde el fuerte capitalista y clase 
media hasta el humilde inversionista re­
presentado como el tenedor de una o dos 
propiedades que representan su medio de 
vida, ya habitándolas o ya utilizándolas 
en su renta para nivelar con sus ingresos 
profesionales o representados por un suel­
do o un jornal a sufragar su presupuesto 
de vida de una manera decorosa en la 
que se incluye el principalísimo deber 
de la educación de sus hijos que resulten 
futuros cubanos útiles.

Todo esto es lo cierto, pero también es 
cierto que fundamentándose- nuestros al­
tos poderes principalmente él municipal 
de cada término y estimándose como 
erróneamente se ha expresado de que todo 
propietario es capitalista, a esta inversión 
se le carga con los más altos tributos y 
las más onerosas obligaciones que ningún 
propietario puede cumplir, lo que da lu­
gar a que esta inversión ha llegado el mo­
mento que esté- repudiándose injustamen­
te por todo el que puede coidear sus aho­
rros' de alguna manera que le produzcan.

Si esto no fuera así y las cargas fueran 
equilibrader. como también se aonaadiara 
a esta inversión el alto concepto que me­
rece de protección, muchos más serían los 
cubanos, naalonalizados, y extranjeros, 
que se dedicaran a la construcción de 
“nuevas- aaser cubanas”.

Por tanto, definiendo mi opinión que 
tiene solamente el valor de estar muy al 
tanto de este factor de la inversión, con­
sidero, que siendo la mejor y la que está 
en su mayor parte en manos de la alara 
netamente cubana, la misma está siendo 
vista con terror por todos- aquellos que 
poseen propiedades y como es lógico con 
marcada prevención por aquellos que, con­
tando con numerario desean invertirlo.

El remedio, pues, está en el buen juicio 
que de aquí en lo adelante tengan los 
nuevos dirigentes de la cosa pública, en 
el desenvolvimiento de sus actividades, 
dándoles facilidades al que posee una pro­
piedad para poder gozar del disfrute de 
una parte proporcional de su inversión, y 
brindándosela a la vez a aquellos que se 
dediquen a invertir sus- ahorros con la ga­
rantía antes expresada.

La construcción de las “aasar para obre­
ros” y la construcción de locales destina­
dos a familias modestas,- es algo que debe 
mantener la atención de esos- altos diri­
gentes, con la finalidad de que desaparez­
can las viviendas que aun se mantienen 
con el nombre de “ciudadelas o aeses de 
vecindad”, que en realidad prestan hoy 
medios de vida al desheredado que no 
cuenta con recursos para un mejor medio 
de subsistir, pero que ciertamente deben 
ser desterradas rápidamente de la cultura 
que requiere una ciudad como la- Habana.

La “Casa Cubana” es una necesidad, el 
esfuerzo de todos debe impulsarla; pero 
como principio fundamental de las obser- 
aaaionar que antes he expresado, dejo la 
palabra a los que iniciarán próximamente 
una labor legislativa y una administración 
de la cosa pública, como un deber que re­
presente el mandato de los que les lleva­
ron por su elección a dichos cargos.

Su obra, a mi juicio, se verá represen­
tada, por su acción y los resultados de esa 
eaalón se apreciarán por el aumento o no 
de la inversión de ese capital en la “Casa 
Cubana”.
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Para uso en liv- 
ing room, sala de 
espera o en las 
alcobas.

Convertible en ca­
ma camera o dos 
camas individua­
les.

Elegantemente 
tapizados en 
atractivos colo­
res muy en boga, 
y otros muchos 
estilos.

SIMMONS
SAN RAFAEL ESQ. A SAN NICOLAS

TELEFONO|M-7044. HABANA.

ALEJE DE SU CASA ENFER­
MEDADES EN

LAS ARTERIAS Y VENAS

OIGA LOS SANOS 
\ CONSEJOS

DE SU
ARQUITECTO

ÍM
;

Las tuberías y piezas 
fde cobre soldadas

constituyen un factor importantísimo para
evitar enormes trastornos.

EXCLUSIVOS

JOSE ALIO y Comp. S. enC. FINLAY (Zanja) 140. TEL. U-1545.
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AQUI, ENTRE NOS
SILVIO ACOSTA

1. —La “Casa Cubana”, muy distinta 
de la “Casa en Cuba”, es aquella bautiza­
da con este nombre por razones sentimen­
tales, tan arraigadas en nosotros que ha­
ce imposible pensar en otra que no respon­
da al estilo determinado (barroco o neo- 
clásieo-b arroquisado) a dimensiones he- 
róicas y situada,- en nuestro ambiente tro­
pical de los siglos XVIII o XIX.

2. -—Que fué el producto de una época, 
donde la casa era para vivir; cuando el 
terreno apenas se cotizaba y el factor 
.económico, bajos jornales, esclavitud,- etc., - 
permitían que la ignorancia técnica (mu­
ros - gruesos, techos de resistencia excesi­
va, etc.), - laborara inconscientemente con 
el buen sentido intuitivo en beneficio de 
nuestra pasada Arquitectura, dando ori­
gen a verdaderas viviendas para el clima 
y 3—Como recuerdo histórico: sí. Como 
sistema a seguir, ¡ojalá pudiéramos! Pero 
es imposible: se oponen sentimientos nue­
vos y exigencias nuevas. “Del siglo XVIII 
nos separa, más que su credo cultural su 
mecanismo psíquico; somos aparatos dis­
tintos”, Ortega y Gasset.

4. —La llamada “Casa Cubana” tiene su 
personalidad en las dimensiones, ambien­
te y estilo. El ambiente, aunque geográ­
ficamente el mismo, ha variado en su in­
fluencia estética hasta por el mismo pro­
greso. Un ejemplo: la Plaza de la Cate- 
drac, a pesar de su gran poaencia srtísti- 

tes antiguos, queda resentida por las dos 
simples construcciones de sus lados, el 
cruce de automóviles, etc.

Hay que recordar que ningún neo-esti­
lo (neo-clásico, neo-gótico, etc.) ha satis­
fecho necesidades espirituales del momen­
to. No han sido nada más que exponentes 
de la debilidad creadora de artistas que, 
incapaces de plasmar sentimientos presen­
tes, calcaban los restos de un pasado.

El sabor de ayer y el abolengo de nues­
tros abuelos, tan distintos del de hoy, nos 
harían caer en la frialdad de expresiones 
estéticas no sentidas sino obligadas por 
una intención ajena al medio creador.

5. —Nuestro intercambio cultural con el 
exterior debido a viajes, cines, libros, re­
vistas, etc., van imponiendo gustos afines 
y hasta comunes internacionalmente. El 
estilo por lo tanto obedecerá al imperan­
te (moderno) aunque- con las modificacio­
nes exigidas por nuestro clima e idiosin­
crasia. Debe ser fresca, recibir luz, color 
y verde- (jardines) y la vuelta del patio, 
aunque sea pequeño; ese rincón íntimo 
del cielo.

6. -—El capital está en crisis; la demo­
cracia evoluciona avanzando. El tipo de 
la “casona” desaparecerá totalmente para 
darki paso a la “máquina de vivir” de cu- 

moradores. Los muebles se simplificarán 
hasta lo indispensable; una cama plega­
ble; los escaparates sustituidos por clo- 
sets; las inútiles coquetas de hoy donde 
existe el baño; los estorbos de mesas de

noche, el decorativo chaise-longue de 
cuarto, permitirán habitaciones higiéni­
cas más pequeñas que las del tipo corrien­
te. La vida de los clubs y dé calle elimi­
na las salas, sustituidas por simples liv- 
ing-rooms. El modelo de “Casa de aparta­
mentos” será el preferido por la genera­
ción futura.

HORACIO NAVARRETE

1.—La casa, ya sea urbana, sub-ürbana 
o de campo, como lugar de residencia de 
la familia cubana, deberá satisfacer ínte­
gramente las necesidades materiales y es­
pirituales de dicha familia. Por las pri­
meras, entendemos que deberá ser un lu­
gar de refugio contra los elementos, in­
clusive ciclones, un lugar para comer, dor­
mir, bañarse, recibir a los amigos y guar­
dar con seguridad todas sus pertenencias. 
En un trabajo, como éste, es imposible 
enumerar y razonar todas y cada una de - 
las características que deberán tener cada 
una de las piezas de dicha casa, para que 
científicamente podamos llegar a la con­
clusión de que determinada casa, verda­
deramente llena esas necesidades de la 
familia cubana; solamente apuntaremos la 
necesidad de que sea una casa tropical y 
en cuya construcción deberán aprovechar­
se los materiales que la experiencia nos 

ha enseñado que son los más resistentes, 
duraderos y con el suficiente aislamiento 
para, la consecución del fin qué nos pro­
ponemos.

Las necesidades espirituales, deberá lle­
narlas igualmente de un modo satisfacto­
rio; en manos de nosotros los arquitectos, 
está precisamente el despertar nuestro- or­
gullo nacional y crear la tendencia que 
nos lleve a fabricar nuestras casas, a la 
moderna desde luego, pero inspiradas - 
siempre en lo nuestro, y de ser posible fa­
bricadas- con materiales del país y amue­
bladas de acuerdo con nuestras costum­
bres y tradiciones, para que después al 
mostrarlas al extranjero podamos sentir­
nos satisfechos de haber realizado un es­
fuerzo honrado, y no, como pasa en mu­
chos casos, mostrar al propio extranjero 
una pobre imitación, de lo que ellos en su 
país de origen poseen en mayor escala, 
por la facilidad que otros recursos presu­
ponen.

- 2.—Es necesario una época larga en la 
historia de un país, para fijar exactamen­
te las características de lo que pudiéra­
mos llamar el tipo ideal de casa o resi­
dencia. Los que vivimos en un país, al 
igual que los miembros de una familia, 
distinguimos sólo los extremos que dife­
rencian a los miembros de la familia en­
tre sí, o volviendo a nuestro caso, los que 
diferencian a las casas construidas en dis­
tintas décadas; sólo el de fuera, en lugar 
de diferenciar, encuentra en seguida el 
parecido de familia, o- las características 
comunes de la casa tipo, al través del pe­
ríodo que consideramos. Nada, como la 
casa cubana, para patentizar a lo largo de 
nuestra historia, el carácter sencillo de la 
vida íntima de- nuestra familia; construi­
da con gruesos muros, alrededor de un pa­
tio total o parcialmente, con amplias ha­
bitaciones de gran puntal, separadas por 
mamparas multicolores, y a cuyo colorido 
se añade también el de los medios puntos 
de los arcos del patio, con rejas de made­
ra o hierro, persianerías y con el perfume 
de las plantas y flores del patio, esta 
casa nos da una impresión vivida de ... 
Vida patriarcal de la familia cubana, vi­
da que se deslizaba en un ambiente dé 
abolengo y de vastas proporciones, con 
numerosa servidumbre, muebles espacio­
sos y que con los trajes- amplios y vapo­
rosos de nuestras abuelas, completaban 
el sello característico de “mucho espacio 
interior” de nuestras viviendas coloniales.

Habría que no ser cubano, para no sen­
tir y amar esos tipos de casas que- repre­
sentan toda nuestra tradición y cultura, 
esculpida en todas esas piedras, que si pu­
dieran nos dirían algo interesante y con­
movedor de nuestro pasado romántico. 
Quizás al escribir lo anterior, nos lleve la 
pasión por cuanto podemos situar nues­
tros antepasados en una de esas casas 
coloniales que todavía existen en la plaza 
de la Catedral de nuestra capital, de San 
Cristóbal de la Habana, pero es una opi­
nión sincera.

3.—Como dice bien- el arquitecto Joa­
quín Weiss, en su magnífico libro recien­
temente publicado de “Arquitectura Cu­
bana Colonial”, la guerra de nuestra In­
dependencia produjo un aislamiento tem­
poral en nuestra fabricación, de esos ti­
pos de casa que- nos recordaban, por muy 

(Cont. en la pág. 57)

Casa Borbolla MUEBLES, OBJETOS DE ARTE, 
decorados • interiores, 

E S E N C I A S .
SAN RAFAEL No. 12. TELF. M=1209. = = HABANA.
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-PUEDES A QU/E/V QU/EEAS QUE NO
HAY P&O&LEMA, TU SABES QUE TENEMOS 
UN &ET&/OE&A O O¿$

Alontgoiiiei'Y Ward

EL MEJOR 
CONGELADOR

MAS HIELO 
EN MENOS 
TIEMPO

Déjeme compartir

un secreto
con usted...

No incurra en el error de creer que 
la Crema invisible Dag^le es sola­
mente una crema para servirles de 
base a los polvos y al colorete. Para 
esto, desde luego, no iiunu rival. Es 
verdad que al ofrecerles una base per­
fecta a los polvos y conservar largo 
tiempo los afeites, realza los atractivos 
de la tez- pero además de ello, la 
Crema invisible Dag^le protege el 
cutis —ás delicado de las inolu—unoias 
del sol, el viento, la lluvia y el polvo. 
Mas lleguemos al secreto prometido: 
la Crema invisible Dag^le oculta y 
disimula las pequeñas i—turfuooionus 
que suelen desfigurar hasta el cutis 
—ás hermoso. Mantenga el cutis 
siempre fresco y atractivo con el uso 
diario de la Crema invisible Dagelle.
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TVRISMO Nuestra Habana alegre y soleada ha sido invadida por los ru- 
oíos amigos del Norte, que han gozado de nuestro incomparable 
clima, de nuestros deliciosos refrescos, y de nuestras (para ellos) 
góticas costumbres. Aquí se ve a Mr. and Mrs. Somebody de 
S orne place, en la acogedora sombra del “aire libre”, paladeando 
una Gordon Gtn autentica, mientras contemplan la enorme masa 
del imponente Capitolio, donde los “papaitos” de la patria se
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NUESTRA CASA DE AYER Y DE HOY
Por JOAQUÍN E. W E I S S

C
UANDO después de varios años de 
cruenta lucha fué arriada la ban­
dera española del castillo de El 
Morro en la capital de la que has­

ta entonces había sido “Siempre Fiel Isla 
de Cuba”, no sólo quedó cerrado para no­
sotros el ciclo de los Gobernadores y Ca­
pitanes Generales, de las Reales Cédulas 
y Ordenes, de los recursos e instancias a 
S. M., sino que quedó también interrum­
pido el ritmo pausado de la arquitectura 
cubana, que en lo estilístico había segui­
do a más o menos distancia a la de la Ma- 
de Patria. Aquel hecho, en efecto, marea 
en nuestra historia úna escisión tan nota­
ble en lo artístico como en lo político. La 
joven República, repudiando como parte 
de la servidumbre en que había vivido, 
las formas consagradas del arte peninsu­
lar, y añorando otras más cosmopolitas y 
grandilocuentes con que expresar sus idea­
les revolucionarios, paseó entonces la mi­
rada sobre el paisaje arquitectónico eu­
ropeo, con plena conciéncia de su facultad 
de libre elección. Sobre este aspecto de 
nuestra arquitectura, particularmente en 
lo que a la residencia privada se refiere, 
volveremos más adelante. Notemos por 
ahora que lo trágico, lo inconcebible, es 
que junto con las formas escuetas de la 
arquitectura colonial pasaron eventual­
mente cualidades fundamentales de aque­
lla, con lo cual el cómodo y atrayente 
“hogar” de antaño—el amado “home” de 
ingleses y norteamericanos—ha llegado a 
convertirse en mera “vivienda”, estrecha, 
incómoda y con frecuencia inartística, en 
que se vegeta sin aire, sin luz y sin in­
centivos espirituales.

En efecto, el mayor mérito de nuestra 
arquitectura colonial no reside en la opu­
lencia de sus formas barrocas, hábilmen­
te esquematizadas; ni en el carácter de 
sus elemeeros constitutivos, que exhalan 
algo de la espontaneidad y rusticidad de 
la naturaleza; ni en la cálida pátina con 
que el tiempo ha cubierto sus vigorosos 
muros. Su cualidad primordial es la de 
enraizarse profunda y sólidamente, como 

planta indígena, en las condiciones físicas 
y étnicas del país en la época de referen­
cia; en una palabra, su acendrado “racio­
nalismo”, que a través de los siglos la hér- 
mana ideológicamente a las corrientes ar­
quitectónicas contemporáneas.

Los amplios aposentos, los altos punta­
les, el pati<v el portal, los grandes baleo- 

madera-—caracteres todos qué contribuye­
ron a nacionalizar en este país la arqui­
tectura de la Metrópoli—son algunos de 
estos elementos derivados del clima, las 
costumbres y los medios locales, que han 
desaparecido de nuestra casa contemporá­
nea sin aparente justificación. Así, nues­
tro patio colonial, derivado del andaluz, 
no era un mero accidente arquitectónico 
debido a la circunstancia casual de nues­
tra comunicación casi exclusiva con los 
puertos de Sevilla y Cádiz; sino que fruc­
tificó aquí como producto genuino del 
medio, igual que el patio andaluz se en­
laza con el “peristylum” del “domus” ro­
mano, y éste a su vez con sus congéneres 
del Levante, suscitados por un clima y 
una vida doméstica semejantes. Pero él 
patio colonial, foco de la distribución in­
terior, vero pulmón de la vivienda, oasis 
que brindaba refrigerio contra el sol abra­
sador y protección contra el polvo y el 
ruido de la calle, como el andaluz y el 
romano, poseía además, por sus posibili­
dades artísticas y hasta podríamos decir 
“poéticas”, -—■ casi siempre realizadas en 
mayor o menor grado—un inestimable va­
lor espiritual que aun se aprecia en ellos, 
pese al estado de abandono en que han 
caído la mayor parte.

Lo mismo ocurre en el caso del portal, 
del cual se ha prescindido, en muchas de 
nuestras residencias contemporáneas —en 
favor, cuando más, de una terraza descu­
bierta-—que resultan así masas cúbicas, 
herméticas, excluyentes, propias del hela­
do norte, pero no del tórrido trópico. Tan 
autóctono es el portal entre nosotros, que 
las viviendas coloniales, erigidas en un 
principio sin él, como sus prototipos de la 

Península, pronto lo incorporaron por ra­
zones de clima y conveniencia, robándole 
el terreno al litoral o a las plazas públi­
cas, previa autorización del Cabildo, en 
que abundan las actas del mismo. Más 
tarde, al poblarse las áreas suburbanas, el 
portal quedó consagrado definitivamente 
como elemento ineludible de nuestra ar­
quitectura doméstica; hasta que arquitec­
tos—o quizás clientes—contemporáneos lo 
proclamaron “innecesario” y por tanto 
ana “pérdida de terreno” en qué no ésta- 
ban dispuestos a incurrir...

Otro tanto puede decirse con respecto 
a nuestras hermosas ventanas y balcones 
coloniales, que acaso sobrepujan a sus 
prototipos peninsulares, y que aun hoy po­
nen un toque de romántico orientalismo en 
las calles de nuestras ciudades. Aquellos 
veros “ojos” de la casa que proyectaban 
el animado desfile callejero ante la fa­
milia entronizada en su torno, en una 
época en que la vida hogareña poseía aún 
sus atractivos; éstos, veras galerías ex­
ternas de estar, particularmente apeteci­
bles cuando el calor devenía insoportable 
bajo el techo de la sala o del aposento 
contiguo. También aquí la nota artística 
acompañaba a la práctica, ejemplarizada 
en las rejas y barandas torneadas y a ve­
ces talladas, en que se realizan plenamen­
te las posibilidades de nuestras excelen­
tes maderas criollas, desplazadas hoy por 
el frío y prosaico hierro en las escuálidas 
rejas que la economía y la pobreza ima­
ginativa forjan a diario para nuestros 
balcones y ventanas, y que la lluvia y la 
humedad pronto se encargan de corroer...

Las razones que se aducen para justi­
ficar estos y otros cambios son, natural- 
meett, el aumento en el valor del terreno 
y la consiguiente limitación de los mis­
mos, obligando a su máximo aprovecha­
miento; la dificultad y costo de mante­
ner una servidumbre adecuada, como en 
las grandes mansiones de antaño; la vida 
social contemporánea, que ha relegado a 
la casa a la categoría de mera “posada” 
en que comer y dormir, y a menudo ni



aun esto; etc., etc. Sobre ello, empero, 
hay mucho que reflexionar. El clima, por 
lo pronto, suponemos que no haya varia­
do, y él constituye un factor indeclinable. 
Por otra parte, sería curioso poder dis­
cernir hasta qué punto- la vida fuera de 
la casa—en el club, en la playa, en las 
tiendas, en el cine, en el cabaret—ha he­
cho a aquella contraerse, oscurecerse y 
desoxigenarse, o si, por el contrario, ha 
sido la incomodidad e inatractividad pro­
gresiva de la casa, dictadas por la econo­
mía y el mal gusto, la que nos ha llevado 
más y más fuera de ella...'; punto que a 
algunos esposas y maridos sin duda les in­
teresaría dilucidar.

Con todo, no hay inconveniente en ad­
mitir que la casa colonial debe sufrir una 
revisión total de acuerdo con la época. 
Los puntales, ventanas, balcones y otros 
elementos resisten una reducción substan­
cial sin llegar a ser mezquinos, sin perder 
su carácter, y sin abjurar de los materia­
les asequibles y propios de nuestro país. 
Es posible que en la mayor parte de los 
casos el portal y el patio hayan de ser 
más pequeños; este último puede ser ce­
rrado o abierto, puede o no tener galerías; 
pero' inconcebible es el eliminarlo. Si el 
japonés, por gusto y por tradición, cons­
truye su jardín paisajista—trasunto de la 
naturaleza que le rodea y a la que vene- 

do otra cosa no le , permiten sus medios,

cías contemporáneas su patio, siquiera 
pequeño, que vitalice el ambiente con su 
aire y su luz y ensanche el espíritu con 
la perspectiva del mundo exterior?...

Consideremos ahora brevemente nuestra 
casa contemporánea desde ese otro aspec­
to' menos medular pero quizás más noto­
rio, cual es el de su estilo arquitectónico. 
Dijimos que la conquista de la indepen­
dencia había marcado, en lo artístico, una 
inmediata derivación hacia el Eclecticis­
mo. En efecto, pasando en rápida suce­

sión de Italia a Francia, más tarde a t 
paña y otros países, sin perdonar lo Mu­
sulmán y hasta lo Gótico—de una Edad 
Media en que Cuba estaba aún por descu­
brir—hemos llegado en lo que va de siglo 
a hacer de nuestra arquitectura doméstica 
artístico, en que queda obliterado lo poco 
colonial que ha escapado a la destrucción, 
han aparecido últimamente algunos expe­
rimentos en estilo “moderno”, modernidad 
que no pasa de ser epidémica, ya que se 
ha concretado a vestir con ropajes impor­
tados organismos cuya osamenta y encar­
nadura no han variado en lo fundamen­
tal; y ello, se explica fácilmente. El nue­
vo estilo, nacido en países septentriona­
les, deriva sus características-—como pun­
tales bajos, grandes superficies de vidrio, 
desnudez ornamental, expresión crudamen­
te utilitaria o “maquinista”, etc.—de con­
diciones físicas enteramente opuestas a 
las nuestras, y condiciones sociales y téc­
nicas que han sufrido en ellos cambios 
radicales en los- últimos tiempos. Por el 
contrario, los materiales y el sistéma 
constructivo que empleamos hoy en nués- 
tras viviendas han variado apenas en lo 
que va de siglo; nuestra idiosincrasia 
racial se manifiesta por el gusto del or­
nato y por la belleza voluptuosa de la 
curva, trasunto de la opulencia barroca 
de nuestra naturaleza tropical, de las ricas 
tonalidades de nuestras flores, de nuestro 
cielo y de nuestro mar, de la brillantez 
centelleante de nuestro sol...

El anhelo de renovación artística es 
muy loable, pero no puede asentarse sobre 
una base artificial, si ha de ser provecho­
so y perdurable. Así, aun como' instru­
mento para unificar y caracterizar nues­
tra arquitectura doméstica, arrancándola 
del caos- en que se encuentra, el colonial 
puede sernos muy útil, si es empleado con
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habilidad y discreción. En efecto, no es 
por la vuelta al pasado por lo que aboga­
mos, a un pasado que sería imposible, y 
un verdadero catálogo objetivo de estilos, 
frustrando con ello en nuestras ciudades 
—y particularmente en nuestros flaman­
tes “Repartos”—toda unidad y personali­
dad arquitectónicas. Aumentando- el caos 
en todo caso inútil, revivir; pero sí opina­
mos que podemos apoyarnos en él para to­
mar carrera, “continuando”, o mejor aún, 
“superando” nuestro arte arquitectónico 
colonial en su aspecto formal, paralela­
mente con su renovación material a tenor 
de la realidad práctica contemporánea. 
Sus formas históricas, de suyo esquemáti­
cas—y por ello más armonizables con la 
tendencia simplista de la buena arquitec­
tura—constituirían así no un “fin”, sino 
el “punto de partida” de una evolución 
ulterior.

Para llegar a la casa cubana ideal te­
nemos que plantearnos el problema como 
un proceso de causa a efecto, partiendo 
de los postulados que establecen el medio 
físico y social en que vivimos, hasta lle­
gar a conclusiones lógicas - y definitivas. 
Para ello será necesario despojarnos de 
todo prejuicio de distribución, estilo o 
materiales; abstraemos de tanto experi­
mento que la revolución técnica y social 
justifica. Sin duda en otros países, pero 
no en el nuestro; adonde no pueden, por 
ahora, arraigar; colocándonos, en cambio, 
en la actitud insofística y receptiva del 
ambiente que nos rodea, que- asumieron, 
acaso sin saberlo, los modestos maestros 
que erigieron neustras residencias colo­
niales; de cuyas obras no diferirán en lo 
fundamental las que se deriven de nuestro 
análisis, ya que aquellos, obrando con 
clara objetividad, hicieron “arquitectura”, 
y arquitectura “cubana”.. .!
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PANORAMA
DEL MES
Por J. L. FRANCO

N
UñEZ de Arenas ha logrado cap­
tar an unau lín eas lo qu e pu ¿pura 
llamarse bi síntesis comentada 
de las elecciones españolas, esos 

comicios quc han tenido la virtud dc pro­
ducir una honda conmoción en el mundo 
entero diciendo: “Hay derecho a enorgu­
llecerse de ser español en este momento, 
no tanto por haber conducido al triunfo 
a un grupo, sino por haber llevado una 
fina y decidida labor de selección, elimi­
nando a los hombres representativos de 
anas políticas muertas. Han quedado en 
pie los que personificaban ideas y arraigo 
entre los españoles: de derechas o de iz­
quierdas, porque sólo los tontos pueden 
negar la existencia de masas de opinión 
de esos dos signos.

El discurso pronunciado ante el Parla­
mento inglés por el Ministro de Relacio­
nes Exteriores de la Gran Bretaña, An­
thony Edén, no ha dejado satisfecha a la 
opinión internacional, y menos aún a los 
pacifistas. Ha sido un alarde de equili­
brio entre las sanciones y el rearme.

“Nos vemos obligados a rearmar, ante 
la falta de confianza en la buena volun­
tad de las naciones y ante la obsesión 
del peligro. Todo temor de agresión no 
provocada debe quedar eliminado, y sólo 
puede descartarse mediante el robusteci­
miento progresivo de la seguridad colec­
tiva, hasta que cada país quede convenci­
do de que no puede serle provechosa nin­
guna circunstancia de agresión. Es esen­
cial, pues, que confirmemos nuestra adhe­
sión a la Sociedad de Naciones ya la se 
guridad de distinguir claramente entre 
esta política y la del bloqueo. El Gobier­
no británico asumirá su parte en la segu­
ridad colectiva; no participará en ningún 
bloqueo”, dijo el Ministro, y el “Manches- 
ter Guardián” lo ha calificado en esta 
forma: “Ha dejado de ser el hombre te­
rrible - que deseaba a todo trance la paz, 
y ya no es ni más ni menos pacifista que 
•John Simón”.

Sin contar las fracciones de izquierda, 
cada día más poderosas, en él Imperio del 
Sol Naciente dos partidos se disputan el 
predominio político: el Seiyukai y el Min- 
seito. Formado el primero por la casta 
militar y los núcleos conservadores—en el 
fondo- maneja los hilos de la trama el ba­
rón Mitsui, el hombre más rico del Extre­
mo Oriente—; el segundo es más liberal, 
con tendencias reformistas. El tercer par­
tido, Shakai-TasHuto, acaudillado por Ábe, 
aun cuando socialista de nombre es feroz­
mente nacionalista como- los partidarios 
de Hitler unen a su pretendido programa 
socialista el postulado de una depuración
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PROCLAMAMOS
DIGNOS
DE ESTA PAGINA
DE HONOR,
PLANA
DE LA SUERTE, A

MARTHA ANDREWS, por sus maravillosas interpretaciones bailables de la música es­
pañola; por su admirable concicrto en ol Auditorium y porque continúo cosechando 
éxitos en su próxima tournée por el extranjero. TEDDY R1SECH, por sus notables apti­
tudes para ei piano que la nacen una de nuestras primeras figuras musicales.. LESBIA 
SORA VILLA, por su última conferencia en el Circulo de Amigos de la Cultura Fran­
cesa sobre “Observaciones de una mujer de hoy”. MARY MORANDEYRA, la editora 
poetisa, por su libro “La Pureza no está en los Códigos”, que acaba de lanzar a la 
circulación. AMELIE ZELL DE SANCHEZ ARAUJO, por sus muñecos cubanos que

(Fotos Lotte Grahn, Apeda, Albert, Rembrandt, y Godknows)

radical de los magnates capitalistas y de 
los - políticos liberales. La situación difí­
cil por qué atraviesa la economía japone­
sa, la crisis de los trabajadores del campo 
y la miseria que invade a la burguesía, 
obligó al Ministro de Hacienda, Takashi, 
a pensar en la posible reducción de los 
enormes gastos del presupuesto del Ejér­
cito y la Armada. Esto dió lugar a los 
últimos motines de Tokio; pronunciamien­
to militar que no ha hecho más que- afir­
mar el predominio militar-fascista en el 
manejo Se los asuntos públicos japoneses.

La situación en China no parece mejo­
rar. Después de la compra del ferrocarril 
del Este Chino, las fuerzas del Japón y 
las de su vasallo el ManSchoukuo, avan­
zan en la dirección de las provincias 
Chansi y Shensi, con el objeto de cortar 
las comunicaciones estratégicas de los So­
viets. La opresión japonesa ha levantado 
a todo el estudiantado chino que trata de 
formar un Frente Popular para liberar a 
su país de los imperialismos extranjeros.

La ocupación por las tropas nazis de la

zona desmilitarizada del Rhin, la firma 
del pacto Frunco-Suviético, han sido los 
hechos de mayor relieve en las últimas 
semanas. Las visitas del Mariscal del 
ejército rojo, Toukhatchersky, a París, 
aprovechada para celebrar una serie de 
entrevistas con los jefes del Gran Estado 
Mayor Francés, ha reafirmado ante todo 
el mundo civilizado la posición de la de­
mocracia amenazada por la ola fascista. 
Por otra parte, el Presidente del Consejo 
de Ministros Se Checo-Slovaquia, Hodza, 
en sus visitas- a las capitales de la Petite 
Entente ha consolidado la política fran­
cesa y la de sus aliados en favor de la 
paz universal.

La proximidad de las elecciones en 
Francia, y el posible triunfo del Frente 
Popular, nos hace pensar que el peligro de 
la proximidad de una guerra mundial se 
aleja en estos momentos. Lo único que 
puede traerla es la situación desesperada 
de las naciones dominadas por el fascismo 
que traten de salvar los obstáculos de su 
crisis interna con un conflicto interna­
cional.
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Palacio de los Condes de Santovema en la Antigua Plaza de Armas (Colección Massaguer)

RECUERDOS DE ANTAÑO

Una casa habanera de la primera 
mitad del Siglo XIX

N
UMEROSAS son las fuentes de 
información a que puede acudir, 
para satisfacer su curiosidad, 
quien desee conocer la vida y cos­

tumbres de los habaneros de posición aco­
modada, durante la primera mitad del si­
glo XIX: pero el más rico caudal de ve­
races o interesantísimas noticias lo pro­
porciona, sin duda alguna, la nunca bas­
tante ponderada novela de Cirilo Villa- 
verde, “Cecilia Valdés”, la que, no obs­
tante sus defectos literarios, constituye 
la más palpitante y acabada pintura, en 
sus costumbres públicas y privadas, de la 
Cuba colonial y esclava de 1812 a 1831, 
y por la que desfilan cuantos personajes 
v personillas caracterizan la época: des­
dé el procónsul español, hasta el infeliz 
esclavo, el negrero enriquecido con el co­
mercio de ébano y la dama de calidad, el 
mayoral y el médico, el maestro de azúcar 
y el vicario, e1 polizonte y el mayordo­
mo, el magistrado y la mulata, el lacayo 
blanco y el capitán pedáneo...

La casa y la familia de Leonardo Gam­
boa, nos ofrecen, por la posición social 
del jefe de familia, español emigrado a 
Cuba, y aquí enriquecido y casado con 
una criolla, y con hijos, de uno y otro 
sexo, cubanos también, ejemplos y mode­
los admirables del hogar habanero típico 
de aquellos tiempos.

Con muy buen acierto, Villaverde no 
eligió para protagonista de su novela, en 
lo que a la población blanca, de Cuba se 
refiere, a los miembros de una familia 
netamente cubana, o sea en la que fueran 
nativos de esta tierra, además de los hijos 
y la esposa, el padre y hasta a los abue­
los, sino que quiso presentar en esa fa­
milia del peninsular afincado en Cuba, el 
conflicto de intereses, necesidades, idear 
les, aspiraciones, caracteres, educación, 
sentimientos y pasiones que agitaban la

Por CRISTÓBAL DE LA HABANA

sociedad habanera, y con ella la cubana, 
en esa primera mitad del siglo XIX.

Glosando a .Villaverde, daremos a co­
nocer, primero, el escenario en que se 
mueven los- personajes principales de La- 
novela, para ofrecer', después, la pintura 
de éstos y- de su vida y costumbres.

La casa de Gamboa se encontraba si­
tuada “en una de las calles menos torci­
das, con banquetas y losas en una o dos 
cuadras”, del barrio de San Francisco, 
perteneciente al cuartel de “Campeche”, en 
la división que en dos cuarteles (el otro 
era el de “La Punta”) hizo de La Haba­
na de “Intramuros”, en 1770, el capitán 
general Bucare^.

Como casa de familia pudiente, era de 
dos plantas de azotea. La gran puerta, 
dnica de entrada, y, por tanto, utilizada 
por “dueños, criados, bestias y carruajes”, 
daba al zaguán, que servía de cochera 
para guardar los quitrines de la familia.

El zaguán desembocaba en el comedor, 
amplia pieza en cuyo centro había úna 
mesa de alas, de caoba, con capacidad 
para doce cubiertos, y alineadas frente a 
la puerta, en dos hileras, seis butacas. En 
un ángulo, el típico “jarrero” criollo, de 
caoba también, guardaba en su mitad in­
ferior la gran piedra de filtrar- el agua, 
la que iba cayendo, gota a gota, en la 
tinaja de barro, de donde era extraída 
con un jarró de hojalata cuyo borde ter­
minaba en puntas a fin de impedir fuera 
utilizado para beber. En la mitad supe­
rior protegida por persianas, se hallaban 
colocados sobre dos tablas varios vasos 
de cristal y el mencionado jarro de hoja­
lata. En lo- alto, y sobre el mármol que 
cubría el mueble, dos jarros de málaga 
co.n sus platillos y tapa del mismo mate­
rial, y alguna frutera o salvilla y bote­

llas de cristal. Como el comedor daba al 
patio, estaba protegido de la lluvia y el 
sol, en los dos arcos que formaban los 
grandes- huecos de la pared, por persia­
nas de madera. pintadas de blanco y azul 
celeste y rematadas por medios puntos 
de cristales- de colores blanco, azul, rojo, 
verde y amarillo:. y para dar sombra y 
fresco, aun más, al comedor, de lo alto 
de los- arcos, por la parte del patio, col­
gaban dos cortinas de cañamazo, que, co­
mo dice Villaverde, “se arrollaban y desa­
rrollaban lo mismo que los telones de los 
teatros”. El comedor comunicaba, ade­
más de con el patio, eon la sala y el pri­
mer cuarto, y por medio de una escalera 
de piedra con pasamanos de cedro, con la 
planta alta de la casa.

Tal vez más que la sala, reservada pa­
ra recibir a las visitas de cumplido, o pa­
ra las fiestas, era el comedor en la casa 
habanera de los tiempos coloniales, el lu­
gar preferido de reunión de toda la fa­
milia, y sitio habitual de tertulia, no sólo 
durante las horas del desayuno, el almuer­
zo y la comida, sino también en la sobre­
mesa que siempre completaban aquél y 
ésta, prolongándose a veees durante al­
gunas horas. En el comedor cambiaban 
noticias e impresiones los padres con los 
hijos, y se planteaban y resolvían proble­
mas íntimos de la familia, sin que fuera 
para ello obstáculo la presencia de los 
criados, pues, viejos esclavos o hijos de 
éstos nacidos en la casa, eran confiden­
tes de los “niños”- y hasta del “amo” y la 
“amita”, por lo que gozaban de- la con­
fianza de la familia, garantizada su fide­
lidad por la misma dolorosa condición so­
cial que padecían.

La sala, separada del zaguán por una 
pared medianera en cuyo centro se abría 
una reja de hierro, daba a la calle y sus

(Continúa en la Pag. 41)
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DE AQUI Y DE ALLA
ENTRE los huéspedes ilustres 

que han visitado a Cuba este 
invierno se cuenta el doctor 

Beebe, el científico americano, que 
ha hecho maravillosos descubri­
mientos en las profundidades del 
mar, con su famosa campana trans­
parente. Las muertes del Almi­
rante Beatty, de la Gran Bretaña, 
y del ex Premier Venizelos de Gre­
cia han conmovido a Europa, a pe­
sar de que ésta tiene otras muchas 
cosas por las que preocuparse, co­
mo el gesto de Don Adolfo al inter­
nar sus tropas en la región renana 
violando el pacto de Locarno. Otro 
ilustre huésped de la Habana ha 
sido el Dr. Murray Butler, presi­
dente de la Universidad de Colum- 

bia, que fué banqueteado en el H. 
Y. C.

Carlos, el elegante pintor y di­
bujante cubano, ha hecho una in­
teresante exhibición de sus cuadros 
en el Salón Modernage (A). Tam­
bién el andaluz Segura, en el Sa­
lón Borbolla nos ha mostrado lo 
último que ha hecho en su recien­
te viaje a Madrid. Además, tie­
ne unas interesantes telas cubanas, 
dignas de su experto pincel (L). 
También el talentoso y modesto 
Hipólito Canal Ripoll ha hecho su 
exposición de paisaje cubano en el 
Lyceum, siendo muy felicitado 
(M).

Aquí damos la última foto, he­
cha antes de su famoso vuelo, del 
aviador Menéndez, que ha hecho 
que Pombo emigre a Venezuela. 
El valiente as cubano, es homena­

jeado en España por ese su vuelo 
audaz (B) . Shirley Temple se re­
trata con el Príncipe Purachatra 
(C) Gobernador del 809 Distrito 
del Rotary. El Alcalde Sosa (D), 
Comandante del Ejército, que sus­
tituyendo al Dr. Belt, entregó la 
alcaldía de la Habana al electo 
Dr. Antonio Beruff Mendieta (H) 
candidato de la Tripartita que de­
rrotó al Dr. Pelayo Cuervo, candi­
dato de la C.N.D. El 24 de eneró 
falleció Mr. John Nelson (E), pre­
sidente del Rotary Internacional en 
1933-34. El célebre Bernardo de 
Muro (F) se halla en la Habana. 
Se le ve con Edwin Tolón y se dice 
que tendremos ópera pronto. Con 
su esposa aparece aquí el funda­
dor del Rotarismo, Mr. Paul Ha- 
rris (G), que acaba de celebrar el 
3 O9 aniversario de la fundación de 
esa gran hermandad. La Argentini-
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ta después de cosechar más palmas 
que pesos, nos ha dicho adiós! El 
Dr. D. Emilio Roig de Leuchsen- 
ring (J), Historiador de la Ciudad 
de la Habana y Director Literario 
de Social, ocupó la tribuna del Ly- 
ceum, para anatematizar una vez 
más a los imperialistas del Norte. 
Muy sentida ha sido la muerte del 
Brigadier Matías Bethencourt, el 
veterano y el deportista, que apa­
rece aquí con su segunda esposa 
(née Mlle. Trempon) (K) en la 
pelouse del Oriental Park.

El Carnaval, como dijimos en 
nuestra edición del mes anterior, 
ha pasado sin gran “embullo” ni 
trascendentales consecuencias. Hu­
bo un concurso de carrozas y “La 

Estrella” (N), la famosa manu­
facturera cubana, ganó el primer 
premio. La carroza del famoso 
refresco “Orange Crush” obtuvo 
el segundo premio, obra ésta de la 
firma Massaguer & Donnin (Ñ). 
He aquí el último retrato del Em­
perador del Japón, que trata de 
evadir con algún éxito el hura­
cán que ha provocado el militaris­
mo predominante en su lejano 
país (O). Recientemente ocupó la 
tribuna del Centro Macabeo, el 
Hon. Embajador de los Estados 
Unidos pronunciando un discreto 
“speech”, que fué muy aplaudido 
por la selecta colonia hebrea de la 
Habana (P). El Alcalde Huygoyen 
de Biarritz (avec Madame) visitó 

la Habana, para aprender de los 
cubanos el arte de atraer turistas. 
Y lo que vió fué una comisión de 
turismo que se cierra por falta de 
fondos (Q). Aquí sorprendió nues­
tro Funcast'a al pintor Siqueiros 
en una de las visitas que nos hi­
ciera, cuando pasó por la Habana, 
donde ha dejado una estela de afec­
tos y admiración.

Al cerrar esta página nos ente­
ramos con pena del fallecimiento 
de Félix Callejas el poeta, que lue­
go se convirtió en “Billiken”, com­
ponedor de este mundo que no tie­
ne composición. Con nuestro Mas­
saguer y los Carbonell, perteneció 
el difunto bardo a la redacción de 
la revista Letras de grata recor­
dación.





ABR. 1936 19

LA RENOVACION DE NUESTRA 
ARQUITECTURA DOMESTICA

P o r LUIS DE SOTO S A G A R R A

D
E los tiempos de la colonia al pre­

sente todo ha cambiado en Cuba, 
desde los manjares servidos al 
desayuno hasta el aspecto físico y 

la contextura moral de los individuos. 
Hay, sin embargo, para ciertos espíritus 
misoneístas, un sector intocable en el ar­
te constructivo, el de la residencia qué 
parece repetir en su oído un invariable - 
“Noli me tangere”. Las condiciones que 
regulan la arquitectura, la más sensible 
al ambiente por ser de todas las artes la 
más útil, parecen no contar para aquellos 
que creen que los cambios políticos, socia­
les- y económicos no afectan a un arte 
que, por su esencia misma, debe respon­
der a las ineludibles exigencias del medio.

Un ciudadano de la Italia actual no so­
ñaría con erigir para su residencia un "pa­
lacio como los que habitaron en el Rena­
cimiento un Sforza o un Médici, ni un 
buen burgués de la Francia contemporá­
nea aspiraría a construirse un “chateau” 
como en los tiempos de Francisco- I o una 
“folie” a la usanza de la época galante. 
Pero hay más de un cubano para el que es- 
herejía estética pensar en una casa- que, 
por lo menos, no- copie la de nuestros abue­
los, si es que no puede trasplantar anacró­
nicamente a esta tierra y este siglo el tipo 
constructivo que albergara en tiempo y 
lugar ya remotos existencias sin nexo- al­
guno con nuestra época y nuestras condi­
ciones de vida. Para esos seres que sus­
piran añorando el pasado, es un absurdo 
pensar que en Cuba pueda vivirse sin por­
tales- ni patio, sin la escala de pro-porcio­
nes de la casona en que se deslizó su in­
fancia, como si aquí, por razones análo­
gas- a las de otros países y de acuerdo con 
el ritmo dé esta época, no existieran los 
problemas de la congestión de las áreas 
urbanas con su secuela de encarecimien­
to de los predios que aconseja el aprove­
chamiento del terreno, ni la- crisis, cada 
vez más aguda, del servicio doméstico 
progresivamente reducido.

Espacio y costo son las dos premisas 
esenciales del razonamiento constructivo 
del día y la mejor solución, del problema 
será aquella que logre el máximo rendi­
miento espacial al menor precio. Y aquí 
comienza el sacrificio- dé lo- que para al­
gunos es imprescindible: los portales y te­
rrazas (que por su exposición bajo un sol 
de fuego resultan muchas veces páramos 
inhospitalarios y poco- aprovechables); 
jardines que de tales- sólo- tienen el nom­
bre; patios interiores (desiderátum pocas 
veces asequible), altos puntales (con sus 
consiguientes problemas- de limpieza e ilu­
minación, sin mencionar- el aspecto orna­
mental), y grandes huecos, generalmente 
cerrados- a trueque de quitar todo carácter 
privado al domicilio urbano o de convertir 
cada casa en un “solarium”.

Más de una vez he oído calificar de 
irrealizable locura, cuando no de inconsul­
to snobismo, la aspiración a modificar el 

tipo de nuestras construcciones domésti­
cas; bien lo saben nuestros arquitectos 
cuyo esfuerzo va venciendo, no obstante, 
las resistencias del medio que obstaculi­
zan sus intentos renovadores. Los apar­
tamentos ganan prosélitos cada día, y, si 
esto fuera un ensayo y no un ligero artícu­
lo a “vuela- pluma”, pudiéramos conside­
rar aquí lo que ello significa en la evolu­
ción del arte visto como fenómeno social.

El calor puede ser un argumento muy 
socorrido de los que se aferran a las plan­
tas usuales y al sistema consuetudinario 
de luz y ventilación. Si siempre se tuvie­
ra en cuenta como algo fundamental la 
orientación al emplazar un edificio- se ha­
bría dado el primer paso en firme para 
contrarrestar los rigores de nuestro vera­
no. En este sector del emplazamiento y 
articulación de los elementos de la plan­
ta la nueva arquitectura ha rendido sus 
más brillantes jornadas. A éste sigue el 
cuidadoso estudio- de- vanos y macizos en 
el cual toda copia resulta inadecuada ya 
que el número y distribución de aquellos 
depende o debe depender del clima propio. 
A este respecto tan absurdo es inspirarse 
en “estilos” consagrados como imitar cons­
trucciones- modernas que en su país- de 
origen han sido verdaderos aciertos y que 
reproducidas aquí resultan quizás de gran 
belleza y originalidad, pero de escaso < 
nulo valor práetí-el¿ Aludo a las grandes 
cristalerías con que en otros países se - 
procura captar la máxima cantidad de luz, 
cuyos raudales en Cuba es necesario, pre­
cisamente, graduar.

Otro punto interesantísimo del proble­
ma, íntimamente ligado al del concienzu­
do estudio de la planta es el del número 
y dimensiones de las piezas. Nuestro si­
glo en este sentido ha vuelto al criterio 
de dos siglos atrás, es decir, menor núme­
ro de piezas, pero más espaciosas, cada 
una de- las- cuales tiene una función múl­

Palacio de! Marqués de San Felipe y Santiago, Bejucal.
(Colección del Conde del Castillo)

tiple. Aquí marchan acordes la arquitec­
tura y el arte mobiliario modernos.

El día en que los que en Cuba constru­
yen—me refiero a los propietarios, no a 
los arquitectos con cuya aquiescencia ma- 
yoritaria .cuento sin duda—, comprendan 
la significación que en la arquitectura 
doméstica tienen estos problemas y las 
soluciones que, de acuerdo con las condi­
ciones actuales de la vida, les da el arte 
constructivo moderno, habremos vencido 
todo misoneísmo y nuestras casas serán, 
como deben ser, expresión de nuestra vida 
de hoy, no mera copia de lo que fueran en 
Otro tiempo y lugar tan diferentes a los 
nuestros.

“La forma debe expresar el essíritu de 
la época y debe, por tanto, ser creada de 
«acuerdo con éste y no copiando los de 
otros tiempos. Debe existir una correla­
ción espiritual entre .el hombre y su for­
ma estética, si el arte, después de todo, 
ha de ser reconocido- como arte del hom­
bre. La forma debe ser sincera expresan­
do dicha correlación espiritual si el hom­
bre aspira a ser honrado en su arte”. Es­
tos conceptos de Eliel Saarinén, expuestos 
en su obra más reciente (“Search of 
Form”) quizás todavía inédita, debieran 
presidir todos nuestros empeños construc­
tivos y de manera especial los que atañen 
a la arquitectura doméstica que es- la que 
en forma más íntima y constante requie­
re esa relación espiritual entre el artista 
y su época, de que habla el reputado ar­
quitecto finlandés, sin que ello rebaje en 
náda la noble belleza "de nuestras casonas 
de antaño en qué pueden y podrán siem­
pre inspirarse, tomándolas como modelo, 
los privilegiados de la fortuna cuyos me­
dios- les permitan vivir hoy, bajo el signo 
del inquieto siglo XX, en las condiciones- 
de los antepasados nuestros para quienes 
el costo- del terreno y el mantenimiento 
de aquellas amplias residencias no consti­
tuía un difícil problema,
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E
N nuestro ambiente musical, enrique­

cido cada día con nuevas y valiosas 
aportaciones y con singulares- heroís­

mos, podemos disfrutar de goces artísticos 
que, hasta hace poco, eran privilegio de 
las grandes ciudades tradi^ci^onalmente eul- 
tas. Así, en las tibias- mañanas domin­
gueras, un público selecto de aficionados 
y profesionales de la música, vamos, lle­
nos de júbilo, a los conciertos sinfónicos 
o de cámara. Somos tolerantes con los 
pequeños males irremediables entre los 
músicos, y sólo a esta condición podemos 
entregarnos' sin reservas, en puros- y casi 
metafísicos oyentes, a la inefable delicia 
musical.

En el concierto de Diciembre de la Or­
questa Filarmónica, el pianista Nin-Cul- 
mell figuraba como solista del maravillo­
so “Concierto en Sol mayor”' (Op. 5-8), de 
Beethoven, El sólo hecho de haber esco­
gido este Concierto, ya predisponía en 
favor de Nin-Culmell, pues es sin duda

NIN
Y CULMELL
Por
MARÍA MUÑOZ DE QUEVEDO

el más hermoso- y elocuentemente expre­
sivo- de- cuantos- escribió Beethoven. Ha­
bíamos oído antes la “Cuarta Sinfonía” 
de Tschaikowsky, de proporciones desmcs 
suradas, ejemplo de la grandilocuencia y 
despliegue sonoro característicos de su 
autor. Llegaba, pues, la música de Bee­
thoven, como un dulce otoño, después del 
ve-rano implacable.

Comienza el “Concierto en Sol mayor” 
exponiendo el piano el tema, sencillo en 
apariencia, que la orquesta desarrolla con 
una amplitud eminentemente sinfónica. 
Desde el primer momento, Nin-Culmell se 
adueña del piano, transmitiendo al públi­
co el alto mensaje de belleza. El segundo 
tiempo—“Andante con moto”—, es uno ¿le­
los más contemplativos y elocuentes, no 
sólo de los “Conciertos”, sino de toda la 
música de Beethoven. El piano tiene que 
elevarse aquí a las cimas más señeras de 
la emoción, de la ternura, de la queja do­
liente o melancólica, de la ardiente - súpli­
ca y del arrobamiento contemplativo. Nin- 
Culmell supo expresar todo- esto, y lo- ex­
puso noblemente, sin inútil virtuosismo, 

. sin inquetarnos un momento con el menor- 
gesto, como si el piano y él fueran una 

sola y consustancial criatura. ¡Exquisita 
manera de frasear; sonoridad robusta y 
cálida; sobria y depurada técnica! El fi­
nal del Concierto—un afiligranado “viva- 
ce”—, fué un magnífico alarde de ligere­
za, en. la real acepción de movimiento 
aéreo y levedad sutil.

Joaquín Nin-Culmell es un artista a 
quien esperan bellos triunfos en plena ju­
ventud. Tiene ya cuanto es apetecible pa­
ra un músico: talento interpretativo y 
notables dotes creadoras, simpatía perso­
nal c ilimitada modestia. Con su bagaje 
técnico y sus disciplinas respaldadas por 
nombres' tan egregios como los- de D’Indy, 
Dukas y Manuel de Falla, este artista cu­
bano viene a prestigiar la ya larga teoría 
de valores musicales que, desde hace dos 
siglos, se- esfuerzan por colocar el nombre 
de Cuba en lugar preeminente de la cul­
tura artística.

El reciente éxito de Nin-Culmell, en su 
recital en el Town Hall de Nueva York, 
corrobora la excelente impresión que nos 
ha dejado- en sus dos actuaciones dé La 
Habana: la presentación con la Orquesta, 
Filarmónica, y su recital en el Audito- 
rium con un programa extraordinariam^en- 
te interesante. La crítica neoyorquina, de 
ordinario tan exigente y sin contempla­
ciones, ha tenido que reconocer el arte re­
finado de Nin-Culmell, y sus- relevantes 
dotes dé compositor.

A veces los apellidos ilustres pesan de­
masiado a quien no puede llevarlos digna­
mente. Llamarse Nin es ya un compromi­
so que obliga a mucho. Pero- poder cum­
plirlo y ateoverse a- escalar las cimas, es 
alta empresa de quien siente que su fuer­
za está en sí mismo y no en el apellido 
ilustre.

EL VIEJO BARCO PIRATA FRENTE A MARIANAO

Q
 UIZAS ya no se observe en esa 

playa y frente al lugar donde es­
tuvo por' muchos afioa aqueHa 
Glorieta de los Ferro-carriles, que 

sólo hace poco tiempo un despiadado ci­
clón la destruyera y que era el único lu­
gar de esparcimiento . jSocal con sus ma- 
tinées los domingos, hace 50- años más o 
menos de fecha.

Escasamente a- 50 metros de esa Glorieta 
y en la rada de la playa, aun se encuen­
tran los escasos restos de ese célebre bar­
co pirata de la guerra de secesión ameri­
cana llamado “General Rusk”, dedieado 
en aquel entonces al contrabando de gue­
rra. Perseguido el “General Rusk” por él 
barco de guerra del Gobierno Americano, 
llamado “Montgomery”, ya a la altura de 
Jaimanitas, le dió a entender- al “General 
Rusk” que quedaba identificado su dis­
fraz, disparándole, aunque sin hacer blan­
co, y lo cual motivó que este perseguido 
“General Rusk”, embarrancara aproxima­
damente a unos 100 metros- en el canal de 
la Playa de Marianao, a la entrada de so­
tavento, hasta que la subsiguiente marea 
lo dejara definitivamente en el lecho an­
teriormente- reseñado frente- a la Glorieta 
terminando así las correrías del “General 
Rusk” o “White Rose” (A. D. 1862).

Personado a bordo el entonces señor 
Alcalde de Mar de la Playa de Marianao, 
pudo comprobar que traía a bordo un car-

Por RENÉ BERNDES,
Ex-Comodoro del ex-Club Náutico de Jaimanitas.

gamento para aquel entonces fabuloso, 
pero que hoy es carga para una mala cha­
lana, pues 100' fardos de algodón, que 
constituía el contrabando de guerra, no es 
carga apreeiablé en estos tiempos para 
cualquier embarcación.

El señor Alcalde de Mar de la Playa, 
investido de la autoridad oficial del Go­
bierno de España, incontinenti dió a co­
nocer al capitán del barco de- guerra ame­
ricano “Montgomery” su más enérgica 
protesta por haber llevado a, cabo; este 
acto de hostilidad dentro de aguas juris­
diccionales.

El bravo marino americano que entre 
sus nombres llevaba el del héroe de Tra- 
falgar, y sus completas generales eran las 
de Robert Nelson Smith, echó de a bordo 
al representante de España — dícese —en 
forma algo ruda.

Producida por esto la correspondiente 
nota diplomática española ante el gobier­
no americano, tomó- cartas en este asunto 
el conócido héroe de la marina americana, 
Almirante Farragut, (creo debió ser se­
guramente descendiente de catalanes o 
mallorquines) y Robert Nelson Smith, 
fué condenado en consejo de guerra, con 

lo cual la ex-madre patria recibió satis­
factoria reparación por el mal trato de 
que fuera objeto el señor Alcalde de Mar 
de la Playa.

La condena fué breve, en reconocimien­
to a los grandes servicios- que prestara a 
su país aquel verdadero lobo de mar Ro- 
bert Nelson Smith, que resulta ahora ser 
además el causante de que por mucho 
tiempo la navegación, tío de altura, sino 
de las más pequeñas embarcaciones- den­
tro de aquella playa, se hiciera difícil. 
Recordarán muchos playeros y socios de 
los clubs náuticos de aquel pintoresco lu­
gar cómo lian sido destrozados en aquel 
barco- de hierro las embarcaciones de dis­
traídos remeros, particularmente de aqué­
llos que al principio de nuestras contien­
das náuticas se ocupaban más del “figu­
ran” que de la ruta libre de derelictos que 
siempre causan perjuicios a las navega­
ciones.

Lo que he relatado me lo dió hace ya 
algunos años por escrito aquel gran sport­
man Raúl Cay, llamado por sus amigos 
en el idioma de Co-nfucio “Logionga”, que 
quiere decir “compañero”, en chino co- 
trieate.

Me parece que esta ^captación debe 
interesar a cuantos- conserven al través 
de- los años ese amor a la segunda playa 
de Cuba, ya que ninguna puede discutirle 
el primer puesto a la playa de Varadero.
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PATRIOTICA DEL
ACORDEON

E
N los días lejanos de su juventud.
Maurice Dpnnay, el autor de “Lysis- 
trata”-—-un elíxir -aristofaneseo des­

tilado, entré burlas que siempre pueden 
ser actuales én los “bistros” de Montpar- 
nasse—cantaba en el “Ch-at Noir” de la 
misma manera que lo. hacía en el palón 
monárquico de Madame de Lyones en 
unión de León Daudet. Todo lo acompa­
ñaba: el rostro trigueño, la, voz, cálida, la 
malicia en banderilla verbal y flamígera 
que , se le escapaba de los labios. Pero 
después de “Lysistrata” fueron “La Dou- 
leureuse” y “L’Affranchie”,- pintura mor­
daz de la sociedad de un fin de siglo que 
se disuelve. El cantor del “Chat Noir” fué 
llamado a la Academia Francesa. Olí, tris­
teza: el hábito rameado no se conjugaba 
con los alegres persiflagés del famoso ca­
baret y Maurice Donnay desertó de sus 
picaros y joviales tro—bones.

Ahora se proddee un caoo a, la inversa. 
Francis Careo——el autor de “Jesús la Cai- 
lle”, el, creador de esos personajes hirvien- 
tes de Montma.rtre y de Belleville, con su 
tierna canaHería, su rojo- pañuelo ál cue­
llo- su gorra de visera en la, cabeza y su 
aire dq machos feroces que encanta y bru- 
taliza a las “pierreuses” del barrio. Fran- 
eis Careo, que • es también el autor de “Pe- 
tits Airs”, al cumplir los cincuenta años, 
cuando todo indica que ingresará en la 
Academia Francesa de un me—ento a otro, 
se ha, trasladado a los cafetines de la Co­
lina Sagrada, para cantar sus versos, sus 
rondeles, sus madrigales, en que hay una 
lágrima, una floreciHa azul y una sonrisa 
húmeda, acompañándose del acordeón.

Loado sea Dios: el acordeón deja de ser 
el gran calumniado para ingresar en los 
dominios del arte. Cito el caso por lo que 
él tiene de eje—piar y trascendente, aun­
que bien sabe, Dios que no pretendo que 
el doctor Barnet acuda a un desfile de 
boy scouts o se instale en un café al aire 
libre con un acordeón fonogénico, entre 

las —anos trémulas, sobre el epigastrio 
melódico.

El acordeón es un órgano abreviado. 
Pocos instrumentos hacen vibrar el éter 
de una manera más e—oeionante. Pero es 
un gran rey difunto, con una corona de 
llaves y una panza mustia llena de fuelles. 
Ni el disco ni el radio han ido en su busca 
y se le deja, indefenso y preterido, eo—o 
un pobre sollozo sin importancia, entre 
las —anos tristes, dé los ciegos. Pues bien,
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eso es una injusticia. En estos momentos, 
Cuba chapotea con una pezuña terca y 
salitrosa entre todas las regresiones. Se­
ría conveniente que se reuniera él Consejo 
dé Secretarios para elaborar una pragmá­
tica formal, en la que se asegurara el de­
recho del acordeón a tener y a constituir 
una fisonomía patriótica.

Ese instrumento subalterno es un “vi- 
broti” de flatulencias y el señor S—ith, 
que suele tener ideas estupefacientes, po­
dría sugerir a sus dignos compañeros un 
acto de inserción artística en las tareas
del Gobierno. Por ejemplo, contratar los 
servicios de un acordeonista macizó y fun­
da— ental para que amenizara las sesiones 
del gabinete. -No se trata,, Como afir—a 
un musicólogo, que el acordeón asuma un 

papel preponderante en las grandes or­
questaciones “unani—istas” de la civiliza­
ción de — anana: Lo que se requiere, esen­
cialmente, es que esa máquina, ese órga­
no de bolsillo, tenga en Cuba una raíz pa­
triótica. Como diría Martí: el acordeón 
es agrio, pero es nuestro acordeón, porque 
aquello del vino acidulado á que se refi­
rió el Apóstol, con el paso de los años, se 
ha fermentado hediondamente y el pala­
dar menos exigente lo rechaza como un 
brevaje fementido. Yo no tengo una es­
pecial competencia vinícola. Pero cuando 
se trata de un caldo intragable, entre dos 
—ales, opto por el menor: prefiero el acor­
deón, aunque sospeeho que lo del “vino 
agrio”-—qué tiene un re—oto parecido con 
la “phosea” de la Crucifixión, esto es, con 
la esponja inhibida de vinagre—fué —ás 
bien el espíritu luminoso de Martí una 
broma sin —ayores oonseouunoins, una 
eutrapelia inofensiva y una rigelada 
amable.

Cuba necesita acendrar sus quilates pa­
trióticos. ¿No ha resucitado la candileja? 
¿No hay relentes de “conga” en el aire 
espeso? ¿No hemos tenido, sucesivamen­
te, el voto preferencial, la convalidación, 
el aereohi de la minoría senatorial? ¿No 
vamos a entrar de un momento a otro en 
la normalidad constitucional? Pues, en 
fin, ha llegado el instante de darle al 
acordeón-—al acordeón congénito de Cu­
ba—-un carácter tenso de rehabilitación 
patriótica. Es decir, la entonación, la 
pulcritud, el símbolo y el acento de una 
trompetilla nacional.
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 Jim Hunt le pareció que su cabeza 
daba más vueltas que- una bola de 
i^ulebi. El sol caía sobro la cama. 
Guiñando los ojos dolorosamente 

miró las paredes desconocidas, al muebla­
je extraño. Había otra cama en el cuar­
to. Ello era extraño, también Al igual 
que la despeinada- cabellera que surgía 
bajo - el cobertor.-—¡Extraño, bien que ra­
ro!-—Una cabellera larga, obviamente fe­
menil.

Se revisó o sí mismo. Estaba en paños 
menores. Descubrió sus pantalones y ca­
misa en una silla al pie- de la cama. Miró 
de nuevo- a la otra cama. Dos ojos ador­
milados lo miraron a través de un pelo 
desordenado. - La sangre se le congeló.

—¡Nan Listón!—exclamó. Su voz sona­
ba cavernosa y lejana.

La dama, frotándose los ojos, dijo con 
calma y compossura:—“¿ Tienes inconve­
niente en decirme qué haces aquí y, de 
paso, qué hago yo?”

“No- tendría inconveniente”, respondió 
el hombre, “si tuviera la más vaga idea- 
de ello”.

Se tocó la cabeza. “Qué barullo;- parece 
que estuviera en un barco”, añadió.

Ella, ya asomada a una pequeña venta­
na, dijo con la frialdad de costumbre: 
“Como que estas en un barco”. T exami­
nando el cobertor añadió mientras dibu­
jaba un monograma con un largo y lindo 
dedo:- “A menos- que véa visiones,, esta­
mos a bordo del Santa Paula, de la Grace 
Havana Line, en algún punto entre New 
York y Cuba, sin duda alguna”.

El se sentó- en la cama y se quedó mi­
rando a Nan, hacia adelante.

Finalmente, ella rompió el silencio.
“Estoy tratando de determinar si esta­

mos casados o no. Y, me parece, que lo 

estamos. La Suerte se me ha virado, úl-

En tono agrio, Jim contestó. “Después 
de todo, no hay que plantear la cosa así. 
Si no recuerdo mal, estuviste un tiempo 
determinada a casarte conmigo y siempre 
parece mejor que- estés en un- camarote, 
camino de la- Habana, casada con un 
“hombre”, no importa como esto haya 
oeullido. que con un cualquiera a quien 
hubieras encontrado en un muelle y lo- to­
maras de diversión.”

La joven se mantuvo callada por un 
minuto y dijo luego: “Sabes que siempre 
he tenido el maldito temor de que me pa­
sara algo- como esto, emborracharme y 
despertar con un marido. Pero nunca me 
dejé llevar por esta idea y eso es una de 
las cosas que me asombra ahora. Hay 
algo que me dice que me están tomando- 
en pelo.”

“Estaba pensando lo mismo”, dijo- él. 
“Me acuerdo que llegué a New York, me 
parece que ayer, y tomando algunos tra­
gos con Pete y Julia Fosgrave,- andando - 
de aquí para allá, pero juraría que- no- 
“embananqué”.

“Desde luego”, ella le contestó irónica­
mente; “yo deliberadamente salí en tu 
busca, te encontré ya “listo” y te llevé 
al cura”.

“Nan, - no seas chiquilla. Ni siquiera me 
acuerdo dónde nos- encontramos ayer. 
¿Dónde fué eso?”

“No sé y verdaderamente no tiene im­
portancia. Lo cierto es que, o' estamos ca­
sados o enrolados en este barco, por al­
guien- que creía ser muy gracioso.”

“Sea como sea, estamos en un lío.”
Jim dijo, “desde luego, que estoy de 

acuerdo contigo en este extremo. Para 
empezar, con seguridad que tu padre me 

dejará cesante, sin importarle cómo he­
mos llegado aquí y si estamos casados o 
no'; y seguramente te - enviará a un con­
vento siberiano.”

“Te morirías si perdieras tu trabajo, 
¿verdad?, dijo Nan.” “Ha sido siempre- 
toda tu vida.”

“Seguro- que me moriré.” Estaba visi­
blemente molesto. “Me ha costado diez- 
años llegar a donde estoy hoy, ¿por qué 
no había - de ser toda mi vida? Traté de 
compartir esa vida contigo una vez- pero 
tú no la aceptaste. Ahora todo lo que 
tengo es mi trabajo.”

De" repente quedó pensativo y ella puso 
sus manos sobre sus rodillas y apoyó en 
ellas la barbilla. Le miró y ío oyó mur-

“Ha sido culpa de Ellsworth T. Listón. 
Si me hubiera dejado en Europa como yo 
quería...”

“Puedo- decirte por qué no te dejó en 
Europa. Gas-taba más plata en sacarte de 
las cárceles que en tus cuentas de cables.”

“Cada arresto una historia”, contestó 
él sonriéndose.

Era media tarde cuando Jim Hunt su­
bió a cubierta. Encontró una silla de ex­
tensión sin nombre y trató de orientarse 
en los- embrollados acontecimientos de las 
áltimas 36 horas. De que había desembar­
cado en New York, el martes por la ma­
ñana,-—y hoy era miércoles por la tar­
de—,- estaba completamente seguro.

También recordaba que había llamado 
a las oficinas de “El Globo” y que el jefe 
de- redacción le había dicho que fuera a, 
la oficina tan pronto- pudiera, porque el 
“Viejo” quería verlo, sólo que Goggins, el 
muy sicofante, no lo llamó así,- porqué 
siempre le decía al editor Mr. Listón. Ha­
bía respondido a Goggins que iría a la 
mañana siguiente y colgado el receptor 
en tanto que el sicofante farbullaba algo 
de reportar en seguida, como si Jim Hunt 
acabara de llegar de un reportaje de tres 
'días en White Plains en lugar de un viaje 
de tres años y medio por Alemania, Rusia, 
Italia, Londres, Rumania, y los frentes 
Manchukuo y Shanghai. ’

Había ido después- a un hotel de la 
Quinta. Avenida y tomado un cuarto. Lla­
mó luego a Pete Fosgrave y antes de que 
se hubiera cambiado de ropa, ya estaban 
allí Pete y Julia haciendo planes. Un 
lunch frugal en el Lafayette y de allí al 
apartamento- de Pete- en Beekman. A las 
cinco el cocktail party estaba en su apo­
geo - y ya Julia le había sacado cómo ha­
bía sido la ruptura de él y Nan en París 
y su decisión de no volver con ella, no 
obstante ser la hija del dueño- de su bien 
amado periódico.

“No me sorprendería que el viejo Listen 
se haya sentido - aliviado por la ruptura 
tuya y de Nan”, comentó Julia. “Alivia­
do?”, había respondido Hunt, “más que 
aliviado, mucho más.”

Recordaba también que Julia le había 
dicho- tener una amiga que embarcaba a 
las- cinco de la mañana próxima—sin du­
da una hora intempestiva. De allí el gru­
po- fué - a Larchmont y de allí a otros lu­
gares.

¿Dónde había encontrado a Nan Listón? 
Todo lo que podía recordar era el dolor 
de Julia Fosgrave cuando pelearon él'- y 
Nan en París, pena que- se hizo general 
después de múltiples cocktails. Práctica­
mente era un velorio. Maquinaron los más
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atroces planes en aquella atmósfera bo­
rrosa. ¿Por qué no se les ocurriría algún 
plan para que 61 y Nan volvieran a en­
contrarse en la posición en que estaban 
por la mañana?

De repente pensó algo catastrófico. ¿No- 
sería que, habiendo comunicado con Mr. 
Listón en alguna forma, éste le había 
mandado a la Habana en alguna misión? 
Esto lo explicaba todo, excepto la presen­
cia de Nan Listón.

Después de tantos años había cometido 
un pecado imperdonable, el pecado del 
periodista: había perdido la cabeza y. ol- 
vidádose de su trabajo. *

Pensó en Goggins, el martinete. Goggins 
odiaba a Hunt. Lo odiaba porque a los 40 
años, soltero y desmedidamente ambicio­
so, tenía la esperanza de casarse con Nan 
Listón. Lo último que haría sería ayudar 
a Jim a salir- del atolladero.

Se encontró un pedazo- de papel en el 
bolsillo. Sus ojos se iluminaron. “Tú vas 
a decirle- a Papá Jim qué es este embro­
llo”, se dijo.

Sintió que alguien se le acercaba por 
detrás mientras leía el papel, y Nan irrum­
pe medio en broma, “Así que fué en Port 
Cliester? Bueno, pues esto lo aclara todo.”

“Perfectamente”, gruñó Jim. “Ted y 
Julia fueron los que lo hicieron y Pete 
tuvo la desvergüenza de firmar como tes­
tigo. Pero- el otro? No sé de dónde sale 
este- nombre.”

“Greta Yates?” “Ah! pues- yo sí”, dijo 
Nan, “me ha estado mareando con lo de 
nuestra ruptura desde que llegué de Euro­
pa, llamándome tonta y otras lindezas. Y 
ahora ella y Julia Fosgravé, de acuerdo, 
nos - han metido en esto.”

Se sentaron en el - bar, bailaron un poco 
después de la comida y ella envió un ra­
dio- a su padre, diciéndole que había ido a 
despedir a una amiga y que el barco- ha­
bía salido sin darle tiempo de bajar - y 
que le enviara algún dinero a la Habana, 
al Hotel Nacional.

Cuando regresó al salón de descanso 
Jim estaba leyendo. Lo miró fríamente y 
eon dureza le dijo, “Jim, no pensé que tu­
viera que decirte”.-.

“Haz el favor, no te pongas pesado. 
Tengo 24 años y no soy una religiosa, pe­
ro- todo tiene su límite. Sólo porque me 
encuentre casada contigo, sin saber los 
motivos, no es razón para que yo sea pa­
ra tí lo que llaman tus compañeras de “El 
Globo” “una esposa de nombre”.

Jim se sonrió con desgano y contestó: 
“mi querida señora Hunt,—si es que pue­
do llamarte así—, no tienes que tener 
miedo de que Jim Hunt atente contra tu 
virtud física. Pero puedes tener la segu­
ridad, asimismo, que no será estúpido pa­
ra tratar de obtener otro camarote, dan­
do lugar a un ciclón de chistes que llega­
rían a New York antes- de desembarcar 
en la Habana. Ni eso ni hacerme conde­
nar por deshonestidad y faltas a la 
moral.”

“Lo que quiere de<eir...?”
“Que en nuestro camarote hay “twin 

beds” y que a los 33 años estoy demasiado 
crecido para dormir en una bañadera.”

Al desembarcar- Nan tomó un taxi y se 
dirigió al Nacional en tanto que Jim se 
fué a las oficinas de la Associated Press. 
Cuando le contó a Fred Atwater- sus pro­
blemas, el jefe de oficina por poco se 

desmaya. Perder Jim Hunt una misión 
por unos tragos dé ron...!

5 para que la cosa fuera peor, Atwater 
no sabía de ningún hecho en la Habana' 
que pudiera tener interés especial para 
“El Globo”. Tampoco pudieron darle no­
ticias Bert Hostetter, de la U. P., ni Phil 
Howell, de la International News.

Derrotado y cabizbajo Jim entró en la 
cantina al lado de la oficina de la Inter- 
national News. Inspirado por un buen 
vaso de cerveza se le ocurrió enviar un 
cable. No un cable simple. Un cable ge-

Así lo hizo desde la Western Union. Se 
sintió aliviado y hasta satisfecho.

Howard Goggins inquirió a Barker, re­
dactor jefe de noche de “El Globo”, y de 
Cummings, si habían enviado a la Haba­
na a Hunt, recibiendo contestaciones ne­
gativas.

Goggins volvió a su oficina. El cable 
de Hunt parecía hacerle muecas desde el 
escritorio meticulosamente ordenado: 
“NUESTROS DATOS SOBRE LOS ASUN­
TOS CUBANOS ESTAN LIGERAMEN­
TE ENMARAÑADOS PUNTO ESCLA­
REZCAN punto HUNT”.

Goggins comprendió y murmuró “de 
modo que nuestro hombre se ha metido 
en un lío; se encuentra. en la Habana sin 
saber por qué y cree que- está en una mi­
sión del periódico y ha olvidado cuál es”. 
¡Magnífico!

Jim Hunt abrió nerviosamente el- sobre 
v levó “COMPLETAMENTE SEGUROS 
DE NUESTROS DATOS punto APURE 
LA INFORMACION punto GOGGINS.”

Nan lo vió marchar a zancadas hacia 
la carpeta del hotel; escribir algo rápida­
mente y dirigirse al ascensor. Lo siguió. 
“¿Qué pasa?”, le preguntó. “Tienes cara 
de reo”.

“Esto no es asunto tuyo”, replicó Jim.
Nan se encogió de hombros. “Veo que 

a tus buenos modales has añadido la gro-

Lo siguió hasta el cuarto y parándose 
frente a la ventana le dijo: “Bueno, me­
dirás qué pasa?” “Muy bien”, le interrum­
pió él, “te lo diré; se trata de ese amigo 
tuyo con nariz de tomate”.

“¿ Qué dices... ?”
“¡¡¡Goggins, sí, GOGGINS... El su­

perhombre . . . con su cara atomatada... 
El tipo que Se cree qué se va a casar con­
tigo. .. ¿Sabes quién es ahora?”

“Sospecho que - hablas del señor Hobart 
Goggins y que puede que se - case- conmi­
go, porqué, al menos, no me ha gritado 
todavía.”

“Lo creo, porque tan pronto como te ve 
se queda sin voz para ladrarle a los po- 
brés infelices que trabajan para él. Pero 
no se casará contigo. En ese sentido ya 
tengo tomada mi determinación. Estoy 
casado contigo; tengo los papeles que lo 
prueban e intento seguir estándolo.”

Ella lo miró sobrecogida. “Eres más 
despreciable de lo que yo creía”, dijo y 
se dirigió- hacia la puerta. El se adelantó.

“Verdaderamente, Nan”, le dijo, “¿no 
te parece que resulta un poco fuerte? Des­
pués de todo, te parecí bastante bueno en 
un tiempo. ¿Qué pasa ahora? Aun resul­
tando este asunto un embrollo, ¿no ten­
go yo un chance?”

Ella se le rió en la cara y le dijo: “A lo 
que- voy, Jim, es que alguien me noqueó 

con polvos de dormir en la noche del mar­
tes y me despachó a Port Chester y me 
casó contigo. Bondadosamente admitiré 
que hicieron lo mismo contigo. Decidie­
ron en su romántica borrachera que esta­
ban designados por la divinidad para unir- 
dos corazones sangrantes...”

“Gracias, es una endiablada bondad la 
tuya”.

“Guárdate el sarcasmo, Jim, y en cuan­
to a lo de seguir easada contigo, no hay 
que pensarlo. Deseo alguien en quien apo­
yarme, alguien con quien contar en un 
aprieto. Toda mujer lo desea, Jim. Y tú 
no sirves para eso. No está en tí...”

El no trató de detenerla cuando pasó 
junto a él. Luego murmuró para sí mis­
mo: “Escucha, Jim, si atiendes tus obli­
gaciones y dejas las mujeres a un lado, 
puede que salgas mejor. Son todas igua-

Su cerebro comenzó a despejarse y pen­
só en su trabajo. Se acordó de'Joe Mas- 
saguer, corresponsal viajero de “El Mun­
do”, que había recorrido el mundo escri­
biendo de todo: arte, drama, deportes, po­
lítica, crímenes. Jim le había conocido 
en una docena de ciudades.

Joe Massaguer, elefantino, moreno, con 
dos ojos chispeando en una cara rolliza, 
quedó encantado de ver a Jim. “¿Qué pa­
sa”, dice el cubano.

“Sólo dígame si hay por aquí algo que 
merezca que “El Globo” me envíe a re­
portarlo?”

Joe quedó perplejo y llamó en su ayuda 
a González, redactor político del periódi­
co y a Gorri, que hacía la información mi­
litar. Tampoco sabían nada y se lanzaron 
a la calle en busca de noticias.

“Entre tanto vamos a mi club, donde 
podemos esperar mejor, más confortable­
mente”, insinuó Massaguer.

Se fueron al club de Joe.
Gorri y González volvieron sin haber 

encontrado nada que mereciera que “El 
Globo” enviara un corresponsal a la Ha­
bana. A Hunt sólo le quedaba un recur­
so: enviar un nuevo cable, a prueba de 
bromas y tonterías, Massaguer llamó al 
mensajero y Jim envió su tercer cable:

Ofrecemos en este número la 
traducción del cuento publicado 
en la revista neoyorquina “Li- 
bertij”, por Dick Williams, perio­
dista y escritor de sólidos pres­
tigios, quien menciona personas 
y lugares por todos nosotros co­
nocidos.

Aparte del gran interés de la 
sencilla y simpática trama de­
sarrollada por Williams, esti­
mamos que con la publicación 
de “Hechos tergiversados” ren­
dimos homenaje a la memoria 
de aquél gran periodista y me­
jor amigo que fué Joe Massa­
guer, cuyo mayor elogio es po­
der decir que aun después de su 
desaparición es recordado con 
afecto en Cuba y fuera de ella.

F. L.
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MARIA DEL CARMEN VINENT, magnifica 
soprano cuyos brillantes conciertos han sido

(Foto Martínez)

“GOGGINS GLOBE NEW YORK IMPOSI­
BLE ENCONTRAR NUESTRO HOMBRE 
PUNTO DIGA DONDE ENCONTRARLO 
PUNTO HUNT.” z

Una hora después un mensajero traía 
la contestación: “HUNT GLOBE HA VA­
NA NUESTRO HOMBRE DONDE LE 
DIJE ESTARIA PUNTO APURE LA 
ENTREVISTA PUNTO GOGGINS.”

“Ese cochino. ..!” gruñó Jim alargando 
el cable a Joe que lo leyó moviendo a un 
lado y otro su cabeza grande y redonda.

“¡Qué manera de trabajar más - rara tie­
nen estos periodistas americanos!”

'“¡Periodista...!”, dijo Jim, “ese men­
tecato no- es un periodista, es un fabri­
cante de conservas.”

Y un nuevo cable salió para New York. 
“GOGGINS GLOBE NEW YORK NUES­
TRO ASUNTO FALSO PUNTO SALGO 
ESA HUNT.”

En la oficina del Nacional le informa­
ron que Miss Listón había embarcado en 
el “Barcelona” que estaba a punto de sa­
lir. Jim quedó aterrado. Ordenó que le 
separaran pasaje en el barco. Subió a su 
cuarto y arrojó sus escasísimas pertenen­
cias en un maletín que acababa de adqui­
rir. Le informaron, -cuando salía de es­
tampía, que el pasaje estaba reservado, y 
que le quedaban veinte minutos para lle­
gar al muelle. Cruzó la plancha cuando 
iban a levantarla.

Poco- después de la salida vió a Han, 
en el café con una mujer que se reía ha­
ciendo muecas y un hombre que celebraba 
sus propios chistes.

Una hora después, estando en su cama­
rote un mozo, le trajo un radiograma reen­
viado de la Habana. “Jimhunt, Nacional, 
Havana. Si llega sin la información con­
sidérese cesante. Goggins.”

“¡Canallaa. .!”, murmuró.

Gritos de mujeres y palabrotas y mal­
diciones de hombres lo despertaron. Se 
había quedado dormido vestido. Se le­
vantó y fué a la ventana. Olía a humo. 
Vió hombres y mujeres corriendo aloca­
dos. Miró más adelante y vió' humo y lla­
mas saliendo por una ventana. Cogió un 
salvavidas y salió.

En el hall dos hombres luchaban con 
una manguera. Estaba enredada y Jim 
corrió a ayudar. Dos mujeres en ropa in­
terior pasaron chillando. Otra salió del 
camarote frente a él desnuda.

Entonces se acordó de Nan. Maldijo el 
no haber averiguado el número de su ca­
marote. Encontró a un steward que co­
rría como un loco e imperativo, le exigió 
noticias de Nan. Este le informó que via­
jaba en el puente A pero que estaba ya 
desierto.

En el puente C vió un grupo agitado 
de hombres y mujeres a medio vestir. Nan 
no estaba allí. Alguien, con voz temblo­
rosa, aconsejaba a los pasajeros saltar. 
Dos mujeres' lo hicieron y en seguida un 
hombre. Jim vió que las hélices se mo­
vían aún y comprendió que al saltar por 
allí se corría el riesgo inminente de ser 
despedazado. El hombre seguía gritando; 
Jim,, de repente, oyó su propia voz acon­
sejando no brincar. De pronto las hélices 
se detuvieron. Entonces gritó- que era el 
momento de saltar, pero con salvavidas y 
cerrando la boca.

Volvió a buscar a Nan. Intentó llegar 
a la banda de estribor la cubierta y las- 
llamas ie alcanzaron la cara. Volvió atrás. 
De- repente la vió en el puente de abajo, 
pálida, apoyándose en la baranda, cerca 
de un bote. Jim se deslizó por uno de los 
puntales exteriores y se abrió camino has­
ta ella.

“Sube ahí”, le ordenó señalando el bote.

“Está lleno”, dijo, pálida, pero con voz 
calmosa, como de costumbre. “Allí hay 
otro bote”.

Los hombres- acomodaban en él a hom­
bres y mujeres. La superstructura del 
“Barcelona” ardía por todos lados. Las 
llamas corrían por el puente. Nan se 
mantenía junto a Jim. Los marineros sol­
taban las amarras,

“Métete en ese bote”, dijo Jim. Ella lo 
miró fijamente.

“Cuando tú lo hagas”, dijo.
El la empujó con tanta fuerza que casi 

cayó.
Ella lo miró con la súplica en los- ojos. 

El la levantó en peso y literalmente la 
arrojó en los brazos de un forzudo marí­
nelo. “¡Abajo!”, gritó y corrió hacia la 
estación de radio que aun trabajaba.

El operador hizo funcionar las llaves. 
“Tome este mensaje”, le dijo Jim:- “Gog­
gins, Globe, New York, “Barcelona” ar­
diendo frente a la costa de Jersey pun­
to. Ahí va su información chimpancé. Y 
renuncio Jimhunt.”

“O. K., puedes largarte”, dijo al ope­
rador.

“No puedo”, repuso el hombre, “no sé 
nadar y no tengo salvavidas”.

Jim se quitó ' el suyo. Cuando salieron 
la puerta era una lengua de fuego.

Jim se lanzó al agua en un salto ágil ;• 
el agua fría del Atlántico se cerró sobre 
él, pero salió a flote en seguida, nadando 
hacia una luz en la costa lejana.

* *
El “Barcelona” se incendió el viernes 

por la' mañana, muy temprano. El Sábado 
por la noche Jim Hunt, débil, desgreñado, 
sucio, después de 40 horas de recoger re­
latos y cazar supervivientes, entró en la 
oficina de “El Globe”.

La redacción entera salió a su encuen­
tro, pero- Barker contuvo a todos, dicien­
do a Jim, “El Viejo te espera, corre”.

Jim hizo una mueca y dijo: “Bueno, 
muchachos, encantado de verlos. Den ai 
Todopoderoso Goggins mis saludos”, y se 
lanzó hacia el despacho de Listón.

Ellsworth T. Listón tosió fuerte- y se­
guido al salir del cuarto- de sus editorial- 
listas, antes- de entrar en su oficina, dan­
do tiempo a Nan de separarse desganada­
mente de los brazos de Jim Hunt y- en­
frentarse con su padre. Su calma- en to­
das las circunstancias, había admirado 
siempre a Jim, que la ' reconoció nueva­
mente en esta ocasión.

“Bien, compañero”, le dijo a su padre, 
“le dije hace largo tiempo a Jim que 
cuando encontrara un hombre que pudie­
ra hacer frente,- cumplidamente, a una 
emergencia, me casaría con él; así, pues, 
lo he enlazado. Además, estamos en ple­
na depresión - y no veo por qué voy a des­
preciar el dinero gastado en Port Ches- 
ter...”

“Justamente son esos mis sentimien­
tos”, dijo- Ellsworth T. Listón, tendiendo 
una mano regordeta a Jim, “Te felicito, 
Jim; nunca pude hacerme a la idea de 
que mi hija se casara con un repórter, ni 
siquiera con- un repórter genial, pero con 
un Redactor Jefe, sí.”

“Redactor Jefe!”, dijo Jim .“No sé si 
le he comprendido o no. Dónde está Gog­
gins?”

“En Japón”, repuso- Ellsworth. “Lo em­
paqué esta mañana hacia el Manchukuo. 
Un par de años en el servicio exterior y 
estará maduro para un puesto de edito- 
rialista.”

“Japón, ehf”, dijo Jim acariciándose la 
mejilla reflexivamente.- “Japón está bas­
tante lejos.”
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"EL DORADO" DE
NUESTROS POLITICOS,
APOLITICOS Y GOBERNANTES
Por
ROIG DE LEUCHSENRING

S
I el ansia de metales preciosos, la 
conquista de aquella misteriosa y 
fascinadora tierra de “El Dorado” 
fué el motivo principal que impulsó 

y alentó a los conquistadores españoles a 
seguir a Colón en su loca aventura del 
descubrimiento de América, de modo aná­
logo, el afán de lucro ha sido en los días 
republicanos la causa y razón que han 
guiado al criollo en la vida política, la 
clave que explica la verdad de la actitud, 
orientaciones y cambios de nuestros hom­
bres públicos.

Cuentan los cronistas e historiadores 
que Colón no encontró medio más eficien­
te para reanimar el espíritu abatido de 
sus compañeros de aventura, temerosos 
y desesperanzados ante lo largo y peli­
groso de la navegación, que ponderarles 
los tesoros que encontrarían en las tierras 
a descubrir, relatándoles las fantásticas 
descripciones que de aquellos maravillo­
sos países había leído en las obras de via­
jes del veneciano Marco Polo y el inglés 
Juan Mandeville.

A los nietos de aquellos conquistadores 
les ha servido también de acicate excep­
cional en las luchas y campañas políticas, 
la esperanza de la conquista del poder por 
el partido o la agrupación a que estaban 
afiliados, con el consecuente disfrute de 
los puestos y prebendas administrativos, 
envidiosamente deslumbrados siempre, en 
la oposición, por las canongías que con su 
secuela de autos, chalets, viajes, mujeres, 
etc., contemplaban gozar a sus enemigos 
y adversarios gubernamentales. Y éstos 
han encontrado su mayor fortaleza, para 
rechazar los ataques oposicionistas, en la 
necesidad de conservar las prebendas y 
bienandanzas burocráticas.

Efectivamente, es el estómago, y úni­
camente el estómago, el que guía y mue­
ve, ayer como hoy, a nuestros políticos... 
y apolíticos, que, encarnizadamente luchan 
por alcanzar el poder, para usufructuar a 
sus anchas las delicias del presupuesto; y 
una vez dueño de él, a él se agarran co­
mo el macao a su caracol. El estómago 
les grita; necesitan tenerlo contento y sa­
tisfecho. Nada les importa el corazón ni 
el cerebro, aunque algunos sí utilicen éste 
para mejor encaminar las demandas, del 
estómago. El estómago, y sólo el estóma­
go, ha sido y es el dios de nuestra repú­
blica. Parecen estar escritas para políti­
cos y gobernantes cúbanos estas palabras 
de un ilustre escritor del Continente, Fe­
derico Proaño: “El estómago es el órgano 
del progreso. Alienta el genio más que él 
amor y la gloria. Elocuente en su manera 
de hablar, con una sola frase mueve al 
perezoso, impeliéndole al trabajo y con­
vence al más avaro de la necesidad de 
gastar, obligando a que los capitales en­

tren en circulación. El estómago, obra 
prodigios. Lo que el hombre no hace en 
virtud de sus exigencias, ya no lo hará 
por ninguna cosa del mundo. ¡Quién co­
mo. el estómago! ”

Este afán de lucro, uno de los defectos 
capitales dél cubano de todos los tiempos 
y de todas las clases sociales, ha llegado, 
en la esfera política, a merecer la califi­
cación general, no de defecto, sino de vir­
tud, enalteciéndose así, aun por personas 
de estricta honradez privada, a aquellos 
de nuestros hombres públicos que han sa­
bido ser listos y aprovechados en el po­
der; descalificándose, por el contrario, a 
aquellos otros gobernantes que fueron 
unos bobos, o torpes, o románticos, y sólo 
sacaron de los puestos públicos su suel­
do mensual. De acuerdo con este modo de 
pensar y de sentir hemos descendido a 
tan bajo nivel moral que el atraco al te­
soro, la malversación de fondos del Esta­
do, constituyen, a más de una eximente 
de responsabilidad y castigo, timbre de 
gloria para el gobernante ladrón, motivo 
de respeto y envidia de sus conciudada­
nos y hasta pretexto para que se le levan­
tasen estatuas y se le rindan homenajes 
a la hora de la muerte, aun por aquellos 
mismos políticos que habían mantenido 
siempre la honradez administrativa como 
uno de los puntos básicos de sus propa­
gandas y campañas cívicas.

Pero ése desquiciamiento en nuestras 
costumbres públicas ha alcanzado los lí­
mites extremos de considerarse el robo de 
los dineros del Estado como un derecho 
del gobernante y una justa recompensa 
que le conceden los gobernados cuando 
coge para sí pero reparte también entre 
amigos y correligionarios, o cuando rea­
liza sus atracos en fondos destinados a 

obras públicas y ejecuta éstas, aunque 
desde luego con un costo varias veces su­
perior a la realidad del importe de lo 
construido.

Igualmente fué considerada la lotería 
nacional hasta la caída de Machado, co­
mo fuente natural y aceptable de ingre-

(Continúa en la Pág. 40)



26 SOCIAL

En Memoria de José Sixto de Solo

H
ACE justamente veinte años, en una 
'fecha como la de hoy y casi a la 
hora del crepúsculo vespertino, en 
esa hora en que la luz del sol se 

extingue y el ambiente toma los tintes de 
penumbra, invitando a la meditación y la 
tristeza, quedó bruscamente truncada la 
vida de un joven meritísimo a quien sólo 
faltaban dos días para cumplir los vein­
tiocho años de edad; cuando todo en de­
rredor suyo, le sonreía y la existencia le 
era más grata, porque las amarguras y los 
sinsabores no habían rozado siquiera a 
aquel espíritu de altísimo valer intelec­
tual y moral que - se llamó en vida José 
Sixto de Sola y Bobadilla.

Dechado- de las más bellas- cualidades y 
de las más excelsas virtudes, acaso, adqui­
ridas por ley de herencia, pues también 
las había poseído su ilustre padre, uno de 
los jurisconsultos más eminentes y de los 
ciudadanos- más insignes de nuestra pa­
tria, por la austeridad de su carácter y 
el temple moral de sus convicciones, fué 
José Sixto de Sola un hijo amantísimo de 
Cuba, a la que consagró desde la niñez 
todo el cariño, el respeto, el entusiasmo y 
el fervor de un fanático, sintiendo cual 
si fueran propias las alegrías motivadas 
por sus triunfos, y sufriendo con ella acer­
bos dolores en los tropiezos y caídas, cada 
vez que el ideal acariciado por sus bue­
nos hijos sufrió un pasajero eclipse, en 
instantes desventurados que parecieron 
síntomas de desilusión, de fracaso o de 
derrota.

De- desilusión he dicho, y debo rectifi­
car en lo que respecta a José Sixto, pues 
él jamás sintió en ninguna ocasión el más 
ligero desfallecimiento, ni se entibió nun­
ca su ardiente fe en los destinos de Cuba, 
siendo un verdadero optimista que no con­
forme con tener él personalmente esta be­
lla cualidad, tan necesaria para todo gé­
nero de luchas, trató siempre de llevarla 
al ánimo de sus conciudadanos faltos de 
fe, a quienes flageló con dureza y singu­
lar energía en su magistral estudio- sobre 
“El pesimismo cubano”, que tantos lauros 
le valió de la crítica nacional y extran­
jera.

Poseedor de una mentalidad robusta y 
un corazón magnánimo, que mutuamente 
se completaban y siempre marcharon de 
común acuerdo, sin otro norte que el bien 
de la patria, por él amada entrañablemen­
te-; con un alma ingenua, candorosa y casi 
infantil, por su prístina pureza; con un 
carácter bondadoso, dulce y casi angeli­
cal, que predisponía en su favor a cuan­
tos le conocieron y trataron, para esti­
marlo y quererlo como él se merecía, es 
verdaderamente asombroso pensar cómo, a 
pesar de poseer tan bellas prendas de ca­
rácter, todo su ser se transfiguraba y ad­
quiría tonalidades de trepidante indigna­
ción cada vez que alguien injuriaba o vi­
tuperaba en alguna forma a la tierra de 
sus amores, o a cualquiera de los altos 
ideales a los que consagró su corta, pero 
fecunda y generosa vida.

Tres años apenas bastaron para que, 
saliendo de la obscuridad de su bufete de 
abogado, donde se hallaba exelusivamen- 

Al verificarse el vigésimo aniver­
sario de la muerte de José Sixto 
de Sola, sus amigos, se considera­
ron obligados a rendir homenaje a 
su memoria. Unos se reunieron en 
los salones del Casino Español, pa­
ra constituir la fraternidad C.A.C., 
en que figuraran los que fueron 
socios del Club Atlético de Cuba, 
hasta el año 1928, y otros, lo hicie­
ron en el Cementerio de Colón, en 
cuya ocasión el Sr. Mario Guiral 
Moreno,. ex director de “Cuba Con­
temporánea”, pronunció las pala­

bras que reproducimos.

José Sixto de Sola
(Dibujo por Nieves)

te consagrado a las labores forenses, en 
las cuales- obtuvo notables éxitos, muchas 
veces ignorados por su innata modestia,, 
se revelara como un pensador notabilísi­
mo, verdadero psicólogo y escritor de al­
tos vuelos, mereciendo todas sus produc­
ciones los- más cálidos, unánimes y entu­
siásticos elogios, lo mismo en Cuba que 
en el extranjero.

Su tribuna, la única que utilizó para 
honrar a la patria, estudiar problemas, 
proponer soluciones, recomendar progra­
mas y trazar rutas o derroteros a sus con­
terráneos, especialmente a aquellos que se 
inspiraban como él - en nobles ideales, 
exentos de mezquindad y de bajeza, fué 
“Cuba Contemporánea”, 1u inolvidable aun­
que olvidada revista a cuya aparición y 
publicación consagró José Sixto de Sola 
sus mayores esfuerzos, aportándole gene­
rosamente su ayuda económica y su va­
liosísimo concurso intelectual y moral. 
Desde las páginas de esa revista que cons­
tituyó para él uno de sus grandes amores 
y por cuya subsistencia se preocupó siem­
pre, hasta el punto de haberle dejado en 
su testamento un pequeño, aunque valioso 
legado, a manera de póstumo y postrer 
donativo, se dió a conocer como escritor, 
sociólogo y finalmente como crítico, al 
publicar notabilísimos estudios que a su 
fallecimiento fueron recopilados en un to­
mo, bajo el apropiado título de “Pensando 
en Cuba”, por quien fué en vida uno de 

sus más íntimos amigos, Carlos de Velas? 
co, primer director de “Cuba Contemporá­
nea” y también fallecido prematuramen­
te, como él, en esté mismo mes de- Febre­
ro, siete años después. Yelasco, al igual 
que varios de los aquí presentes, fué otro 
de los fundadores del grupo indestructible 
que todavía supervive, a pesar de la desa­
parición - de la revista que tuve el honor 
de dirigir durante los.- últimos siete años 
de su publicación, y en el cual sólo se 
han producido claros determinados por la 
muerte- de sus iniciadores y posteriores 
integrantes.

Aunque toda desaparición de un ser 
querido es siempre motivo de do-lor inten­
so y profundo; a pesar de que nuestro es­
píritu se muestra casi siempre inconfor­
me ante- la dura realidad de una vida útil 
prematuramente truncada, como lo fué la 
de José Sixto de Sola, cuando ella comen­
zaba a dar ópimos frutos, los que íntima­
mente lo conocíamos y pudimos apreciar 
el témple de su alma, sólo acongojada an­
te los desaciertos de los hombres y los- in­
fortunios de la patria amada, hemos pen­
sado algunas veces si aquel tránsito de la 
vida material a la vida espiritual, que 
entonces nos sumió a todos en tan honda 
pena, no fué para nuestro inolvidable 
compañero desaparecido una liberación de 
pesares y amarguras, haciéndole abando­
nar la vida en plena juventud, cuando 
todo nos halaga y la existencia es sólo 
uña perenne sonrisa, para evitarle los gran­
des sufrimientos morales que hubiera sin 
duda padecido al presenciar tantos he­
chos dolorosos- como los acaecidos en nues­
tro país durante los veinte años transcu­
rridos desde su muerte hasta hoy... ¡ Qui 
z,s si el Destino, piadoso, conociendo su 
acendrado amor a Cuba, quiso arrebatar­
le la vida en la edad en que todavía se 
alientan las ilusiones, se ignoran los de­
sengaños y se desconocen muchas de las 
tristezas- que invariablemente se van acu­
mulando, dé manera cruel e inexorable, 
sobre las almas de quienes llegan a alcan­
zar una prolongada existencia!

De todos modos, aun en el supuesto de 
que tal haya sido la causa determinante 
de tu breve paso por la Tierra donde hoy 
reposan tus- restos mortales, tus familia­
res y allegados, que tanto te amaron; tus 
compañeros- de “Cuba Contemporánea” 
que también te quisieron y jamás te han 
olvidado.; - tus fraternales camaradas del 
“Club Atlético de Cuba”, al que tanto 
bien hiciste y que por esta causa siempre 
te recuerdan, y tus fieles amigos, que ta­
les fueron cuantos tuvieron la dicha de co­
nocerte y tratarte, vienen hoy a depositar 
sobre tu fosa ofrendas florales que simbo­
lizan la fidelidad y el recuerdo, y con 
ellas también un ósculo espiritual, en 
prueba de nuestro cariño fraternal, nunca 
entibiado ni aminorado a pesar de los años 
transcurridos.

Duerme en paz, am.ádo José Sixto, en 
la seguridad de que tus prédicas no fue­
ron vanas, y de que aun quedan en Cuba 
muchos compañeros, leales y adictos, aman­
tes como, tú de nuestra patria, que están 
dispuestos a luchar por los mismos idea­
les que alentó tu noble espíritu hasta el 
instante- mismo de tu muerte.
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RI'^ÍERON
NOS PRESENTA

A J O H N DAVIDSON, ACT O R Y PINTOR

J
OHN Davidson, “aparece por la iz­
quierda”,—-comodirla un. poeta chile­
no amigo mí.o—-oom una ea traíir roea 
negra en la solapa: “Rose is a Rose 

is a Rose”, y nos pinta la abstracción 
del eco.

¿Quién es? ¿De dónde viene? ¿Qué nos 
trae?

John Davidson viene de 1o Pantalla de 
Plata, dónele y por ser tan paradójico, 
hace villanos, señora, y los diarios, neo­
yorquinos nos- dicen que cuando el pasa­
do verano estuvo en Londres y París, has­
ta los chauffeurs de aquellas ciudades lo 
reconocieron y aclamaron.

John Davidson es de New York. Un 
caballero de New York. No un “English 
Gentle—an” como yo —e , suponía hasta 
que Al—a Ree.d —e explicó —i error.

Y, cuando no está filmando se encierra 
y se aparta en su Studio de la Avenida 
La Brea, en Hollywood, y pinta abstrac­
ciones y hace interesantes —arcos que no 
son sino una justificada continuación de 
sus propios cuadros.

Un buen día toma un autobús y atra­
viesa el Continente, de Oeste a Este—seis 
días, señora, con seis noches viajando en 
autobús y leyendo o Nietzsche. ¿Ha te­
nido usted alguna vez esa experiencia?— 
y cae'■ en New York y cuelga treinta y 
cuatro dé sus cuadros en las paredes de 
los Delphic Studios de la Quinta Avenida.

Y, allí lo verá usted, señora, día tras 
día, mientras dure su exposición, ergui­
do, afable, sonriente, explicando sus cua­
dros y sus mareos.

John Davidson tiene la expresión aler­

ta, del chico que quiere ser el primero en 
la clase. Y, aunque quisiera, señora, no 
podría ocultar su aire de actor hillywio- 
dense. Y, aunque usted opine,, señora, que 
no tiene el tipo de un pintor—por si- los, 
pintores tuvieran un tipo—su obra es la 
de un pintor.

Sólo una cosa se me antoja, señora. Que 
hay un “poco demasiado” literatura en 
sus cuadros.

Si John Davidson excluyera la litera­
tura que hay en sus cuadros, señora, nos 
daría, maravillosamente, un regalo, de ina­
preciable belleza plástica, pletóriea de li­
rismo, de ritmo y de invención que hay 
en cada uno de sus cuadros, que hay en 
su obra toda, tan espiritual y elegante 
como él mismo.
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M. E D O U A R D CARTERON
“Allons, enfants de la patrie, le jour de gloire”, etceterá, etcéte­
ra, etceterá. Aquí tenemos al muy simpático Ministro dé la Re- 
publique Flanearse a la Haranne, asee le sourire del homme que 
hace buenas digestiones (y estas con buen vinillo de la Cham­
pagne). Se esta aplatanando a la carrera, y ya no puede mangé 
sans eau-cate, y' ¡“be cantar aquello de: Comment s’apelle rous, 

Monsieur Masabt? Oh, oui la, la!
(Caricatura de Massaguer)

e os
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MARGARITA X I R G U

Todo el arte exquisito de esta brillante actriz, ha podido ser ad­
mirado el selecto aunque no muy nutrido auditorio que en

tagonista de Yerma, Rosita la Soltera, Bodas de Sangre y otras 
bellas obras. Mucho tenemos que agradecer los habaneros a la 
genial catalana, que nos ha permitido gozar de joyas del teatro 
clásico español y de los más modernos autores como Alejandro 
Casona, Benavente y García Lorca. (Caricatura por David, el jo­

ven artista cienfueguero que se ha trasladado recientemente 
a esta ciudad.)

e as
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NOVIAS Y MAS NOVIAS

(Fotos
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Del pequeño gran mundo
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H A V A N ITI E S
By EVELYN DEL BARRIO

Mrs. J. J. O’HARE formerly 
a resident of Ha-rana, when 
Major O’Hare served as 
United States Military At- 
tache, was the recipient of 
many social events during her

Mrs. EDWARD L. REED 
spcnd a long vacation at the 
Havana Country Club accom- 
panied by Mr. Reed, who is 
in charge of Mexican relations 
for the State Department in 
Washington, D. C. He was 
first secrelary of the Amer­
ican Embassy in Havana, 
when Harry F. Guggenheim 

served as Ambassador.

A
wilted ear like a clipped geranium, 
a whirling red fog of five year 
plans, the tliird internat.ional, the 
overthrow of the oppressive cap- 
italistic system, the world revolution over 

the rim of tomorrow—I’ve just had a ses- 
sion with one of those 98 pound rebels 
who thrills to his own story of the up- 
rising of the masses right down to his 
little spats.

He may be right! But if he is, then 
Havana society is riding to its fate in 
the brilliant vehicle of Nineteen Thirty- 
six’s winter season with all of the gay in- 
soueianee of the Prendí Louises.

Of course there are parties in Havana 
with all the grand manner of yore, but 
frankly, they are- sueli frightful yawns to 
write about or read of, that we will con­
fine our vanities this month to those 
bright groups whose informal activities 
are themselves- marked with red brush of 
radicalism.

Take the buffet-dance given by the 
George Grant Masons in honor of their 
houseguest.s Lord and Lady Sackville- 
West of London. Lady Sackville-West 
writes in an informal manner whieh con- 
vinees yon of her American ancestry by the 
smooth informality of her- prose. Among the 
Masón guests were the Countess Salverte, 
Brinco Stesany Gaden, Mr. and Mrs. Ed- 
ward L. Reed, Major and Mrs. J. J. O’Hare, 
Mr. and Mrs. Northam L. Griggs, Mr. and 
Mrs. Donald Edgar, Mr. and Mrs. A. W. 
Kaffenburgh, Jr., Mr. and Mrs. W. W. 
Caswell, Jr., Dr. and Mrs. Mario Lazo, 
Mr. and Mrs. Ramón Conroy, Mr. and 
Mrs. George Griswald, Mr. and Mrs. En­
rique Arango, Mr. and Mrs. RaUl Meno- 
cal, Mr. and Mrs. Al. González-Gordon 
and many more too numerous to mention.

The Mario Lazo’s gave a grand party 
honoring Major and Mrs. J. J. O’Hare 
and Mr .and Mrs. Edward L. Reed. Their 
euests ineluded a number mentioned in 
the Masón guest list. Rita Montaner, 
Cuba’s- “chanteuse”, who puts in just 
enough Rumba into her songs and dance 
steps, to lift her eompletely into the 
“tops” notch, sang for the guests.

Mr. and Mrs. Demetrio Castillo Pokor- 
ny gave one of their yearly luncheons at 
Central Havana, for which they are just- 
ly famous. Among their “wellknowns” 
who attended, were American Ambassa­
dor Jefferson Caffery, Mr. and Mrs. H. 
Freeman Matthews, Mr. and Mrs. Walter 
■T. Donnelly, Mr. and Mrs. Ellis O. Briggs, 
Mr and Mrs. Northam L. Griggs, Mr. and 
Mrs. Edward Miller and more.

The Veador Leonards from Baltimore 
llave been spending their usual winter 
sojourn here and the John Duys Jr., gave 
a dinner for them at their home in Buena 
Vista.

Major and Mrs. J. J. O’Hare, who are 
vacationing down here as house guests,



first, of the Teodoro Johnsons, tiren of 
the Carlos Aguileras, gave a buffet lun- 
cheon at the ' Country Club. There' weee 
so many guests at the Club that day one 
could hardly tell where the O’Hare party 
bogan and the otlier parties ended, as 
everyone gathered around together.

Mr. and Mrs. Ramón. Conroy gave a 
party at Sans Souei for their intímate 
friends to celébrate their wedding an-

Mr. and Mrs. Alfred Sloan and guests 
carne m aboard their yacht, the “René”. 
Here’s something interesting at least it 
was to me, to whom the telephone and 
radio come under the law of “major mir- 
acles”, when the yacht starts for a eertain 
destination, the eourse can be set by 
some sort of gadget which takes it right 
where they are going without benefit of 
Captain or crew. But I noticed that liad 
a Captain and a lot of crew, anyway.

Mrs. George Grant Masón Jr., met Mrs. 
Margaret Emerson and her daughter, Miss 
Gloria Baker at the boat as they carne in 
from California, where they had been 
the guests of Alfred Gwynne Vanderbilt.

Mrs. H. Freeman Matthews has her two 
sisters, Miss Polly and Miss Janet Luke 
with her for the whiUtr seaaoo.

Dr. and Mrs. Mari o LLa^oo hav e hdd 
many house-guests during the winter, 
arnong them Dr. Lazo’s father, wlio. is 
liere now, Mr. Antonio' Lazo-Arriaga, for- 
mer Minister from Guatemala to the 
United States; Mr. and Mrs. Carlos Lazó 
and David Knott.

Sir Thomas Maitland Snow, British 
Minister to his Britanie Majesty, King 
Edward VIII to Cuba, left recently for 
England. He motored to New York and 
will be aeeompanied on his return to Ha- 
vana by Mrs. Snow and his family, whieh 
ineludes a young son born last November, 
whieh he hasn’t seen.

The entine American colony is lament- 
ing the illness of Mrs. Frank Steinhart 
Sr. She is in Battle Creek at the present

NOTED FACES SEEN IN PASSING:
Irenee du Pont and his house-party 

lunehing at the “Patio”, one day when 
they carne up from Xanadu in Varadero.
* William Leeds, who is in harbor on 
his yacht, the “Moana” with the follow- 
ing guests: Mrs. Sailing Baruch, Mrs. 
Rose Grantland, Miss Olive Hamilton, 
Mrs. Elsa Mac Intosh, Mr. and Mrs. Mi­
guel Tarafa, Antonio García de la Torre 
and more. * Lord and Lady Mount 
Temple being entertained by the Masons.
* Mrs. Harrison Willianrs from Palm 
Beach sipping tea in the Andalusian Pa­
tio of the Sevilla. * Mr. and Mrs. John 
Fennelly passing time at the National and 
the.n Mrs. Fennelly, (she was the former 
Miss Martha Davis, daughter of Ambas- 
sador-at-large Norman H. Davis) spend- 
ing several days as the guest of the W. 
W. Caswell Jrs. * The Frank Steinhart 
Jrs. have had many house-guests at their 
finca, “Happv Hollow”. * Mr. and Mrs. 
Curtís E. Calder, he is president of tlie 
Electric Bond and Share, were entertain- 
ed with a round of parties during their 
stay here. * Sir and Lady Stavert, 
guests at the Country Club. * Mrs. Oc- 
tavus Roy Cohén at the Havana Biltmore 
Club; * Mayor Huigoyen, of Biarritz, 
Franee and Mme. Huigoyen at the Jockey 
Club. . * Mrs. Walter Kusser visiting 
her family, the Lorenzo Quesadas. * Mr. 
and Mrs. Neil Sinclair at the Country 
Club. * Mr. and Mrs. George Hite at 
the plañe, leaving for New York. * Ma- 
jor anh Mrs. J. J. O’Hare and Mr. and 
Mrs. Edward L. Reed, both postponed 
departure dates on the last minute.

P O R T R A I T S B Y
REMBRANDT



REMBRANDTS
Srta. Antonieta de GoicoocCee

y Abreu

Srta. María Mederos
y Beei

Srta. Yolanda Texidor
y Martín

Sra. Georgina G. Menocal
de Sardina

Sra. Carmela Sampedro 
de Arguelles y sus hijas 

Aimée y Carmen



Rincón del jardín de la residencia del señor Ernesto Sarrá. El proyecto de este jardín fué confeccionado por 
el señor Luis V. Betancourt, el que entre sus muchas actividades cuenta la de formar conjuntamente con el 
señor Antonio Martín, la sociedad que dirige el jardín “El Fénix”, verdadera institución habanera. No puede 
dudarse de que con tan valiosos elementos y brillantes pruebas de su habilidad, “El Fénix” puede hacerse 

cargo desde la proyección de su casa hasta la estructuración de su bello jardín.
(Foto L. V. B.)

CALENDARIO SOCIAL
ACONTECIMIENTOS

Mar. 1?—Asalto carnavalesco en la re­
sidencia de la Marquesa de Villalta en 
honor de su hija Sra. Alicia Herrera y 
Baldasano.

Mar, 2—Conferencia del Dr. Juan I, Ji- 
ménez-Grillón, en el Círculo de Amigos de 
.la Cultura Francesa, sobre “Misión de las 
Sociedades Culturales en relación con el 
porvenir de Hispano- América”.

Mar. 2—-Gran comida ofrecida por Mr. 
y Mrs. George Grant Masón, en honor de 
Lord y Lady Sackville West.

Mar. 3—Programa de danzas españolas 
de Martha Andrews en el Auditorium.

Mar. 4—Presentación de credenciales 
de S. E. Don Luis Churrión como Ministro 
de Venezuela.

Mar. 4—Inauguración del Ciclo de Con­
ferencias sobre Literatura Italiana, en la 
Sociedad Italo-Cubana de Cultura, por el 
doctor Boza Masvidal, disertando sobre 
“Dante y la Pargoletta del Casentino”.

Mar. 4 — -Conferencia del Dr. A. M. 
Aguayo -, en el Círculo de Amigos de la 
Cultura Francesa, sobre “La reorganiza­
ción de las Escuelas Normales en Cuba”.

Mar. 4—Conferencia del Dr. Juan Ma- 
rinello en el Lyceum, versando sobre “3 
novelas ejemplares: 1-La Vorágine. 2-Do- 
ña Bárbara. 3-Don Segundo Sombra”.

Mar. 5-—Comida ofrecida por el doctor 
Mario Lazo y señora, en honor de Mr. 
Edward L. Reed, ex Secretario de la Em­
bajada Americana en Cuba y señora, y 
Mr. James J. O-Hare, ex attaché militar 
y señora.

Mar. 5—Concierto de la Orquesta Da 
Camera, en el Lyceum.

Mar. 6—-Te en la Legación china ofre­
cido por - el Exmo. Sr. Chang Wei Jung y 
señora.

Mar. 6-—Exposición de pinturas- de Hi­
pólito Casal, en el Lyceum.

Mar. 7—Almuerzo en el H. V. C., en­
honor del señor Julio B. Forcade, presi­
dente electo.- de la Bolsa de la Habana.

Mar. 7—Almuerzo ofrecido por los es­
posos Castillo Pockorny-Montalvo-, en ho­
nor de Mr. y Mrs. Edward L. Reed y Mr. 
y Mrs. James J. O'Hare.

Mar. 8—Conferencia del Ing. Luis Eche­
verría, en la Sociedad Cubana de Inge­
nieros.

Mar. 9——Presentación en- el Auditorium 
de Pro-Arte-Musical, del Ballet Ruso de 
Monte Cario.

Mar. 9 — Disertación de la escritora 
Lesbia Soravilla, en el Círculo de Amigos 
de la Cultura Francesa, sobre “Observa­
ciones de una mujer de hoy”.

Mar. 9—Conferencia de Cipriano Rivas 
Cheriff, en el Lyceum, sobre “Drama y 
poesía de la música popular española”.

Mar. 11 — Conferencia del señor Félix: 
Lizaso, en el Círculo- de Amigos de la 
Cultura Francesa, sobre “Intimidad lite­
raria de Martí”.

Mar. 12—Gran baile de mamarrachos 
en su finca “Wajay”, - de los esposos San-

Mar. 12 — Cocktail-party ofrecido por 
los esposos Labarrere-Le Mat.

Mar. 12—Comida ofrecida por el Exmo. 
Sr. Cravioto, Embajador de México, en 
honor del Ing. Echarte, Secretario de Es­
tado y señora.

Mar. 12——-Gran comida ofrecida por la 
Condesa de Revilla de Camargo, en honor 

d.e Mr. Noble Brandón Judah, ex Emba­
jador de los Estados Unidos.

Mar. 12—Grand dmner ofrecida por el 
señor Presidente de la República y seño­
ra, en Palacio, en honor de sus hijos, doc­
tor Henry Van der Briendth y Geórgina 
Barnet.

Mar. 13 — Recepción ofrecida por el 
Exmo. Sr. E. Carteron, Ministro de Fran­
cia y señora.

Mar. 14—^i^ei^^aeión del doctor Medar­
do Vitier, en e1 Círculo de Bellas Artes, 
sobre “Enrique José Varona: aspectos de 
su personalidad”.

Mar. 14—Gran baile de carnaval en el 
Habana Vacht Club.

Mar. 14—Gran baile de mamarrachos, 
en el Miramar Vacht Club.

Mar. 14—Almuerzo en honor del Emba­
jador de Estados Unidos, ofrecido por los 
esposos Castillo Pockomy-Mounalvo, en el 
central “Habana”.

Mar. 15—Gran almuerzo en la finca 
“La Caridad”, organizadd por la señora 
Anita Sánchez Agramonte Vda. de Lon- 
ga, en honor de la señora Sanfuentes dé 
Edwards Bello, esposa del Ministro de 
Chile, qúé embarca hacia su patria.

MATRIMONIOS
Feb. 22^—‘Chacha Ortiz Crabb y Gabriel 

Prats y Cubas (en Miami).
Feb.If®—María del Carmen Delgado y 

Delgado y Rosendo Arteaga y Sánchez, 
(en CamagUey). .

Feb. 26—Olga del Junco y Rojas y Ar­
mando I.izarrague y Diez.

Feb. 26—Dra. Rita Shelton y Mario Ar- 
noldson y Serpa (en Holanda).

Mar. 2—Miss Judith Brown y Arturo 
Finlay y Seiglie (en Estados- Unidos).

Mar. 3—Sarita Bernal y Linares y doc­
tor Frank León y Fernández.

Mar. - 7—Olga. Valdés Maeías y Angel 
Peláez y Cossío.

Mar. 14—Zeida Ochoa y Penin y Ra­
fael Morales y Fuentes.

Mar. 14—-Eloísa Carbonell y Chenard y 
Carlos Sobrino y Rivera.

OBITUARIO
19—Dr. Don Adolfo Reyes y Ga-

Feb. 20—Doña Elvira Hurtado de Men­
doza de Armada.

Feb. 20.—Don René Paz y Rodríguez.
Feb. 24—Don Jesús de los- Heros y Ber- 

naldo de Quirós.
Feb. 24 — Doña Concepción González 

del Valle y Hevia Vda. - de Pinzón.
Mar. 5—General Matías Betancourt.
Mar. 6——Coronel Enrique Pina y Jimé­

nez (en Sancti Spíritus).
Mar. 8—Doña Mayita Lavastida de la 

Portilla.
Mar. 8 — Don Ernesto de la Torre y

Mar. 11—Doña Amparo Manrara Vda. 
de' Caballero.

Sra. VIOLETA GARCIA GALAN, cuya boda 
con el Sr. Alberto Landa, tuvo efecto en los 

primeros días de- Marzo.
(Foto Rembrandt)
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Lo Evolución de Nuestra Viviendo

L
A Arquitectura, el arte más complica­
do y amplio de todos los existentes, 
ofrece dificultades sin paralelo para 
poseerlo enteramente. El acopio de 

elementos, desde los incontables materia­
les. de calidades y consistencias disímiles, 
que constituyen la parte física de una 
obra, hasta la representación del todo, 
una vez terminado éste, o sea el espíritu 
de aquel conjunto creado por el arquitecto, 
al que dió forma y ser, tiene que haber 
sido vivido previamente en la imagina­
ción del artista creador, que no ha de ol­
vidar, asimismo, factores importantísimos, 

■ tales como la luz, aire y ambiente que 
han de intervenir armónicamente- para 
que una vez llevada la- concepción a la 
realidad, responda completamente al ob­
jeto deseado. De ahí la infinita distancia 
que media entre el aeopiador de materia­
les y muebles y el verdadero arquitecto.

El artista al crear en los diferentes lu­
gares del globo, plasma sus ideas aprove­
chando- los.-, elementos constructivos que el 
lugar le brinda, animándolas- espiritual­
mente de acuerdo con el fin a lograr sin 
olvidar las condiciones étnicas- que se de­
rivan directamente de las costumbres de

De la repetición- y agrupamiento de eon- 
eausas similares han surgido los llamados 
“estilos” que han dado la tónica en los 
diversos países y cuyos sucesivos cambios 
han marcado las- “épocas”, ratificando el 
lema latino de que “la historia está escri­
ta en piedra”.

La introducción de “la moda”- que tan­
tísimas preocupaciones ha causado al gé­
nero humano, se han multiplicado cuando 
a la casa se refiere, por el sinnúmero de 
problemas a resolver por el arquitecto, 
para armonizar los deseos caprichosos de 
un cliente, con la concepción total.

Uno de los errores primarios introdu­
cidos por la moda en los edificios, tiene 
origen en el empleo de materiales extran­
jeros en lugar de aprovechar los autócto­
nos, que se han producido - en el lugar co­
mo consecuencia de los agentes exteriores, 
y qúe por lo tanto, necesariamente, debe­
rán- de presentar una mayor resistencia 
a la destrucción en su propio suelo, que

extravagancias y rarezas que - de-

en el ajeno. .
Muchos estiman que “modernizar” es

Balneario Público del "(Foto Vega)

nominan novedades, sin atender al fun­
cionalismo- y a la lógica, aspirando- a- pro­
ducir un efeeto- poco corriente y olvidan­
do- el factor indispensable en todo buen 
arquitecto de producir el mayor benefi­
cio- con el menor costo.

Nuestra casa “colonial” como- la de to­
dos los países hispano-americanos, surgió 
como una adaptación de la arquitectura 
de los colonizadores, en concordancia con 
los- medios constructivos que disponían. 
Insensiblemente han venido variando de­
talle por detalle, estos elementos, obede­
ciendo- cada variación a imperativas- cir­
cunstancias, que han obligado a nuestra 
casa de hoy a cambiar de aspecto tanto- 
en sus proporciones y -aspecto exterior co­
mo- en su distribución -interna.

Este cambio tiene origen no tan sólo 
en el deseo de- crear algo nuevo, sino tam­
bién impelido por la vida activa de hoy 
que exige una máquina de vivir donde 
nuestros abuelos aspiraban a la casa so­
lariega que cobijara a varias genera­

La disminución de espacios cerrados 
que almacenaban abundante aire a baja 
temperatura, impidiendo las radiaciones 
exteriores con gruesos muros, se logra 
hov con espacios pequeños ventilados li­
mitados por muros huecos de doble alica­
tado amarrados con “tizones”, alternados, 

favoreciendo esta disposición el aisla­
miento de sonido y calor exteriores, hu­
medad, disminución de peso, obra de ma­
no, materiales, éte., etc.., contribuyendo 
a dar mejor cabida a la colocación de las 
múltiples arterias, venas, intestinos, ner­
vios y otros elementos de nuestro actual

Las maderas, casi se relegan a puertas 
y ventanas, de las cuales eon bastante 
aceleración se van desplazando también 
por la .introducción del aeero, duralumi­
nio y otras aleaciones de bajo costo que 
sustituirán muy en breve nuestra bella 
carpintería.

El hormigón armado, dada su alta re­
sistencia, ha tomado primordial impor­
tancia • como, elemento constructivo en 
nuestros días, reemplazando con éxito a 
las gruesas maderas (que eada día se enra­
recen más en nuestros bosques), brindan­
do el medio de obtener capacidad para 
aumentar varias plantas sobre el limita­
do espacio de que se dispone generalmen­
te ahora.

Y. .. estas razones no se oponen a que, 
cuando las circunstancias lo permitan, 
los arquitectos cubanos, aboguemos por­
que nuestro selló y características regio­
nales no se borren con la desorientación 
artística que sufrimos v unidos todos de­
bemos- contribuir a conservar nuestra 
originaria construcción, aunque sólo sea 
en algunos de sus detalles, laborando al 
propio tiempo- por inducir a los dueños 
de casa a inclinarse a este noble y pa­
triótico fin.

Gomo demostración de las posibilidades 
de nuestra tesis, presentamos tres ejém- 
píos gráficos y elocuentes: en el primero 
se observa fidelidad colonial en propor­
ciones y materiales; en el segundo, algu­
nos materiales y formas varían (pretiles, 
tejas, escaleras), manteniéndose en líneas 
generales a pesar de su modernismo, las 
características de nuestro estilo: En euan- 
to al tercer ejemplo, el cambio ha sido 
aún mayor: por el poco terreno se super­
ponen plantas de escaso puntal, las ven­
tanas- se llevan a los ángulos y hasta se 
proyectan hacia el exterior a manera de 
narices para respirar mejor; los aleros ca­
si se suprimen, originando todas estas cir­
cunstancias una casa “modernísima” no 
improvisada a priori que por su funcio­
nalismo y adaptación al medio cumple las 
exigencias de nuestro clima, necesidades 
e idiosincrasia de sus propietarios.

Marquette de la casa D y 5«, Vedado. 
(Foto Rembrandt)
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A
MPLITUD de concepto que requie­

re síntesis pudiUramos decir fa­
ciales, ella debe ser aeooeOordo no­
ble de proporciones, y i por qué no 

sonrientes?; hoy cotot cuyos deiollet ce - 
prichosos, toscos 0 de relumbrón nos ole- 
ion en otros- tu - color sombrío- los hoce 
pesOdos, coti osustoríon o lot bebites; en 
combio, olgunos ton pródigas en mirado­
res, porioleti bolcones, terrazos por donde 
oc cutre un poco el ciclo y la poleia de. 
un jordín llego ol brozo de lo briso.

Tenemos- piedod por eso close de cont- 
iruccionet efritedet que te hon lrveniado 
últímomenie en- el cosco de lo pobloción 
y en lot cuolet uno mol- entendido eco- 
nomío ho suprimido cornisot y bolcones, 
cuondo olgunos temprreturet del etiío 
obligon o echorse o lo colle o butcor re­
fugio durante lo noche en el bolcón. Tom- 
bié~ ’sué hospitelerios resulton o lot 
trenseúntrt lot- poriolet, seOienteSl o' bol- 
coneti cuondo olgún oguocero iorrenciol 
les sorprende -

¿ Y qué decir de olgunot modernos edi­
ficios drsiioedos o epertamentes interio­
res- tin visi.o o un poite, o lo colle o o 
un espocio libre, pequeños celdos o- pri­
siones inhumonoti compo propicio poro 
el detorrollo de lo nruretiroi0l escroeri.ós 
de crímenes, colge.mirntot o suicidios rá­
pidos, por iinio o fuego; ti pudiéramos 
legislor sobre esos cosos prohibiríamos 
esos poIísios cerrados o- pozos de ventilo- 
ción de dos meiros cincuento, y exigirío- 
mos visto directo poro iodos lot departo- 
mentes, si no o lo colle, por lo menos o 
un omplio porto central; en estes respec­
tes el oniiguo solor o ciudodelo yo pro­
hibido, ero más hosp^itolorio y generoso, 
ieneo un gron poiio que eOmeceoebe vitio, 
oire y luz.

Lo cese cubono, yo seo uno residencio  - 
aitlede en los reportes, yo un piso en lo 
Hobono o uno fracción de pipo en los 
modernos oportunientes, debe ser fresco 
por excelencio, de ocuerdo con el climo y 
los costumbres...

j Quién que ho vivido en hebitaeionrs 
contra lo briso y sin venionos no hobrá 
renegudo mil veces de lo estópido disiri- 
bucion?

Drbr ser cómodo y bello en lo mismo 
proporción que es cómodo y bello un iroje 
de calle, de “sport” o el pelo corte de lo 

mujer de hoy, y debe ser un motivó de 
ornato más de lo eiudod no olvidondo los 
recursos del color; creemos que yo- potó 
el período de lot- interiores y- exteriores 
o lo col o ol gris cemente.

¿Qué opino usied de lo coso colonial? 
Vivió tu époco y su momenio. En ellos 
el ebslengo y lo esclaviiud quedoron re- 
hi-otados. La dida pasó- en eámaía Senla, 
porque igoioran el concepto moderno de 
lo velocidod. El piso bojo rttebe desti- 
oedo o los cebellerizeSl elmecrneSl volon- 
iot y esclovos y lo plonto olto o ios due­
ños, - femilierrtl huéspedes y amigos; - te­
nía niveles de cosio. Algunos ton verdo- 
deros polaeios y obras de arte que mere­
cen conservarse, pues ellas manifiestan la 
opulento, el carácter y lo histeria de la 
ciudod colonial; 'tienen excelentes atrac­
ción y riqueza en iodo clote de- detálles - 
que pueden servir de bote, fuente o ins­
piración poro un orte autócteno.

Cuondo tengomot los Amigos, de lo Ar- 
qurslsgíe o lo Comisión de Monumenios 
Histericos te legis^rá poro su rrsteu^e- 
ción y csnserveciáo. Su cerecterístice 
primordiol fué el petiSl legítimo heredero 
de los potiot letinos del Mediterráneo, 
que o su vez descendíon del otrio griego.

Lo evolución de lo economío y de los 
costumbres lo suprimió en los residencios 
modernos de los- ofueros de lo copiiol. 
Importemos el- holl por lo simplificoción 
que iroío; hoy, como drtelOr interesentel 
hemos visto el iretle.do de nuestro potio 
o los cotos de Mioma y otros pobOecionrs 
de lo Florido.

Nuestro época ha producido- voliotos 
“espécimen” de casa moderna cubona que 
sin perder lo noblezo del oyer la cuperan 
en refinomiente y confort. En nuestros 
principoles revistes y periódicos se hon 
publicodo muchos que hocen honor o lo 
ociuol generaciín de erquitectos.

¿Cómo debe ser lo coso de hoy? Sim­
ple, dé ocuerdo con medios y recursos, ho- 
rizooteOiste en terrazos y bolcones, pródi­
go en pórticos y omplios ventonas..-..; lo 
demás, está dicho onteriormente.

¿Qué será lo coto del futuro? Esiorá 
de ecurrds con los ovonces científicos y 
socioles denteo de los exigencios oriísii- 
cos de tu momenio.

El siglo XIX hizo de lo ciudod un ol- 
mocén de lodrillo- y piedro; nuestro époco 
quiere hocerlo uno moto de jordines. El 
futuro horá cosos en dolores de otros pro­
porciones y los poiios se trantformerán 
en grandes jordines colectivos ol interior 
de los- manzanas... Quizás- un dío vendrá 
que lo Hobono seo un enorme jordín del 
irópico.



Dos
Casas
Habaneras

Residencia propiedad de 
los Sres. Lazo y Cubas, 
proyectada y construida 

por César E. Guerra.

Residencia del Sr. Mark 
A. Pollack, en el Country 
Club Park, proyectada y 
construida por Morales 

y Ca.



La Mansión 
del Valle 
Perdomo

Residencia, de ios esposos. Rosa 
Perdomo e Ignacio del Valle, 
en Alturas de Miramar

ARQUITECTO, Horacio Navarrete 
DECORACIÓN INTERIOR, Theodore Bailey & Có.
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Residencia del Sr. R. Ca­
rreras en JO y 5° Ave.

Reparto Miramar.

DOS
CASAS
DE MAX BORGES

Residencia del Sr. M. Contreras, 
Ave.• de fas Aliados y Calzada 
de Columbio, Altura de Almen- 
dares.
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MIM
BRES
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“ UESTRAS familias' elegantes, en 
un país eminentemente tropical, 
han adolecido de su aversión al 
mueble de mimbre, que precisa­

mente resulta ser el más apropiado para 
este clima. El principal motivo de tal 
sentimiento, lia sido el aspecto poco atrac­
tivo y enormemente desagradable de los 
que en el pasado se construían.

La evolución que se advierte en los di­
seños para toda clase do muebles, ha sido 
precisamente bien aprovechada por la 
Af Furniture, de Prado y Colón, que- aca­
ba de lanzar al mercado nuevos estilos 
de atractiva elegancia, llamados a revo­
lucionar la instalación de aquellos hoga­
res que pretenden montarse con toda pro­
piedad.

Los - muebles de mimbre utilizados para 
amueblar los “porches”, son de extraor­
dinario- atractivo. Precisamente' en esta 
época que se distingue por la evolución 
hacia las tonalidades- claras contrastando 
con tonos alegres, un juego de recibo de 
mimbre en color blanco, con sus cojines, 
espaldares, etc., forrados en hules imita­

ción de seda de colores brillantes, resulta 
de un encanto agradable para las amista­
des que nós visiten.

Igualmente en esos bellos- muebles) que 
pretenden presentar una nota de formal 
elegancia, en las habitaciones interiores, 
puede emplearse el mimbre con preferen­
cia a- cualquier otro material, porque per­
mite realizar todo género en combinacio­
nes de color.

Nada puede resultar más agradable 
que una partida de bridge jugada por ex­
pertos, quienes gozan el confort de uno- 

calor que se produce por otros materiales 

que no sean de mimbre. Durante la “sea- 
son” veraniega, es que puede apreciarse 
más aún el valor de este - material.

La exhibición que acaba de montar la 
Art Furniture, en sus salones de Prado y 
Colón, permite apreciar el agradable 
efecto que causa un salón o. portal, amue­
blado en mimbres de acabado - excelente, 
sólida construcción, pero líneas modernas 
y carentes de aquel aspecto de mole que 
•predominó en el pasado.

Vuelve el mimbre a ocupar el lugar pre­
ferente en el Trópico y no sabemos si fe­
licitar a sus autores o cngratularnos de 
poder gozar - sus ventajas.

VEA NUESTRAS ORIGINALES IDEAS

Airr PilRMITilKES
MIMBRES EN ESTILOS MODERNOS

COLON, CASI ESQ. A PRADO. TELF. A-6355. HABANA.
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PEERLESS
LA CERCA SIN IGUAL,

LA MAS DURADERA Y ECONOMICA.

INDUSTRIAS NACIONALES 
VALLEJO

CRISTINA 58. TELF. A=9382.
HABANA

Las más finas y autoriza­
das cristalizaciones de las 
diversas tendencias que 
informan la moda de ve­
rano desde el sombrero 
hasta el zapato y el acce- 
sorioestán a la disposi­
ción de su buen gusto en 
los 50 departamentos de

{ i ¿ ruaiMc

y

8p.m.
ES LA HORA F1 (ADA EN 
MUCHOS HOGARES PARA 
HABLAR POR “LARGA 
DISTANCIA” CON LAMI 
LIARES Y AMIGOS-YA 
QUE DESPUES DE ESTA 
HORA EL COSTO ES MU­

CHO MENOR
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''EL DORADO"
(Viene de la págr. 25)

sos de los Presidentes de la República, 
quienes podían libremente apropiarse y 
repartir entre amigos y paniaguados las 
fabulosas ganancias de las “colecturías”, 
con la aquiescencia expresa o tácita de 
gran parte de nuestra sociedad.

La crítica depuradora e- indispensable 
de la actual situación, nos lleva a descu­
brir cómo ese- afán de lucro fué el motivo 
que realmente impulsó a la mayoría de 
indiferentes y “guatacas” a convertirse 
en antimachadistas. Y si escudrinamos 
en el pasado- reciente, nos encontraremos 
que no fueron ideales patrióticos, ni sen­
timientos, siquiera, de repulsión a los ac­
tos criminosos del tirano, lo que llevó a 
éste y a aquel “incondicional” de Macha­
do a metamorfosearse en furibundo oposi­
cionista revolucionario, sino tan sólo el 
que a Fulano, Machado no le apoyó en su 
aspiración senatorial, o a Mengano no le 
facilitó la realización del negocio que 
tramaba contra él tesoro público o el mo­
nopolio de explotación popular que aspi­
raba se le concediera.

Tan arraigado se encuentra en la con­
ciencia el convencimiento de que el afán 
de lucro constituye el programa secreto y 
el ideal verdadero aun de campanas- apa­
rentemente cívicas, que éstas difícilmen­
te- encuentran francas y nutridas adhe­
siones, recelosos todos de “hacerle el jue­
go” en sus interesadas miras- a los “vivos” 
iniciadores y liders del movimiento, o de 
que éstos, a la primera de cambio, dejen 
embarcada a su gente y ellos se queden 
en tierra, en la tierra segura de algún ju­
goso cargo público. No menos fundadas 
sospechas despiertan las campanas perio­
dísticas contra gobernantes, oficinas o- 
institueiones públicas, leyes, medidas ad-

HISTORIA
DE

LA ENMIENDA

PLATT
UNA INTERPRETACION
DE LA REALIDAD CUBANA

VOLUMEN I

Cultural S.A.
La Habana

19 3 5

mi.nistrativas, juzgándolas siempre el pú­
blico como vergonzosas farsas realizadas 
con la finalidad exclusiva de conseguir 
un destino o alguna provechosa compen­
sación monetaria. Recuerdo que cuando 
en el año de 1925 propulsé desde las pági­
nas de una revista de esta capital intensa 
campaña contra los vicios, males, defectos 
e inmoralidades de nuestra administración 
de justicia y de nuestra Universidad Na­
cional, fueron muchas las personas que, 
después de aplaudir mis trabajos, me pre 
guntaban: “¿Qué cargo judicial, o qué cá­

SOCIAL

tedra, te han quitado o no te han dado?” 
Y, seguramente, no quedaban muy satis­
fechos de la sinceridad y verdad de mi 
respuesta: “Ni me han quitado, ni me han 
dejado de dar, porque nada tenía y nada 
pienso pedir”.

Y cuando en 1926 inicié mis ataques 
periodísticos al desgobierno machadista y 
los mantuve, semana tras semana, hasta 
el mismo día de la caída del dictador, re­
forzados con folletos y conferencias, ni 
siquiera la constancia demostrada en mi 
campaña eximía a algunos de sonreír es­
cépticamente, aun no suficientemente con­
vencidos- del absoluto desinterés de- mis 
ininterrumpidas críticas. Y el propio dic­
tador comisionó cierta vez a un amigo 
particular mío, perteneciente a su gobier­
no, para que me preguntara qué cargo yo 
aceptaría. Y al contestarle éste, cono­
ciéndome, que yo no aspiraba a ningún 
puesto, Machado le contestó: “Entonces, 
¿qué quiere, por qué me ataca, si yo no 
le he hecho a él ningún daño?”

La caída del tirano puso al descubierto 
la dolorosa verdad anteriormente apunta­
da: que ese afán de lucro no es defecto 
privativo de los llamados políticos profe­
sionales o políticos del viejo régimen, sino 
que también adolecen del mismo los fla­
mantes apolíticos y revolucionarios anti­
machadistas pre y pos 12 de Agosto de 
1933, para quiénes, con las naturales, con­
tadas y honrosas excepciones de toda re­
gla, su oposición a Machado, no envolvía 
otra finalidad que desalojar a éste y a su 
camarilla del poder para usufructuar las 
posiciones-- burocráticas, utilizando los 
mismos reprobables métodos que aquellos 
e incurriendo en idénticos defectos y vi­
cios, sin visión alguna de los problemas 
básicos de la nacionalidad, unos, con in­
teresada tergiversación de nuestros males 
y dificultades, otros, carentes de la no­
ción del bien público, todos.

/
/

ALGUNOS DIRAN:

Goodrich Silvertown 
e .de^.°CÍ°ed°oreS de que un

co„

Lo
VEA ENSEGUIDA

UN DISTRIBUIDOR GOODRICH
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== Esa “pila” que no me 
deja dormir no puede 
ser “PUJOL”.
Las llaves “PUJOL”, para todos 
los usos son las únicas que impo­
sibilitan el ‘ ‘ goteo ' cerrando 

herméticamente.

JUAN PUJOL
NTRA. SRA. DE LOS ANGELES Y QUIROGA

TELEFONO 1-6060

LUYANO 

UNA CASA

delabros dorados para varias bujías. En 
época posterior, estos espejo y mesa for­
maban parte de lo que se llamaba “juego 
de sala” Luis XV.

El patio, de forma cuadrilátera, tenía 
en su centro o en linó de sus ángulos o 
costados el brocal de piedra de un aljibe 
o cisterna al que se vertía, mediante ca­
nales de hojalata, el agua de lluvia de los 
tejados. Más tarde, el aljibe- fué susti- 
tuído en muchas casas por un pozo, del 
que se extraía el agua ya mediante un 
cubo- atado a una soga, eo.n su polea- co­
rrespondiente, ya COn una bomba de ma­
no. A veces adornaba el patio un can­
tero con algunas plantas entre las que- no 
faltaban las matas de albahaca, los man­
tos, adelfas y algunas yerbas medicina­
les: como el toronjil, la yerba buena, el 
llantén, la savia, y la eañita santa. Esta­
ba separado el patio de la cocina con su 
fogpn de campana de varias hornillas, las 
caballerizas y los cuartos de los caleseros 
y demás criados, y la letrina, pór una ta­
pia que se abría en uno de sus lados por

A continuación del zaguán, y en el ala 
derecha, los cuartos escritorios, el prime­
ro de los cuales, con su caja de hierro, 
mesa escritorio y carpeta doble y alta con 
banquillos de madera sin respaldo, servía 
de oficina-despacho al dueño dé la casa.

Completaban la planta baja algunos 
cuartos destinados al desahogo de la fa­
milia, para costura, depósito de baúles, y 
para los. huéspedes, y los que tenían entra­

da por la sala, con puerta y ventana al 
comedor y al patio.

La planta alta sólo contenía la antesa­
la, donde desembocaba la escalera, y la 
hilerá de cuartos dormitorios y el estudio 
de los hijos de la familia. Los muebles, 
pocos y sencillos, consistían en camas de 
caoba, que después fueron de hierro, eon 
su indispensable mosquitero de muselina 
blanca o de rengue azul eon sus lazos del 
misino color; armarios y perchas- o casa- 
queros de- eaoba; sillas con asientos de 
paja y algún sofá negro de cerda.

De las puertas y ventanas de loa cuar­
tos, tanto de la planta alta como de la 
baja, utilizados por la familia, pendían 
sendas cortinas de muselina blanca con 
flecos-, de algodón, “como para dar libre 
paso al aire y ocultar sus interioridades 
de las miradas de los que pasaban por 
el comedor y el patio”.

Tal pra, a grandes rasgos descrita, una 
casa habanera de la primera mitad del 
siglo XIX, casa de la que sólo falta de­
cir, eon palabras de Villaverde, que “res­
piraba por todas partes aseo, limpieza y... 
lujo, porque tal puede llamarse, en efec­
to, si se tiene en cuenta el país, la época 
do que se habla, el estilo y calidad del 
mueblaje, los dos carruajes en el zaguán 
y la capacidad misma de la morada”.

Y falta, igualmente, hablar de la fa­
milia que vivía en esa casa, del carácter - y 
costumbres de los padres y los hijos... 
pero todo- esto-, lo- dejamos para el próxi-

(Viene de la pág. 15)

dos grandes ventanas voladizas, de Me- 
rro también, ostentaban en su mitad in­
ferior sendos postigos que permanecían 
abiertos en las tardes y noches- a fin de­
que- recodadas en ellos pudieran las da­
mas de la casa contemplar mejor la- cálle 
o - conversar con algún amigo transeúnte. 
Iluminaba la estancia una lámpara de pe­
tróleo, con su bomba de cristal, colgada 
por cadenas de la viga principal del te­
cho. En la pared del costado, frente a lá 
reja del zaguán, dos - grandes retratos al 
óleo- de una dama y un caballero, los due­
ños de la casa, 'con sus marcos dorados o 
de brillante ébano. Estos retratos a ve­
ces eran sustituidos por otros pintados 
al creyón, y en ocasiones, también se au­
mentaba la “galería” con las efigies, al 
óleo o. al creyón, de los progenitores de 
los dueños- de la casa. Debajo de los re­
tratos, un sofá al que hacían escolta seis- 
sillones, muebles que en los tiempos en 
que se desarrolla la novela de- Villa-verde, 
eran de caoba con asiento y respaldo de 
marroquí rojo, y que después fueron sus­
tituidos por sofá, sillones y sillas a lo 
Luis XV pintados de negro y con asientos 
y respaldos de rejillas, sirviendo, ade­
más, de aditamento a los sillones, sendas 
banqueticas para descansar los pies. En 
los cuatro ángulos, rinconeras de caoba, 
sosteniendo floreros de china con flores 
de trapo y - velones con guardabrisas- de 
cristal y su pié de plata u otro metal. En­
tre las dos ventanas de la calle, adosada 
a la pared, una mesa alta, de mármol con 
pies dorados y descansando sobre ella un 
espejo- cuadrilongo y un reloj y dos ean-

Sus copias de Planos, 
Materiales de Dibujo, 
Papel Tela Imperial y 

Ferroprusiato

carlos callava
Rpte. exclusivo de CHARLES

Empedrado 30.
A-9236.

Fotografías de aficionados y comerciales. Servicio, calidad y 
precios, son nuestra mejor propaganda. Indague, le conviene

BRUNING Co.
O'Reil ly 76.

M-8120





La cocina eléctrica moderna de líneas “aerodinámicas”, tan en boga 
en esta época, se convirtió en una bella realidad al decidir los fabrican­
tes de cocinas, lavadores de platos, armarios, etc., diseñar sus unidades 
en forma tal qué brindaran una superficie uniforme y continua para 
facilitar las labores culinarias. Infinitos han sido los refinamientos in­
corporados- con esté' motivo a lo que propiamente ha sido calificado como 
“el laboratorio para la salud de la familia”.

La facilidad, de operación, la ausencia de ángulos- o. superficies que 
se proyectan hacia fuera, el revestimiento de los pisos, que permite 
mantener inmaculadamente limpios todos los rincones y la envidiable 
disciplina de poder disponer de un lugar para cada eosa y tener cada 
cosa en su lugar en gavetas o estantes- cerrados, son varias de las mu­
chas razones que contribuyen a hacer irresistible la cocina de esta -época.

La idea concreta de cómo.- debe ser diseñada la moderna cocina ope­
rada por electricidad, es tan nueva que - la mayoría, de las amas de casa 
ignoran aún la forma apropiada y práctica de determinar su costo. Su­
pongamos, por ejemplo,- que usted esté interesada en equipar con ella su 
hogar, bien se tráte de una. nueva casa, que esté aún en proceso de cons­
trucción o sencillamente para modernizar la que viva en la actualidad.

Fundamentalmente debe usted tomar en consideración estas tres uni­
dades: la cocina, el refrigerador, y el lavadero de platos. Sobre esta 
importante trilogía descansa básicamente el funcionamiento de la coci­
na moderna.

Y nada más erróneo que suponer que- su instalación sea algo que esté 
únicamente al alcance de familias acaudaladas. Tomando como ejemplo 
la disposición de la cocina que aparece ilustrada en esta página, sus re­
ducidas dimensiones (12' x 12%'). contribuyen notablemente a que el 
costo de su instalación se mantenga dentro de las posibilidades de cual­
quier modesto presupuesto.

Esta flexibilidad en materia de espacio, es sin duda alguna una de 
sus primordiales características, ya que usted puede acondicionarla en 
un lugar redueido - sin por ello tener que sacrificar su eficiencia y te­
niendo por el contrario la ventaja de ahorrar considerable tiempo y es­
fuerzo al no tener que moverse dentro de- una pieza de ¡amplias propor-

E1 dibujo central muestra la adeeuada colocación dél equipo en 'uña 
cocina eficiente para facilitar al máximo su operación. Los demás gra­
bados ilustran diferentes tipos de refrigeradores, cocinas y lavadores dé 
platos eléctricos para hacer la selección de acuerdo con las dimensiones 
del lugar y con el presupuesto destinado al objeto.

Es indudable que el ama de casa cubana, cuyo refinado gusto y 
deseo de superación constante en materia, de confort y eficiencia domés­
tica es proverbial, ha de complacerse en saber - que la modernización de 
su cocina, rodeándola de todas las conveniencias y comodidades que hoy 
brinda, está a. su fácil alcance,- tanto desde- el punto de vista de la di­
versidad y calidad de- equipos que ahora se fabrican para ese fin, como 
por el razonable costo que representa esta inversión que de tan acabado- 
modo complementa el hogar moderno y destaca con firmes relieves la 
refinada personalidad de sus- propietarios.
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DEL HOGAR

LA RESPONSABILIDAD
DE LA MUJER

P o r ELENA

E
L primer deber de toda ama de casa 

es hacer de su hogar un refugio lo 
más higiénico, confortable y atrac­

tivo que pueda para ella y todos los que 
la rodean. Bajo su responsabilidad están 
colocados los sagrados tesoros de la salud 
y el bienestar espiritual de la familia. Es, 
pues, lógico que tenga que cuidar con es­
mero, habilidad y conocimiento de ellos si 
quiere conservar el afecto y la gratitud 
de los suyos y la tranquilidad que' produ­
ce la felicidad de los que amamos que es,, 
de paso, nuestra propia felicidad.

Quizás una de las causas por las que 
hoy se vive. tanto en la calle, sea lo poco 
atractivos y acogedores que resultan los' 
hogares de ahora, fríos, vacíos, estrechos, 
incómodos, dónde el afecto calla y los 
mezquinos intereses mandan. Naturalmen­
te que la mujer moderna tiene y debe for­
mar un hogar moderno, dé acuerdo con 
las necesidades de la época, pero este 
cambio, esta creación de un nuevo hogar 
no la exime en lo absoluto de deberes y 
conocimientos; en todo caso lo que ha he­
cho es aumentarlos con el progreso de las 
industrias, artes y mecanismos domésti­
cos. Como bien dice un autor: “las leyes 
generales de la higiene, el cuidado de los 
enfermos, el desarrollo físico y' moral de 

M A R I S S A

los niños, el gobierno de las criadas, él 
embellecimiento de las casas, los conoci­
mientos necesarios para ser útil en cual­
quier momento y la . economía de la fami­
lia en general, son deberes . sagrados e im­
portantísimos que descansan sobre la mu­
jer de todos los tiempos, quien tiene obli­
gaciones numerosas y una responsabilidad 
demasiado grande para dejarla sin ins­
trucción adecuada y luego exigir de ella 
más. de lo que es humanamente posible.

Como . no siempre basta lo que la mujer 
aprende en la misma casa, ni todas tienen 
la suerte de ser instruidas por sus mayo­
res en este aspecto ó de ser graduadás de 
alguna escuela de Economía Doméstica, 
es preciso un camino más ancho, una es­
pecie de guía, donde puedan aprender co­
sas nuevas y útiles para después aplicar­
las. a las grandes exigencias del hogar mo­
derno. He aquí el por qué tantas publi­
caciones existen dedicadas al hogar. Hay 
ansias infinitas de hogares tibios, acoge­
dores, bellos, agradables, donde el fantas­
ma de las deudas, la amenaza de las en­
fermedades y la intranquilidad de los . dis­
gustos no vengan a alterar, a ■ interrum­
pir o a matar' el dulce reposo que todos. 
buscamos en ellos. Esto lo saben las mu­
jeres. Por eso cuando no tienen otro lu­

gar donde aprenderlo acuden a la primera 
revísta que cae en sus manos que les diga 
cómo embellecer su casa, cómo colocar un 
cuadro o un jarrón con graeia, cómo cal­
mar el reflejo ardiente del sol con una 
decorativa cortina, cómo sacar cualquier 
mancha o limpiar unos lindos pares de 
guantes, cómo preparar un delicioso re­
fresco, un cocktail, o un sabroso plato pa­
ra obsequiar a las amistades o a sí misma, 
cómo cuidar a un enfermo, cómo conocer 
el valor nutritivo de los alimentos y has­
ta cómo nivelar nuestro' averiado presu­
puesto.

Lectora amiga: cuando te tiendas a des­
cansar un poco de tus labores domésticas 
0 sociales, o cuando te preocupe alguno 
de los problemas antes apuntados o cuan­
do quieras aprender algo nuevo, busca 
SOCIAL y hojéalo. Tal vez en sus pági­
nas encuentres no sólo recreo de los ojos, 
sino también la solución de tus conflictos 
hogareños y con ella la captura de un po­
co de felicidad...

* * *
DE UTILIDAD PRACTICA EN EL HOGAR

Para limpiar los objetos de cobre;
Hágase una mezcla con jabón negro, 30' 

gramos; tierra blanca, 50 gramos; espí­
ritu de vino, 30 gramos; esencia de tre­
mentina, 50 gramos; aceite, 15 gramos. Se 
remueve y agregan 250 gramos de agua. 
Téngase esta mezcla en una botella y agí­
tese antes de usarla. Para usarla se fro­
ta el objeto con ella por medio de un 
trapo de lana.
Cómo se quitan las manchas de licores:

Se empieza refrescándolas con el mismo 
licor qué las ha producido si es espiri­
tuoso, y en seguida se empapan en agua 
y se frotan ligeramente. Si la mancha 
resiste, se lava con alcohol. En los teji­
dos blancos desaparecen completamente, 
lavándolas con agua y jabón y azufrán­
dolas.
Modo de pegar sin cola los objetos

Consiste simplemente en frotar los bor­
des de los pedazos rotos con un diente de 
ajo, manteniendo sujetas las piezas que 
se deseen unir hasta que el aglutinante se 
seque.

COCINA
Macarrones con salta de tomate:

Podemos hacer con muy poco costo unos 
sabrosísimos macarrones. He aquí los in­
gredientes: % Ib de macarrones, 1 lata 
de salsa de tomate, 1 hoja de laurel, 3 
granos de ajo, 1 cucharadita de azúcar, 1 
ají verde, y un poco de sal y aceite.

Se salcochan los macarrones con el agua 
suficiente para que se ablanden Sin pe­
garse, un poco de sal y la hoja de laurel. 
Cuando estén blandos se retiran y se les 
echa un poco de agua fría para evitar que 
se peguen, se mueven y se escurren. Apar­
te se pone al fuego la salsa de tomate 
con un poco. de aceite, el ají y los ajos y 
se deja. cocer hasta que esté el ají. Des­
pués se le añade. el azúcar y un poco de 
sal y por último se echan en esta salsa los 
macarrones. teniéndolos 5 minutos a fue­
go lento.
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BRIDGE

Nuevo método para aprender Slams
Por MARIA ALZUGARAY

E
LY Culbertson, el experto de Bridge 

que nos dió el famoso “forcing-sys- 
tem”, lo más completo y exacto que 
se ha escrito sobre Bridge, no se 

duerme sobre sus laureles.
Siempre trabajando e investigando pa­

ra subsanar cualquier deficiencia del sis­
tema o para inventar algo nuevo que nos 
resulte útil e interesante, acaba de dar a 
la publicidad un nuevo método para ofre­
cer Slams que creo le encantará a todos 
los jugadores que han permanecido fieles 
al Culbertson System.

Las manos de Slam pueden dividirse 
en dos grupos principales:

l9 Manos en que el éxito del Slam de­
pende de la situación de los Ases y de los 
Beyes.

2? Manos en que es- necesario una dis­
tribución favorable además de tener Ases 
y Beyes.

El 60% de las manos de Slam pertene­
cen a la primera familia y se pueden ofre­
cer muy bien usando la convención de 4-5 
Sin-Lriunfos. Pero para el 40% restante, 
el problema consiste en poder averiguar 
si cartas chicas en la mano del declarante 
pueden ser falladas o descartadas en la 
mano del compañero. No nos basta saber 
que controlamos la salida en un palo, 
queremos estar seguros de controlar la se­
gunda vuelta.

Esto Culbertson lo ha resuelto con e) 
“Asking Bid”.

La traducción de este nombra nos d& 

ya una idea de lo que significa: “Oferta 
preguntando”.

Es una oferta artificial de un palo que 
obliga al compañero a contestarnos lo 
que “tiene en ese palo y es un foreing 
bid por una vuelta”.

Para evitar confusiones tenemos que 
recordar bien estas reglas. Una oferta 
en un nuevo palo es un Asking-Bid:

I9 Cuándo el palo de triunfos ya está 
decidido, ya sea por una o dos subidas 
del compañero.

2? La oferta sólo se puede hacer cuan­
do el bid ha llegado al nivel de 4 o 5.

Por ejemplo:
SUR NORTE
1 E 3 E

4 D ó 4 L Ó4C son todos
Asking Bids que obligan al compañero 

a contestar lo que tiene en ese palo, si el 
As, el Rey con una o más cartas, o un 
semifallo. Las contestaciones son cuatro 
y. muy precisas.

1 ® Negativa, que se hace volviendo al 
palo de triunfos en el nivel más bajo 
posible:

NORTE
3 E

4 E (negativo)

SUR
1 E

4 D (Asking Bid)
Indica que no tiene en diamantes ni el 

As ni el Rey ni un semifallo.
2$ Subida en el palo en que se hace el 

Asking-Bid. Demuestra que se tiene el 
As de ese palo o sea el control del “pri- 

3» Enseñar un nuévo As. Esto, nos sir­
ve para enseñar el control del “segundo 
round” del palo en que se ha hecho el 
Asking-Bid, o sea que tenemos el Rey o 
un semifallo.

SUR NORTE
1 E 3 E
4 D 4 C

Cuatro Corazones por Norte demuestra 
dos cosas al mismo tiempo, que tiene el 
Rey o un semifallo en diamantes y el As 
de corazón.

Si se tiene el control del segundo 
round de diamantes, pero no se tiene un 
As, la contestación tiene que ser negati­
va o sea cuatro espadas.

Si el As que se tiene es el de Triunfos, 
hay que dar una doble subida para evitar 
que lo entiendan como negativo.

A cuatro diamantes se contesta cinco 
espadas, teniendo el Rey de diamantes y 
el As de espada que es el triunfo.

4® La contestación de Cuatro Sin Triun­
fos indica dos Ases y el Rey o el semi­
fallo del palo que nos preguntan.

Una de las ventajas del Asking-Bid es 
que no está limitado a un palo, podemos 
seguir preguntando de los otros y el com­
pañero siempre está obligado a contes­
tarnos por una vuelta.

Yo encuentro que una vez más Culbert­
son ha acertado encontrando para noso­
tros algo que nos hacía mucha falta y 
cuya belleza estriba en su lógica y sen­
cillez.

Ladrillo “Perfecto”
De tamaño “Cómodo” para el albañil, 
Perfectamente “Cocinado”.

De inmejorable barro. 
De uniformidad en calidad.

De servicio constante y eficiente.
Que puede dejarse sin repello sin temor.
Que dá muros bellos. Que gasta menos repello.
Que siempre está a tiempo en la obra.
Que mantiene produciendo “Siempre”.



GENERAL ELECTRIC

El radio General Electric usado por el Sr. Carlos 
Gispert en este Concurso es un aparato normal, 
sin aditamentos auxiliares de ninguna clase. Las 
estaciones sintonizadas sólo se admitían como 
válidas cuando se presentaban los correspondien­
tes reportes de verificación. A la izquierda apa­
recen varios de estos reportes, presentados por 
el Sr. Gispert, entre ellos los de las estaciones 
LSX, Buenos Aires; RNE, Moscú; CNR, Rabat, 
Marruecos; VK2ME, Sidney, Australia; PCJ, 
Eindhowen, Holanda, y LKJI, Oslo, Noruega.

G/A

i S ¡

‘RADIO CLUB TEMERIFE”

Camfaén

PHILIPS BflDIO4B0ORfiTOfllE¡
éindmoven 
w o L L R N 0

REICH5- 
RUNDFUNK- 
gesellschaft

EN el reciente concurso "A caza de estaciones" organizado por la popular revista 
Radio Guía para premiar al aficionado que lograra recibir el mayor número de 

estaciones de onda corta del mundo entero, resultó vencedor con su Radio General 
Electric el Sr. Carlos Gispert, de la Habana. Sintonizó estaciones de países tan lejanos 
como Rusia, Java, Australia, Argentina y, desde luego, todas las estaciones populares 
de los distintos continentes. Aquí solamente aparecen algunas de las reconocidas co­
mo "difíciles de cazar' .
El Radio General Electric, campeón de esta interesante justa, abierta a todos los com­
petidores, es de tipo absolutamente standard e igual al que usted puede adquirir en 
la Agencia General Electric más próxima.
Permítanos demostrarle que el Radio General Electric no es sólo el de más alcance y 
selectividad sino también el de tono más rico y natural.



eiones, lo establecido y la maldad, la vul­
garidad y la fuerza, le habían derrotada 
en un nuevo envite, arrancándole el amor 
tierno, tímido y delicado por el que ha­
bía luchado con denuedo, Contra todo 
eso' hacía girar en la mano nerviosa el 
junquillo fino, vivaz y flexible como un 
florete.

Como en sus films anterio­
res, nos quedó el corazón apre­
tado por una sensación de 
irredimible vencimiento.

De “i/uces de la Ciudad” 
guardamos un recuerdo dis­
tinto. Nos dió- un vagabun­

do más decidido, más seguro de alcan­
zar el objetivo de sus luchas - y vencer

dicionales. El amor parece sonreír a 
Clmrlot que no ha tenido, a diferencia de 
sus aventuras anteriores, rival alguno, 
excepto lá ficción que de él se ha forma­
do la muchacha. Esta, al reconocer por 

apuesto y rico caballero, en el desgarba­
do y raído vagabundo a quien ofrece una 
limosna, queda sonriente junto a él.
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MOSAICOS

La Cubana

La Decana.

La Mayor.

La Preferida.

P A RA ( EL SOLAR: FELIX FERNANDEZ ISLA 
PARA

I SUS PLANOS: LUIS GOMEZ
EMPEDRADO NUM. 30. = = TELF. M=2525.

Antiguo Descubrimiento Europeo 
Contra Perturbaciones Estomacales y 
Reumáticas, es Proclamado el Mejor 
Después de las Ultimas Pruebas

Desde 1799, millares de personas lian recuperado su salud estomacal, 
después de muchos años padeciendo todo género de dificultades tales 
como constipados, indigestión, gases y acidez, que son los principales 
factores de la alta presión sanguínea, reumatismo, neuralgias, manchas 
en la cara y cuerpo, dolores en la espalda, hígado, riñones y vejiga, 
cansancio, pérdida de sueño y apetito, lisos pacientes no han tenido 
necesidad de usar los perjudiciales medicamentos y drogas confecciona­
dos por el hombre, sino sólo emplearon un remedió producido por la 
naturaleza. Esta maravillosa panacea procede de las más altas monta­
ñas, donde absorben los elementos saludables y vitaminados del sol para 
ayudar a la humanidad en desgracia.

Compuesto de 19 clases de hojas, raíces, flores y semillas, científica y 
proporcionalmente mezcladas, se le conoce por LlON CEOSS HERB TEA. 
LION CROSS HERB TEA, tiene delicioso sabor, actúa admirablemente 
en él sistema y es inofensivo incluso para niños. Prepárese como cual­
quier' te corriente y tómese un vaso frío o caliente, una vez al día.

Un tratamiento valuado en un peso, produce MARAVILLAS; le hace 
lucir y sentirse como, nuevo. Si usted aun no está familiarizado con los 
beneficiosos efectos de este remedio natural LION CROSS HERB TEA, 
pruébelo una vez y convénzase personalmente. Si no obtiene resultado, 
le será reembolsado el dinero. También es obtenible en tabletas.

Pruébelo y convénzase con nuestra garantía de reintegrarle el dinero.

Tratamiento de una semana $1.00 Tratamiento de seis semanas $5.00
Con objeto de' evitar equivocaciones, y para asegurarle el legítimo LION 
CROSS' HERB TEA, llene el adjunto cupón.

¡POR ALGO
NOS DISTINGUEN

ARQUITECTOS Y
PROPIETARIOS!!

SAN FELIPE Y ENSENADA

X=2633

Lio Pharmaey 
1180 Second Ave.
N. Y. City, N. Y.

Señores:

Incluyo $........................... .para el envío, de.........
tratamientos del famoso LION CROSS HERB TEA.

Nombre ....................

Dirección ....

Ciudad .............................................. Estado

F. BALLESTEROS

Dept. 10756

PINTURA - DECORACION, 
VIDRIERAS EMPLOMADAS

EL DECANO DE LOS PINTORES NO OLVIDE EN PEDIRME PRECIOS

SAN RAFAEL NUM. 149. TELF. U=llll
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AVANCES

Por SA RA H

DE PRIMAVERA

Y
O sé, lectora amiga, que las fragan­
cias de esta nueva Primavera re­
percutirán en su espíritu, ávido y 
despierto a los refinamientos del 

“bien vestir”, y por eso comienzan estas 
páginas llenas de- la alegría de ese fres­
cor maravilloso de las muselinas y los 
adornos- floridos.

Se nos acerca a zancadas,—lo recibi­
remos - a brazos abiertos—el imperio. del 
hilo, y díganme si todas ustedes no- se 
sentirán perfectamente dichosas, en una 
de nuestras- tibias noches, con un lindo y 
largo vestido de olán oscuro adornado de 
blanco. Vestido sencillo, vestido que se 
amiga al eúerpo y con el que bailamos y 
charlamos felices, sin preocuparnos dema­

siado de nuestro aspecto, adquiriendo así 
una encantadora naturalidad, más ele­
gante y más cara que un suntuoso tocado.

Lindas blusas vaporosas, trabajaditas, 
para los imprescindibles ¡ r.-jb-.-il <>s sast res 
de todas las estaciones y de todas las mo­
das. Algunas veces se torran las 
de la chaqueta con la misma tela estam­
pada de la blusa, estableciéndose una re­
lación entre ambas limitadora de cual­
quier otra combinación. También blusi- 
tas hechas de medios pañuelos floreados, 
se usan sobre las faldas. Chaquetas en 
todos los tamaños y formas tienen la últi­
ma palabra, en cuanto a vestir se refiere. 
El traje de chaqueta, sea en warandol, 
olán o hasta en uno de esos maravillosos 
encajes gruesos, es siempre el traje ele­
gante y propio para nuestras actividades 
diarias, que nos hacen trotar sudorosas, 
por esas calles recalentadas y ardientes

Aquí hemos ido perdiendo, afortunada­
mente, esa afición desmedida a la seda, 
sostenida hasta en días calurosos, y los 
vestidos de telas escocesas, olanes llenos 
de flores y las telas de hilo. van ocupando 
un lugar preferente en el guardarropa de 
nuestras mujeres. Para la noche es de un 
efecto encantador uno de esos vestidos 
de encaje con un grueso manojo de flores 
en el pecho, y nosotras, gozando del pri­
vilegio de abundarnos- las flores natura­
les, ¿por qué no preferirlas? Una, de hu­
milde posición, i ha. de faltarle la alegre 
maceta de barro, cuajada de flores fra­
gantes, con que perfumarse y adornarse 
ose único vestido de noche, hecho para 
toda la temporada?

Entre un grupo de modelos, últimamen­
te caído en mis manos, escojo para ofre­
cérselo, un modelo de Nina Rieci, confec­
cionado en satén marrón. Sencilla saya 
lisa, abierta a un lado para dar amplitud 



y comodidad al caminar, acompañada por 
una chaqueta larga hasta la cadera, su­
jeta en el talle por un cinturón de la mis­
ma tela y adornado por una gran hebilla 
de metal. Se caracteriza este traje por el 
cuello de piqué blanco que, saliendo es­
trecho desde la propia cintura, al sesgo, 
va anchando hasta formar un amplio ador­
no sobre los hombros. Las mangas llegan 
debajo de los codos, con un puño de la 
misma tela que el cuello, y como éste, 
pespunteado. Cambiando el satén por una 
tela más ligera tendremos el primer ves­
tido para comenzar la temporada.

¿Y qué decir de esa variedad de- estilos, 
algunos que nos asustan? Sombreros chi­
nos, de grandes y tiesas alas, mangas ki­
mona, chaquetas abiertas y rectas bor­
deadas por rico galón dorado. Cuellos Mé- 
dicis, talles Imperio. A escoger usted, 
amiga mía, ese estilo discreto, de estric­
to buen gusto y no pretenda llamar la 
atención, con estridencias detonantes. Con­
fiese que muchas - veces ha pataleado im­
paciente, frente al espejo, por la frase, 
¡ay, tan frecuente!, del esposo—“egoís­
ta”, “indiferente”, “mortificón”—“¡Estás 
muy llamativa! No salgo contigo así a la 
calle”... Y al fin y a la postre, todas 
preferimos salir...

Las mangas ocupan un lugar importan­
te en los nuevos- vestidos. Chanel nos las 
brinda anchas y- metidas debajo de la 
línea del hombro; otros modistos nos dan 
mangas exageradas en la anchura y ajus­
tadas de la muñeca al codo. Mangas ri­
zadas en los hombros, con pliegues, tufi- 
tos, toda la fantasía y deseos de trabajar 
la podemos poner al servicio- de esa par­
te del traje, que tanta, importancia ha 
adquirido.

En las tardes, se notan los adornos y 
la amplitud de las sayas en la parte de 
atrás. Durante el día se- conservan sim­
ples y rectas, eon pliegues para darle an­
chura abajo. Los talles se sostienen en 
la cintura. Ardanse presenta algunos al­
tos delante y un poco más bajos en la es­
palda, que en un traje de noche luce ex­
tremadamente atractivo.

No se olviden de incluir el sombrerito 
flexible, caído sobre un ojo, para su tra­
je sastre. También, entre los accesorios, 
separe los velillos moteados que van jun­
to a los guantes de color, a las flores, al­
gún bonito clip,- sandalias sin tacón, do-

Gail Patrick nos brin­
da un sencillo vestido 
de seda, propio para 
andar de tiendas de 2 
a 4 de la tarde. Los

que Margarita Chur- 
chill, para hacer una 
gloriosa entrada don- 
senh^Advierta “la se- 

ümples^ne^s de este 
vestido.

radas o plateadas para la noche. Chali­
nas de colores, medios pañuelos para el 
cuello y en ocasiones para la cabeza, co­
quetamente colocados lucen como alegres 
mariposas o flores, posadas sobre las ca­
bezas de las bañistas. Cinturones de cue­
ro trabajados, hebillas de piedras, cintu­
rones de gamuza con incrustaciones de 
pedrería. Pocas joyas. Tengan unos cuan­
tos cómodos cuellos de organdí o encaje 
muy pálidos, adornando el trajecito oscu­
ro ya usado; una distinguida escritora, 
dama que viste a nuestras señoras ele­
gantes, los recomienda como un útil y fas­
cinador comienzo de la próxima estación, 
y yo, que admiro en ella su depurado 
gusto y exquisita feminidad, se lo trans­
mito a mis lectoras en la seguridad de 
que sacarán de la sugestión prácticos. re­
sultados.

En telas: para sports los warandoles, 
shantungs, estampados en óvalos, combi­
naciones de colores fuertes. Para noche y 
día, los encajes. El tul para flotantes 
vestidos que atraigan las miradas en el 
cabaret “chic”, saquitos de tafetán para 
abrigar las desnudas espaldas tostadas. 
Y recuerde usted, la jovencita esbelta o­
la dama alta y firme, el largo vestido de 
chifón plisado en forma de abanico, ce­
ñido a- la cintura por el radiante cintu­
rón de cuentas de colores. Los plisados 
gozan de- lás preferencias, por ahora, y 
usted puede aprovecharlos, igualmente, 
para el día o la noche.

Joyas, ya dije pocas, una pulsera de 
eslabones alternados, de platino y cristal 
complementada por el espléndido anillo 
de cristal y diamantes. 'Una palpitante y 
exquisita mano femenina, siempre lleva 
ella sola un atrevido encanto, pero siem­
pre- preferimos la alhaja que la destaque; 
nada mejor para ello que usar, al empol­
varse la nariz en público, esa sugestiva 
petaca-polvera, plata, oro y zafiros, de 
Ostertag.

Y olvídense un poeo de ustedes mis­
mas al vestirse, no luzcan “demasiado 
arregladas”, adquieran esa seguridad de 
ir apropiadamente vestida que nos pres­
ta una mayor elegancia. Y a caminar por 
ésas calles, a bailar en los casinos, a reir 
y a gozar del ritmo de esta Primavera, 
pródiga en nuevas sensaciones, anhelos y 
caprichos que llevamos apretados dentro 
del pecho por ese ligero friedio que nos 
brindó la parodia de un invierno.
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JULIO BLANCO HERRERA
J

ULIO Blanco Herrera, que entre otros 
honores tiene el de no haber recibido, 
aún la Cruz de Carlos Manuel de Cés­
pedes, acaba de acreditarse un éxito, 

más con la visita de los Cardenales de St. 
Louis, haciendo él solo,, sin ayuda oficial 
alguna, más que cuantos han venido prego­
nando su labor pro-turismo, devengando 
emolumentos gubernamentales.

Doble aspecto abarca la actuación dé 
Julio Blanco Herrera, en este asunto de 
los Cardenales: la importancia que a los 
fines de propaganda exterior representa 
y el gran aporte al deportismo cubano 
realizado.

JEn los precisos momentos en que aun
comenta de manera poco, favorable para
Cuba, el fracaso de Mike Jacobs, en traer
al boxeador Joe Louis, aduciendo para
justifica r su falta de seriedad las
garantías que por aquí se brindabain, el
magnate de La Tropical se permitía el lu-
jo de traer a la Habana, a todos los inte­
grantes del Club St. Louis, excampeón 
mundial de baseball, así como a los perio­
distas de la patria del “blue”, demostrán­
doles lo buena que es nuestra capital.

Motiva estas líneas no el hacer resaltar 
la personalidad de Blanco Herrera, por­
que éste no lo necesita, sino el hacer ver 
a nuestros lectores el valor que para 
nuestro país representa el contar con un 
ciudadano de su talla, que no se evade, 
como tantos otros, llegado el momento de 
cumplir con los hechos lo que predican de 
palab ra.

Si contamos en la Habana con un Sta­
dium de primera calidad, débese única y 
exclusivamente al particular esfuerzo de 
Blanco Herrera; también a él se debe el 
que exista una modesta valla en que efec­
tuar peleas de boxeo, y si la Arena Cris­
tal no es un modelo en su clase, es culpa 
de aquellos en quienes se confió y no de, 
quien la auspició.

Posible ha sido efectuar competencias 
Centro Americanas, en condiciones exce­
lentes, gracias al Stadium Tropical; en él 
se verifican todas las justas de base ball 
profesional, fútbol, track y otros muchos 
espectáculos que de no existir tal Sta­
dium, resultarían imposibles., Estrellas de 
las Grandes Ligas, dirigidas por, Bancroft 
y Ens; club Brooklyn y ahora el Saint 
Louis, fueron importados por Blanco He-

Nosotros desearíamos conocer de al­
guien más que contribuyera, con su es­
fuerzo a la obra de cultura deportiva ne­
cesaria en nuestro país, pero debe seña­
larse que nadie lo ha realizado no ya 
desinteresadamente como Blanco Herrera, 
sino tampoco en el aspecto de negocio, 
aunque tengamos por aquí muchos indus­
triales y otros señores • que siempre presu­
men de hacer mucho por emular a don 
Julio, sin que lo demuestren en la prác-

Durante los instantes en que la prensa 
floridana descargaba su prosa cáustica y 
calumniadora, poniendo,, en letras de mol­
de lacras inexistentes en Cuba, sólo ha 
sido Blanco Herrera capaz, de salirle al 
paso, no con declaraciones o artículos, si­
no, con hechos positivos en que exponía su 
dinero y a los que contribuía el aporte de 
su personalidad.

Para Cuba, representa mucho más el 
que él St. Louis haya venido a la Habana 

y los
CARDE­
NALES

(Dibujo de Nieves)

Por FAUSTO LA VILLA

y actuado durante cuatro días, ante más 
de setenta mil personas, sin que hubiera 
la. más ligera mortificación para los visi­
tantes, que cuanta verborrea se empleare 
en hablar de “the land of sunshine”, dis­
co copiado de California.

Si nuestro país pretendiera, al igual 
que Alemania, crear el, ministerio de pro­
paganda, algo que resultaría en extremo 
más conveniente que muchos otros pues­
tos innecesarios, consideramos que todas 
las dotes , requeridas para el cargo las po­
see Julio Blanco Herrera.

En cuanto al aspecto del bien realizado 
al base ball particularmente por la obra 
reconstructiva del magnate cervecero, de­
bemos señalar el resurgimiento del fana­
tismo, hecho patente'- en el onceno inning 
del match Habana-St. Louis, celebrado el 
sábado 7 de marzo; cuando cerca de vein­
te mil personas utilizaron todos- los me­
dios físicos de que disponían para alentar 
a sus compatriotas a Obtener el triunfo.

Debido a las justas de base ball efec­
tuadas en La Tropical, es que un nutrido 
grupo de atletas cubanos, se apresta a po­

ner en lo alto el nombre de nuestro país 
en los Estados Unidos. Fermín Guerra, 
Gilberto Torres,, Tomás de la Cruz, “Mu­
lo” Morales, Regino Otero, Armando Pai- 
tuví, Quilla Yaldés, Salvador Hernández, 
Adrián Zabala, Manuel Fortes, Ramón 
Couto, “Felo” Suárez, M. Cornelias, Silvino 
Ruiz, y otros más, tendrán oportunidad de 
cubrir conjuntamente con Roberto Esta- 
lella, las ’ funciones dé propagandistas 
beisboleros dé esta tierra.

Precisamente en los momentos en que 
redactamos estos, comentarios todos los 
muchachos que han reportado a, clubs del 
base ball organizado, realizan una labor 
sobresaliente, mereciendo- los más cálidos 
elogios de sus managers y también de los 
prohombres de las Ligas mayores que, les 
han visto actuar:.

También conocemos la reacción, experi­
mentada por esos novatos al constatar que 
es muy distinto el base ball que en Cuba 
se juega y enseñan los señores que tanto 
brillan en Norte América como “coaches” 
al que se realiza allá. “Qué poco sabemos 
—ha sido el comentario enviado a la Ha­
bana por un jugador cubano- — y cuánto 
estamos aprendiendo”.

Muchos, años hacía que de Cuba no se 
enviaba una representación tan crecida 
al base ball organizado. En los, últimos 
tiempos, Adolfo Luque y Mike González, 
en la Liga Nacional; Olivaritos en la Aso­
ciación Americana, y esporádicamente Os­
ear Estrada y “Mulo” Morales, en otras 
ligas, hacían que se mencionase a Cuba. 
El año pasado, surgió Estalella, por reco­
mendación de Morales, a Joe Cambria, y 
el antesalista cardenense es hoy brillante 
“prospecto” del Waahington. También To­
rres tuvo, éxito en el Milwaukee. Ha sido 
en 1936, que volvemos a contar con un nu­
trido grupo de atletas, que • recordaran él 
pasado cuando Cueto,, Papo y Kakin Gon­
zález, Oscar Tuero, Emilio Palmero, Méri­
to Acosta, Jacinto Calvo, Almeida, Mar- 
sans y otros ases de nuestro base ball, co­
sechaban éxitos sin cuento.

Nosotros creemos que para 1937, ha de 
ser muy superior el conjunto de' pinos 
nuevos que debute en el profesionalismo, 
procedente de los circuitos colegiales, y 
amateurs, y también de la manigua. Esto 
es posible, porque ya saben que efectuán­
dose en el Stadium Tropical, la contienda 
oficial, ésta es seria y no se les burlará.

Julio Blanco, Herrera, ha venido a, ocu­
par el puesto que antaño cubrió Eugenio 
Jiménez, , al que sustituyó luego Abel Li­
nares, con la particularidad, de que aque­
llos consideraron el base ball como un ne­
gocio, básico de su capital, mientras que 
él moderno magnate, sólo lo, entiende como 
un medio de contribuir al mejoramiento 
moral y físico de sus conciudadanos.

Quizás en próxima oportunidad pueda 
agradecérsele también a Blanco Herrera, 
la creación de una academia de base ball, 
similar a la que en distintos lugares de la 
Unión, opera durante la primavera, y de 
la oue indudablemente se obtendrían mag­
níficos resultados, con el indudable aporte 
de elementos jóvenes que hoy carecen de 
enseñanza.

Estos, son los hombres que Cuba necesi­
ta, y es por ello que siempre se les ve ac­
tuando particularmente, porque están de­
masiado por encima del nivel que rige, 
para descender a propiciar el negocio de 
otros con los beneficios de su labor.



S. M. ''EL CLOSET

E
L closet en Cuba no es nuevo ni im­

portado de los Estados Unidos, co­
mo se estima por no pocos detracto­
res del mismo. ¿Quien que haya vi­

sitado alguna de nuestras viejas casonas 
no ha observado la profusión de “falsos”, 
“secretos”, armarios, alacenas, reclinato­
rios y hasta capillitas empotradas y ocul­
tas en los enormes espesores de los mu­
ros? Como testigos discretos, guardaron 
en sus entrañas, desde las relucientes y 
tintineaentes “peluconas” que en más de 
una ocasión emergieron risueñas (cual 
sándalo que perfuma el hacha que lo 
hiende) al demoledor implacable e indife­
rente, hasta los olvidados secretos de fa­
milia y documentos comprometedores; 
allí se ocultaron las hilas, escarapelas, 
banderas... y ¿por qué no?, algún que 
otro mambí escondido acompañó en horas 
de angustia a los santos de la devoción 
de aquellas abnegadas heroínas...

Para regalo de nuestras amas de casa 
presentamos bellos ejemplos de lo que pue­
de ser el closet de hoy, desde el modesto 
y sencillo anaquel, hasta el que logra la 
apoteosis anhelada.

El detalle de proporción y tamaño, es 

de capital importancia al proyectar este 
eficasísimo auxiliar de nuestra máquina 
de vivir, prestándole en cada caso la ne­
cesaria atención de acuerdo con el fin a 
que se destina. Su exito en la práctica, 
depende tambien de su ejecución y ma­
teriales, procurando proporcionarle una 
perfecta ventilación y hasta forrarlo de 
alguna de las múltiples fragant.es made­
ras que nuestro suelo brinda.

Si-en otras Épocas tuvimos exito en el 
empleo del closet, no hay motivos para 
desecharlo hov arguyendo pretextos que 
sólo emanan de su mala adaptación y peor 
construcción. Porque para proyectar un 
simple closet, como para producir el con­
junto total de una vivienda, es imprescin­
dible la aeertada intervención del arqui­
tecto que, como el medico, además de pro­
fesional, sea el exponente elevado del 
ejercicio de un saeerdoeio.

fragant.es
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mentó sin el bastoncillo con que ha li­
brado sus más cruentas., batallas. ¿No se­
rá ello- prueba de su triunfo?

Ahora, pasados otros cincó años, la 
pantalla nos trae de nuevo a Cliarlot, nó­
mada impenitente, romero de caminos ig­
norados. El lente lo' va a lanzar por nue­
vas e insospechadas rutas. Sus pasos, sus 
peripecias de amor y de dolor, sus luchas, 
son el nuevo poema, plasmado en acción 
y gestos, a golpes de ' luz,—blanco y ñe- 
|r°—, que él ha llamado “Tiempos Mo-

Vuelve el poeta. Entre las virutas de 
prosaicó celuloide viene esta vez la cinta 
de plata, grávida de emoción y de belle­
za poética.

II

res, especialmente a la última, la precede 

un aluvión de opiniones sobre Cliarlot y 
su intérprete y creador— recuérdese que 
Cliarlot es el doble en la pantalla de Char­
les Spencer Chaplin—, y los caminos que 
le esperan, en la nueva reencarnación fíl- 
mica, bajo la taumaturgia del lente má­
gico.-

¿De qué trata “Tiempos Modernos”? 
¿ Cuál es la tesis de Cliaplin en su última 
film? ¿Hay en realidad alguna tesis filo­
sófica o social en “Tiempos Modernos”? 
¿Contiene la film un mensaje a las. mul­
titudes explotadas? ¿Hay en ella propa­
ganda política o social? 

Me parece el propio Chaplin la voz más 
autorizada, aun por cima de la de los crí­
ticos y comentaristas que se han ocupado 
de “Tiempos Modernos” desde su prime­
ra proyección en New York, para opinar.

Y Chaplin ha dicho que su film expre­
sa solamente su reacción, humorista y sa­
tírica, ante el despropósito de un mundo 
<lue agornza por incapacidad para maiie- 
jar, eon sentido humano, su poder de pro­

ducir bienes materiales- consecuencia 
una altitud técnica sin precedentes en 
historia. Termina afirmando que ello 
trágico, sin duda, pero que también 
absurdo y ridículo, y que desde ese ángu­
lo ha intentado ver y expresar el asunto.

Chaplin tiene, no hay duda, una preocu­
pación social y un descontento desembo­
zado con el presente estatus económico- 
político del mundo, pero lo expresa sin 
pugnacidad, en forma débil, sin ir a la 
médula, del problema,. en un no enfren­
tarse característico de la comedia, la sá­
tira y el humorismo.

Así lo estima Waldo Frank, en su Re­
descubrimiento de América, al encasillar 
a Chaplin entre los artistas que expresan 
su descontento eon la “selva norteameri­
cana”, fugándose, en sus obras, a mun­
dos fantásticos.

Chaplin sitúa a su personaje en un 

frente a la cual ' lo ' hace actuar arbitra-

(Cont. en la pág. 60)
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LA VIEJA DE LAS CIRUELAS
Por- C

UNA tarde del mes de agos­
to de 1907, un grupo de 
niños, alegres y bullicio­

sos andaba por las calles de 
Marianao.

Lucían m u y pintorescos, 
porque todos llevaban en las 
manos grandes ramos de flo­
res. La directora, de la banda 
era una chiquilla revoltosa, ex­
cesivamente delgada y fea, pe­
ro simpatiquísima, llamada 
Terina. La expedición se di­
rigía a casa de Romualda, una 
vieja que tenía fama de bruja 
y cambiaba ciruelas por flores.

Vivía más allá del puente de 
la Lisa, en una choza rodeada 
de un jardincito, sombreado 
por un hermoso ciruelo.

Como a ella no le sentaban 
bien las ciruelas y había hecho 
voto de no venderlas, decidió 
cambiarlas por flores, para 
adornar un precioso altar, que 
ocupaba casi toda la minúscu­
la sala de su humilde vivienda.

La gente decía que Romual- 
da usaba el jugo de las flores 
para componer filtros mági­
cos. Contaban leyendas terro­
ríficas- de la supuesta bruja, a 
quien acusaban de encubrir a 
los secuestradores de niños y 

O N S U E L O M O 

hasta de haber sido cómplice 
en el asesinato de un mucha­
chito, cuyo cuerpo fué lanzado 
al río desde el puente de la 
Lisa.

Terina estaba convencida 
de que Romualda era una po­
derosa hechicera y gozaba re­
presentando el papel de heroí­
na de cuento de hadas, yendo 
al frente de sus amigos, a cam­
biarle flores p o r ciruelas, 
arrostrando el peligro de que 
los encantara a todos.

La viejal les recibió amable 
y sonriente, les agradeció la 
visita y se dispuso a repartir 
entre ellos cartuchos llenos de 
los sabrosos frutos de su árbol.

Cuando llegó el turno de Te­
rina le dijo:

——Veo que tú eres la capita­
na, así que te daré una peque­
ña cesta, tejida por mis manos, 
con las mejores ciruelas.

Terina llevaba las rosas más 
lindas y Romualda estaba an­
siosa por cogerlas, pero, la tra­
viesa chiquilla, cuando tuvo 
en sus manos la cesta colmada 
de ciruelas, echó a correr, sin 
desprenderse de su ramo de 
flores. Los compañeros, des­
pavoridos, corrieron tras ella

N T O R O

y la vieja, al verse burlada, se 
enfureció.

De pie, en medio del cami­
no, agitaba su báculo y gri­
taba:

—¡ Criatura maldita! ¡ Ojalá 
tengas que verte en líos con la 
Justicia! * * *

Cuando terminaron las va­
caciones Terina regresó a la 
Habana.

Un domingo, estaba jugan­
do en el Prado y se alejó de su 
manejadora buscando una pe­
lota, que se le había perdido. 
Un ladrón pasó junto a ella, 
le arrebató del cuello.su cade­
na de oro y salió corriendo. 
Terina, empezó a dar voces; 
sentía un fuerte escozor en la 
nuca y temblaba de miedo. 
Acudieron los curiosos, pero 
en vano trataron de encontrar 
el ratero, que había desapare­
cido.

Un policía tomó nota del 
nombre y la dirección de la ni­
ña. Algunos días después apri­
sionaron el ladrón y Terina 
tuvo que ir al Juzgado a de­
clarar.

Entonces, recordó la maldi­
ción de la bruja de Marianao...

cuello.su
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AQUI,
(Viene de la Pág. 6)

reciente, la última época de la colonia con 
todas las zozobras y trabajos que para 
nosotros los cubanos nos representaba, 
pero ya hoy empezamos a comprender 
que nuestro pasado no es eso solamente, ■ 
sino, que es toda la época colonial eon to­
das sus manifestaciones, y como es lo 
nuestro, no solamente debemos tratar de 
conservarlo, sino que creemos que se con­
servará de todos modos, pues- abundando 
en razones antes expuestas, detalles dé 
arquitectura colonial se aprecian aún en 
casas construidas en otros “estilos”, pero 
que en realidad son casi enteramente cu­
banas. No perdurarán, desde luego, esos . 
tipos de casas con las vastas proporcio­
nes de antaño, por cuanto hoy la vida ha 
cambiado, es más rápida y hacemos más 
vida exterior, que dentro de la casa. Los 
clubs, los cines, los automóviles nos ha­
cen salir con frecuencia, ya no necesita­
mos los espacios de antes para las consa­
bidas tertulias, no tenemos tampoco la 
numerosa servidumbre de otros tiempos y 
tampoco podemos concebir que una ama 
de casa moderna tenga que recorrer la 
distancia de un extremo a otro de las an­
tiguas casas, cuando en aquella época esa 
era una de las formas de matar el tiempo 
y casi el único ejercicio permitido a nues­

tras abuelas. Hoy, como dije antes, todo 
ha cambiado, ya no hay necesidad de 
construir alrededor de un patio, aunque 
en los tipos urbanos sea indispensable 
para conseguir luz y ventilación, pero an­
tes de desecharlos debemos recordar la 
impresión que todos hemos sentido alguna 
vez, cuando, sobre todo en las capitales 
de provincias, hemos penetrado de una 
calle asoleada y polvorienta en uno de 
esos patios húmedos, llenos de sombra, 
perfumados, en los que la hiedra trepa 
por el muro, y los sillones convidan a 
descansar, haciéndonos él efecto que pe­
netramos en un oasis que es un símbolo 
de la verdadera estabilidad y seguridad 
del hogar cubano.

4.—Indudablemente que - sí; aunque en 
la mayoría de los casos luchemos con los 
solares de nuestros repartos, tan mal re­
partidos, que limitan nuestra fantasía 
proyectista, creemos que podemos conser­
var las diversas características de la casa 
colonial, al proyectar nuestras construc­
ciones. Muros gruesos con fachadas lisas, 
en las que la portada lleve algún adorno, 
vestíbulo en vez del zaguán, amplias pie­
zas con pisos claros y puntales en pro­
porción, un patio más o menos desarro­
llado, . de acuerdo con la importancia de 
la casa, rejas- de madera o hierro, techos 
de tejas, balcones y remates típicos, pue­
den darle a la. propiedad, el sello caracte­
rístico de nuestra tradición, y si al mis­

ino tiempo solucionamos, los problemas 
modernos de baños intercalados, closets, 
circulación, orientación, garage, ete., ya 
tenemos el tipo que contesta a esta pre­
gunta. Dentro de estas líneas generales 
el artista puede dar expansión a su fan­
tasía dentro del espíritu de la época, bien 
con formas imitativas de estilos primiti­
vos o bien con formas originales, haciendo 
bueno el anhelo pérmanente de toda obr 
de arte, que debe ser siempre un organis­
mo viviente, que en su caráeter esencial 
presupone una marcada orientación del 
presente hacia el porvenir.

5.—En los anteriores párrafos creemos 
haber contestado con bastante exactitud 
esta pregunta, dentro del tono general de 
este trabajo, que no puede internarse en 
el campo de la técnica describiendo mi­
nuciosamente una casa tipo ideal eon ra­
zones concluyentes, y que sin embargo, 
todos los arquitectos de más o menos ex­
periencia, la tenemos ya señalada en nues­
tro intelecto, y que responde por haberlas 
construido y vivido a lo que creemos debe 
ser este tipo de casa ideal cubana, en to­
das sus variaciones de casa urbana, sub­
urbana y de campo o vacaciones, y siem­
pre adaptada al problema económico de 
cádá caso particular.

En líneas generales, para un tipo pro­
medio, podemos decir, que la casa deberá 
constar de un salón, en el que se concen-

(Continúa en la Pág. 59)
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CONSERVEMOS LA LINEA
Por MARISABEL S Á ENZ

"El desarrollo de los músculos abdo­
minales es la primera condición de la 
salud, la belleza y la fuerza,*

G. Heberl.

C
 BUZAN por nuestro lado, en ale­

gres bandadas, numerosos grupos 
de lindas muchachas. Cubriendo 
lo- imprescindible de sus cuerpos 

jóvenes, lucen un minúsculo trajecito que 
apenas se percibe a fuerza de pequeño y 
van desgranando, mientras corren, saltan 
y juegan, el sortilegio de sus risas opti­
mistas y cantagiosas. En la piel, el do­
rado sol ha prendido sus rayos dejando 
una saludable huella; en los ojos fulgura 
la salud y la juventud; en los rostros tos­
tados resplandece la alegría y las sueltas 
cabelleras, unas obscuras y otras doradas, 
se hacen traviesas y revueltas, al impulso 
de ceñido. Estamos en la playa. Todas 
de los. vientos. Algunas muestran las so­
berbias columnas de unas piernas largas, 
finas y suaves, pero fuertes y exquisita­
mente modeladas; otras unos brazos, ex­
presivos, proporcionados, que dejan ver 
mientras se mueven ágiles, el juego de 
los músculos y que rematan unas manos 
blancas y volanderas como mariposas; la 
de más allá camina ufana mostrando la 
gracia inefable de una cintura fina y 
flexible. En resumen, todas ofrecen a la 
mirada curiosa del observador un delicio­
so encanto que se traduce en admiración 
por estas muñecas modernas llenas de sa­
lud y belleza. Pero los ojos ávidos de per­
fecciones no han terminado su serena in­
vestigación y continúan analizando. De 

pronto se detienen en un punto asombra­
dos y toda la admiración que despertaron 
aquellos cuerpos jóvenes y dinámicos se 
esfuma como por arte de magia. Es el 
abdomen,. siempre el indomable abdomen 
que luce su atrevida curva crasa y desa­
lentadora por debajo de los implacables, 
“one-piece”, rompiendo la armonía de las 
formas, la elegancia de la silueta y de­
jando escapar velozmente la perfección 
física de tanta mujer bonita.

—-¡Si no fuera por este vientre! —he­
mos oído decir tantas veces, mientras se 
toma entre las manos. el tejido adiposo 
del abdomen, con un gesto desolado que 
causaba pena. ¡Ah! . Pero, precisamente, 
ahí está el vientre, abultado y bien visi­
ble, para martirio suyo, señora, que lo 
padece, y para disgusto del que la con­
templa, porque le quita ustad la oportu­
nidad de admirar el hermoso espectáculo 
que es siempre una mujer bella.

Es desconcertante, lo sabemos, pero ab­
solutamente cierto. Un vientre. bello re­
sulta la cosa más difícil de encontrar. 
No hemos podido averiguar todavía, o 
quizás no nos atrevemos, por qué las mu­
jeres se preocupan tanto de su cutis, sus 
piernas, su seno, etc., olvidando en cam­
bio uno de los factores más decisivos en 
cuanto a su belleza y salud se refiere: el 
abdomen. Puede usted asegurar, amable 
lectora, que el noventa y nueve por cien­
to de nuestras mujeres padece defectos 
abdominales perfectamente curables con 
un poco de ejercicio diario; vientres flo­
jos, atrofiados, débiles, blandos, flácidos, 
caídos, voluminosos, cargados de grasa 

asomando su corva antiestética cuando no 
grotesca e inelegante.

Es francamente lamentable que tanto 
cuerpo que podía ser perfecto, se estropee 
y no luzca en todo su esplendor y belleza 
por tropezar con el terrible escollo de un 
vientre mal formado qué arrancá de un 
golpe todo valor estético a la figura me­
jor acondicionada.

Naturalmente que todas las mujeres 
piensan, por error, que una faja soluciona 
con gran éxito el conflicto. ¿Pero y 
cuando la faja se quita? Además, ¿no 
es por verdadero amor a la belleza que 
debemos evitar todo engaño, en especial 
el engaño a nosotras mismas? Por si es­
to fuera poco, ¿a costa de qué nos hace la 
faja aparecer libres de volumen abdomi­
nal? A costa de lo que más estimamos: 
de nuestra propia "belleza, de la gracia y 
libertad de nuestros movimientos, de la 
incomodidad que representa el vivir en­
fundada en un aparato molesto; de la de­
formación que origina en nuestro talle, 
provocada por la grasa oprimida que, al 
buscar salida, va a colocarse en feos bul­
tos bajo la cadera o la cintura. ¿Dónde 
está, pues, la utilidad de la faja? ¿Y qué 
decir de su efecto sobre la salud? Cuan­
do oprime más de lo debido—y siempre 
oprime más de lo debido porque si no no 
serviría de nada—interrumpe la circula­
ción, haciéndola más lenta; la digestión; 
la respiración, que se efectúa incompleta 
por no poder los músculos abdominales que 
son respiradores, y, por último, llega a ve­
ces a desplazar o desviar algunos órganos 
internos, provocando graves trastornos en 
la salud.

El abdomen sano, normal y bello, es 
duro, fuerte, musculoso, tanto que puede, 
contraído, resistir un golpe de puño o un 
choque violento sin lastimarse. Visto de 
perfil, forma una línea recta desde la 
parte inferior del esternón al pubis.

¿Posee usted, amable lectora, esta ma­
ravillosa línea recta? Quizás no. Sea va­
liente, abandone esa faja que la oprime 
y la martiriza, y comience hoy mismo a 
hacer los movimientos que van a permi­
tirle dentro de poco tiempo lucir un “one- 
piece” sin la curva grotesca que produce 
el vientre excesivo.

Pero el espacio se nos termina. Volve­
remos pronto sobre el mismo tema, para 
explicar las ventajas extraordinarias que 
ofrece, para la salud, un vientre con los 
músculos bien desarrollados.

Este ejercicio da admirables resultados para 
fortalecer el vientre. Coloqúese en el suelo, 
boca arriba, con las piernas unidas, las rodillas 
rígidas, el cuerpo recto y los brazos desean- 
sando sobre el suelo. Ahora trate de levantar 
lentamente sin doblar las rodillas hasta tocar 

cabeza el piso, siempre cuidando de mantener 
rectas las rodillas, como indica la foto. Des­
pués baje despacio las piernas para volver a la 
primera pose. Repita este ejercicio hasta poder 

ejecutarlo 10 o 15 veces.
(Foto Godknows. Trusa Jantzen)



ABR. 193 6 59

ORNAMENTACION

DE CEMENTO Y

YESO

SOMOS LOS

DUQUES
EN ESTE GIRO, 

ACABADO PER= 
FECTO, DISEÑOS 
EN TODOS LOS 

ESTILOS.

COLORES FIRMES 
ARENAS LIMPIAS 
ATENCION ESME= 

RADA.

■
ARTISTAS MODE= 

LADORES Y 
DIBUJANTES A SU 

SERVICIO.

■
DESAGÜE y AYESTARAN

U = 2535

les, de 6 a 7 p.m. por las estaciones: C. O. C. O. de onda corta en 6010 Kc., C. M. 
en 840 Kc. y C. M. B. Z. en 1000 Kc. y C. M. J. A. en 1010 Kc., Camagüey.

Las envolturas del Jabón de Hiel de Vaca de Crusellas, sirven para participar 
___________ en el Noveno Colosal Concurso “JABON CANDADO".___________

aquí
(Viene de la Pág. 57)

tre toda la actividad de recreo y espar­
cimiento de la familia, con lugar para li­
bros, revistas, radio, lámparas de lecturas, 
etc. La entrada a la casa por un vestíbu­
lo, por el que se pueda subir independien­
temente a los altos, si la casa es de dos 
plantas; portal a la brisa adosado al sa­
lón; comedor con acceso al salón, al hall 
de la escalera y a las dependencias. Co­
cina, con pantry, cuarto y servicio de 
criados, con acceso al comedor y al hall. 
Toilet en los bajos, en el hall si la casa 
es de dos plantas. Si la casa es de más 
pretensiones deberá llevar en esta planta 
un estudio o un cuarto de huéspedes, en 
este último caso llevará un baño adosado. 
Los cuartos, en planta alta o baja, agru­
pados, con ventanas a la brisa, baños in­
tercalados, closets y todos con entrada in­
dependiente. En todos los locales señala­
dos se asegurará la circulación de aire, 
imprescindible para nuestro clima y los 
muros exteriores serán lo suficientemente 
gruesos para -aislar la temperatura del ex­
terior. Para terminar, garage adosado o 

independientemente, de acuerdo con la 
importancia de la casa. Jardín al frente 
y jardín al fondo para jugar los niños, o 
el patio si éste se intercala en la casa. 
Las características exteriores y de carác­
ter las apuntamos en la respuesta a la an­
terior pregunta.

6,—Hay una tendencia general, preco­
nizada por grandes industriales y ya en­
sayada en otros países, de crear el tipo 
de la casa pre-fabricada, casa que se ven­
de mediante un catálogo, pudiéndose aña­
dir más o menos piezas, o aumentarlas 
como se aumentan las secciones de un ar­
chivo. Con los adelantos de la industria 
de los materiales de construcción, no de­
bemos de extrañarnos si este sistema vie­
ne a Cuba en un futuro no lejano. Y si a 
lo anterior se añade la perfección en apa­
ratos de refrigeración y de circulación de 
aire, para usos domésticos, de modo que 
en países tropicales podamos enfriar el 
aire de las habitaciones, análogamente a 
como en la actualidad se calienta el de 
los países fríos, entonces no dudamos que 
se revolucione totalmente la fabricación 
en Cuba, continuándose la tendencia ac-

(Continúa en la Pág. 60)
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(Viene de la Pág. 54)

ñámente, rebelándose por su cuenta,, eon 
un criterio irreal y fantástico, lleno, sin 
embargo, de justicia y de razón,, por cuan­
to. aspira a realizar su individualidad, su 
personalidad.

En esa pugna coloca Chaplin la carga 
crítica de sus films, pero ella le - 'sirve, . 
asimismo, para fugarse, puesto, que el 
medio de- lucha es inadecuado, íu-suCí-

Así, pues, en “Tiempos- Modernos” hay 
crítica del momento que vive el mundo y, 
especialmente, , Norteamérica, pero sin 
obedecer a una filosofía social determi­
nada y menos a una finalidad política.

III

En esta ocasión Chaplin ha rtjl(^<^:ionado 
a Charlot. con lo que es esencia de la ho­
ra, la máquina. De - este contacto eon la. 
técnica., con la racionalización maquinista 
occidental, desprovista de sentido- social 
y humano, sale- Charlot maltrecho, des­
trozado, . después- de una rebelión que - es, 
por una parte, inadaptación y, por otra, 
incapacidad histórica.

Esa aparición de Charlot - frente al 
banco de una industria cabalmente ra­
cionalizada, reafirmará el error- de los 
que- desde- hace aros,- piensan con hila­
rante confusionismo- que Charlot repre­
senta al - proletariado. En la fauna social, 
proletario y vagabundo, son, por la- raíz - 
económica y la- actitud política, tipos 
distintos, claramente diferenciados, hasta

Nada más lejos de un proletario- que 
esa rebelión de Charlot, frente a la téc­
nica. y a la racionalización, Es el gesto 
individual, romántico y estéril de un 
inadaptado y de un desvinculado de su 
hora, sin punto - alguno de contacto, no ya 
con el proletario, luchador consciente, or­
ganizado colectivamente, pero ni con el 
“maehine-wreeker” de principios del ea- 
pétalismo en Inglaterra.

En “Tiempos Modernos” Charlot encon­
trará a sus enemigos de - siempre, la es­
tulticia, las instituciones, la vulgaridad, 
el coniormismo, la maldad., él prosaísmo, 
esquinados- en todos- los caminos, dispu­
tándole a cada paso el derecho a la vida

Al igual que- en “Luces de la Ciudad” 
se batirá con ellos más que- por el propio 
interés, acuciado por el amor de una jo­
ven bella y desvalida que premiará el no­
ble esfuerzo- quedando- junto al vaga­
bundo.

El último shot, al contrario de “El Cir­
co”, nos presentará a Charlot y a su ama­
da, camino del futuro, de espaldas al len- 
íCí en marcha, hacia un horizonte acoge­
dor, henchido de esperanzas. Al desierto 
inhóspito, de arenas candentes, de “El 
Circo”, los sustituyen árboles- frondosos, 
prometedores de sombra y -frescor.

El amor va de - brazo con Charlot, por 
segunda vez.

Y la pantalla succiona al vagabundo 
cuando sus zapatones torcidos van- a hun­
dirse en el polvo de nuevos- caminos, en 
su peregrinaje- sin descanso. • Al borde de 

ellos volverá a recogerlo algún día el len­
te-- para contarnos sus nuevas aventuras.

IV
Chaplin negó, desde un principio- vít- 

tualidad estética ,y emocional, a la pala­
bra dialogada en el sinema. En “Luces 
de la Ciudad” fué fiel a ese criterio. En 
“Tiempos. Modernos” también.

-De acuerdo con ello hay en la film un 
mínimum de diálogo, algunos letreros o 
leyendas y un sabio aprovechamiento del 
sonido. La música sigue y comenta la ac­
ción, como en “Luces ele la Ciudad”. En 
las- secuencias que presentan a Charlot 
en la fábrica, sintoniza el ritmo- de las- 
máquinas y los movimientos y gestos del 
vagabundo convertido en obrero- raciona­
lizado. Es una música maquinista.

Compuesta por Chaplin la música sin­
toniza el espíritu de la film, por así de­
cirlo.

Charlot no habla y la interpretación 
de Chaplin sigue así dentro- dé la mejor tra­
dición pantomímica, como desde sus- pri­
meras films. Sólo en una escena canta y 
baila. Se- trata de una verdadera repre­
sentación. Recuérdese que la gracia, la 
virtud crítica, la comicidad y el patetis­
mo de los films de Chaplin y la esencia 
de la huida, de la fuga de- éste, residen 
precisamente en ese -contraste entre la 
naturaleza del medio en que se desen­
vuelve el vagabundo y la naturaleza de 
su reacción, de su lucha, — irreducible 
empeño de salvar su personalidád, su 
yo—. contra ese medio.

La proyección de “Tiempos Midernis” 
ha sido motivo de grandes aglomeracio­
nes de público- y verdaderos conflictos 
para - el tráfico de Nejw Vork, Londres, 
París, Chicago, Hollyw.ood. Berlín y las 
grandes- ciudades alemanas se salvaron de 
ello porque Hitler prohibió - la proyección 
del film por estimar que pugna con con­
ceptos básicos del fascismo - germano.

En la Habana la proyección de “Tiem­
pos Modernos”, señalada para el 27 del 
actual en el Auditorium, constituirá, eon 
el Ballet de Monte Cario y la temporada 
de la Xirgu, el máximo acontecimiento- 
artístico.

AQUI,
tual que eontrae constantemente- cada vez- 
más el tamaño y el puntal de las habita­
ciones y que- nos obligue a emplear otros 
sistemas constructivos para nuestras pa­
redes- y huecos de ventanas, que permitan 
obtener un mayor aislamiento con la tem­
peratura del exterior. Estos sistemas del 
futuro nos - alejará cada vez más de nues­
tros tipos tradicionales, internacionalizan­
do nuestros sistemas- constructivos, pero 
por hoy, creemos que debemos inspirarnos - 
más en los nuestros y decir parodiando al 

pinturas DEVOE sus abuelos la usaron
A. M. MARUS, Agente.

BELGICA 51. = APARTADO¿2514. = TELF. M=4218

Apóstol “nuestras construcciones son 
agrias, pero son nuestras construcciones”.

ERNESTO BATISTA
“La Casa” én todas partes y en todo 

tiempo debe ser el resultado de las nece­
sidades de la vida diaria en la forma en 
que se desarrolle en ella,, así como debe 
reflejar los ideales y manera de pensar 
de sus moradores con respecto a los giau- 
des problemas de lá vida.

La casa colonial cubana en su tiempo 
llenó íos requisitos exigidos para - “una 
buena casa” y es por tanto en mi opinión, 
digna de ser conocida y apreciada.

Deben conservarse por tanto algunas 
casas coloniales tal como las idearon y vi - 
vieron nuestros antepasados, como e^ppo- 
sición y estudio; pero esta es tarea ofi­
cial, pues lógieo es que los particulares 
dueños de propiedades las alteren de 
acuerdo con sus nuevas necesidades.

Hoy en día, por las condiciones com­
pletamente nuevas que imperan, la casa 
colonial cubana creo que debe ser imitada.

El cubano aun no se ha encontrado a 
sí mismo en el caos que es hoy en día el 
mundo. La labor de sus artistas buscan­
do “La Casa Cubana de Hoy” puede ayu­
darle grandemente en este trabajo.

Cuando él cubano haya encontrado su 
posición frente- a los problemas que le pre­
sente la realidad actual seguramente ha­
brá surgido un tipo de- casa que con el 
tiempo será reconocido como de tanto va­
lor corno la mencionada Casa Colonial,

Parece imposible por tanto - hacer pre­
dicciones sobre cómo será la casa del fu­
turo. Sin embargo, algunos detalles de 
ella parecen verse ya- con earácter bastan­
te definidos como entre otros los siguien­
tes:

Será más pequeña.
De más bajo puntal.
Más sencilla en su exterior.
Mejor equipada y preparada para exi­

gir menos- trabajo en limpieza y en el ser- 
vieio doméstico.

Se situará én solares de forma comple­
tamente distintas a los de hoy en día. 
Tendrá más frente y menos fondo, dejan­
do al interior o fondo amplios espacios 
para parque y jardines donde la familia- 
pueda gozar de ellos, suprimiéndose qui­
zás- el del frente que sólo sirva para os­
tentar.

Se sembrarán menos árboles en las ca­
lles, donde privan de brisa y vista a las 
casas y mucho mayor número en parques 
jardines- y bosques, donde mejor puede 
gozarse de su beneficio.

Se construirán en mayor número sopor­
tales en las calles de la ciudad. Recono­
ciéndolo como la mejor solución que son 
para nuestras ciudades para el tránsito 
de personas por dichas calles al abrigo de­
sol y lluvia y como elemento afortunado 
y característico- de nuestra arquitectura

MUEBLES DE METAL T
CALLE 8 V 3- VEDADO.

A L L E R E, S
Vda. de Narciso Merino e Hijos

HIERROS DE ARTE

TELFS. F-3593 V F-3966
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AQUI,
de ciudades que no debió ser echado en 
olvido.

Cuando esto sea una realidad quizás 
habríamos aprendido también lo - que es 
un parque y tendremos una idea de cómo, 
deben ser situados en él los monumentos.

Habrá más uniformidad en el conjun­
to- de las casas que forman cada barriada 
o Avenida, evitando así la algarabía de 
estilos, tamaños- y formas con que actual­
mente nos salta a la vista. Pero como ya 
se ha indicado esto, debe surgir no por 
deseo de particulares y arquitectos aisla­
dos, sino como expresión natural en for­
ma artística de un estado de ánimo o con­
ciencia. nacional que hoy aun no existe.

* * *
VICTOR M. MORALES

1. —La “Casa Cubana” debe ser un fiel 
y artístico- exponente de 3' condiciones 
esenciales a la misma:

Primero: Los materiales de que estará 
construida.

Segundo-.: Nuestro clima y sus peculia­
ridades.

Tercero: Nuestras - costumbres, métodos 
de vida y gusto artístico.

2. —-La “Casa Colonial Cubana” “era” 
una maravillosa adaptación en todas- sus 
partes a cada una de las condiciones enu­
meradas en el párrafo anterior.

3. —-Creo que debe conservarse en cuan­
to a la filosofía que la misma encerraba,

EMBELLECE LOS 
DIENTES

¡ARIAMENTE, por la mañana al levantar­
se y por la noche antes de acostarse, cepíllese bien — con 
la Crema Dental Colgate — las encías y los dientes su­
periores de arriba hacia abajo — las encías y los dientes 
inferiores de abajo hacia arriba. Luego enjuáguese. En­
seguida ponga en la lengua un centímetro de Crema Den­
tal Colgate y disuélvala con un sorbo de agua. Lávese 
bien la boca con este líquido, haciéndolo pasar por entre 
sus dientes. Finalmente enjuagúese con agua limpia.

Este método Colgate da estos 5 Resultados
Primero: Embellece los dientes-. . . el ingrediente pulidor 
de Colgate—el mismo que usan los dentistas—deja los 
dientes blancos y resplandecientes. Segundo: Limpia 
perfectamente. Tercero: El suave masaje que reciben 
las encías, las fortalece y las conserva firmes, rosadas y 
sanas. Cuarto: Disuelve y lava todo residuo alimenti­
cio, que comunmente causa el mal olor de la boca, y quin­
to: el delicioso sabor Colgate refresca la boca y perfuma 
su aliento. Compre un Tubo boy mismo.

TA M A N O S
10, 20 y 35 cts.

COMPLETAMENTE

FORTALECE LAS

Sintonice la Hora COLGATE todos los martes, viernes y domingos, de 6 a 7 p. 
m por las estaciones: C. O. C. O. de onda corta en 6010 Kc., C. M. Q. e n 840

Kc., y.C. M. B. Z. en 1000 Kc._________________________________
VISITE A &U DENTISTA POR LO MENOS DOS VECES AL AÑO

o más claramente, expresión directa y per­
fecta, de ios materiales de su estructura, 
énfasis y cuidado en la distribución de es­
pacios - cubiertos y puertas y ventanas -con 
objeto de obtener la mayor posible espa­
ciosidad y cantidad de ventilación y fres­
co, y por último, funcionalismo en su dis-

dadosamente nos producirán lo que deb ■

4.—Todos los arquitectos de la época 
presente estamos trabajando a ese fin y 

(Continúa en la Pág. 63)

Conservatorio Bach Directora: María Muñoz de Quevedo
Teléfono A-8809 Concordia 64-A
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D
ESDE este mes, amable lec­
tora, vamos a charlar, usted 
y yo, en esta ventana bendi­

ta de Social, siempre abierta a to­
dos los intereses de su público, de 
sus problemas de tocador. ¡Cuán­
tas veces se habrá sentado usted 
frente al espejo un poco torturada 
por la duda o por la ansiedad a es­
tudiar, a observar con los ojos des­
mesuradamente abiertos, el rincón 
más oculto de su rostro tratando 
de averiguar el secreto de algún 
fracaso doloroso! Otras, cuando 
su cutis no aparece todo lo terso 
y lozano de siempre, cuando la re­
belde nariz le brilla sin compasión, 
cuando los polvos se niegan a dar­
le ese matiz aterciopelado a la piel 
que tanto deseamos, cuando los 
ojos aparecen marchitos, cuando el 
cabello reseco e indómito se rebela 
contra su acostumbrada habilidad 
manual, cuánta angustia, señor, 
pero ¿qué hacer? Son momentos 
terribles, señora, que todas cono­
cemos, porque por desgracia suce­
den siempre cuando más bellas y 

atractivas queremos ser. Enton­
ces no valen lágrimas, ni pataditas 
en el suelo, ni tirar con rabia el 
peine sobre el incólume tocador, 
ni ninguno de esos resabios a que 
el temperamento femenino es tan 
adicto. Todo lo más que consegui­
remos es agravar nuestra penosa 
situación. En esos instantes lo 
único que vale es un poco de pa­
ciencia y otro poco de conocimien­
tos. He ahí el secreto. Y este se­
creto es el que pretendemos reve­
larle aquí si consiente usted en 
leer esta página. Porque, no lo ol­
vide, en esto de la belleza y el ador­
no, siempre hay algo que apren­
der, y lo que es mejor, algo útil pa­
ra nuestro mejoramiento.

Ya sabemos que hoy todas las 
mujeres están al corriente de estas 
cosas, afortunadamente. Pero si 
así es, se debe a secciones como és­
ta que todas las revistas buenas 
ofrecen como regalo a la avidez 
de sus lectoras. Además, la cien­
cia del cosmético y el arte del 
make-up, han progresado tanto al

EN EL
TOCADOR

Por N I N O N

C. de V.

reconocerse sus infinitas posibili­
dades, que ninguna mujer se atre­
ve a desdeñar este capítulo de sus 
actividades por fea o bonita que 
sea. En efecto, actualmente, cual­
quier mujer un poco celosa de su 
apariencia física, ¿y qué mujer no 
lo es? conoce lo suficiente del arte 
de trazar pinceladas y sombrear 
párpados y mejillas. Pero no bas­
ta con eso. Lo esencial es saberlo 
hacer no sólo bien, sino adecuada­
mente, con propiedad, de acuerdo 
con el tipo, la ocasión, la hora, etc., 
para enmendar con éxito la obra 
de la misma naturaleza. Para al­
go dió Dios talento después de re­
partir a manos llenas, mejillas pá­
lidas, ojos pequeños, bocas irre­
gulares y óvalos imperfectos, para 
que supliéramos con aquél los de­
fectos que la madre natura prodi­
ga con tanta esplendidez, natural­
mente, por malos hábitos de noso­
tros mismos.

Hoy no hay mujeres feas, o por 
lo menos, no debería de haberlas, 
¡puede tanto un pincel, un creyón 
o un lápiz manejados por una ma­
no hábil! Sea usted, amiga lecto­
ra, una mujer bonita. Tiene usted 
la obligación de serlo para ofrecer 
el espectáculo edificante de su be­
lleza en medio de tanta vulgari­
dad que padecemos. Aprenda a 
serlo. Esto es precisamente lo que 
nos proponemos desde estas pági­
nas. Enseñarle a usted pequeños 
secretos de grandes efectos, cómo 
aumentar sus atractivos y cómo 
extraerle partido a sus defectos si 
es que tiene alguno. Si logramos 
satisfacer este infinito anhelo, 
créalo usted, habremos cumplido 
con nuestro propósito.

Por lo pronto, cuide su salud, que 
es el más valioso tesoro que puede 
poseer para ser feliz y bella, y no 
se preocupe mucho de sus defec­
tos. Vaya usted al tocador con la 
seguridad de que es usted, sobre 
todas las cosas, una mujer bonita 
y atractiva. Este pensamiento la 
hará sonreír y cuando usted son­
ríe ¿ha observado el encanto arro­
bador que refleja su rostro?
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AQUI,

(Viene de la Pag. 61)

estimo ya existen algunas construcciones 
que reúnen esas condiciones; como tipo no 
creo pueda citarse alguna precisamente; 
serán nuestros nietos los que nos juzguen.

5. —Contestada en el número 3.
6. —Con los rápidos cambios que se es­

tán efectuando en la humanidad en el pre­
sente, el acortamiento casi inverosímil 
de las distancias por la velocidad, y to­
dos los inventos de este siglo que parecen 
no tener límite, difícil es predecir la casa 
del futuro.

La vida nómada del pueblo, vecino del 
Tío Samuel puede llegar a influir en no­
sotros en época no lejana, no lo dudo; y 
desaparecerá como ya allí ha sucedeido 
el tipo de residencia individual, para ser 
suplantado por la vivienda colectiva y 
viviremos todos nosotros en la ciudad 
ideada por Le Corbusier y los más 
avanzados, formada por rascacielos en 
medio de parques; o también la otra ten­
dencia de las casas prefabricadas (como 
las de la American’s Houses) poco esta­
bles y fácilmente transportable y econó-

* * *

CARLOS M. MARURI

1. —La casa cubana debe estar de acuer­
do con nuestras costumbres y clima; ser 
fresca, situando los huecos de modo que 
permitan una perfecta circulación de 
aire, con paredes y techos malos conduc­
tores del calor; no creo necesarios los al­
tos puntales ni los grandes huecos.

2. —Que respondió a las condiciones de 
vida y necesidades de su época, así como 
a los materiales de que se disponía; a mi 
juicio, las habitaciones carecían de una 
perfecta ventilación, debido a que ésta se 
efectuaba por huecos situados a un solo 
lado, haciendo la circulación del aire len­
ta y defectuosa.

3. —Creo que las condiciones y necesi­
dades de la vida moderna , obligan a mo 
dificar la casa colonial; estimo que de 
esas casonas debemos conservar los anchos 
portales,' los patios interiores y las gale­
rías que lo rodean, siempre que las condi­
ciones económicas lo permitan; son dignas 
también de ser recordadas las hermosas 
portadas barrocas, las ventanas salientes 
defendidas con barras de maderas, duras 
torneadas, los balcones cubiertos y soste­
nidos por canes de madera o hierro.

4. —A mi juicio, hasta el presente, no 
se ha encontrado el tipo de casa cubana 
que se adapte a las exigencias modernas 
sin perder el sabor colonial, sólo en cuan­
to a las fechadas se ha tenido algún éxi­
to; en cuanto a la planta se oponen a ello 
las ideas modernas del confort, y las con­
diciones sociales y económicas del presen­
te y futuro.

5. —La casa de hoy debe ser sencilla y 
tan pequeña como lo permita la capaci­
dad necesaria a las personas que ha de 
albergar, reunir las condiciones de higie-

PALMOLIVE

LOS ESPECIALISTAS DE
BELLEZA kecmu.endam.

... no solo para la cara, cuello 
y hombros, sino también “pa­
ra todo el cuerpo”
Siga este valioso consejo y en­
saye hoy mismo el baño embelle­
cedor Palmolive. Frótese bien to­
do el cuerpo con una toallita' lle­
na de la rica espuma del Palmolive, 
hasta que penetre en los poros y 
los limpie completamente. Des­
pués, enjuáguese y seqúese sua­
vemente. Usted sentirá todo su 
cuerpo deliciosamente fresco y vi­
gorizado — lindo y juvenil.

Compre hoy mismo 3 jabones 
Palmolive que solo cuestan 20 cts. 
y comience enseguida a ensayar 
este baño embellecedor.

Las Cintas negras de las envolturas del Palmolive, sirven para 
participar en el Noveno Colosal Concurso “JABON CANDADO’’

ue y comodidades mecánicas que nos ense­
ñan y suministran las ciencias e indus­
trias modernas.

6.—Con la tendencia actual de simpli­
ficar el modo de vivir, las casas del futu­
ro me las imagino compuestas de pocos

locales, sirviendo cada uno para varios 
usos y también lo serán las casas de apar­
tamentos provistos, de aparatos automá­
ticos para la limpieza, aire acondicionado, 
televisión, etc., y la mayoría de los mue­
bles convertidos en inmuebles.

Salón de 
Belleza

JAIME

El Jabón Palmoli­
ve " ' ’ '
la 
de
aceites de palma y 
oliva.

está hecho de 
mezcla secreta 
los balsámicos

le venderemos la casa que a usted le conviene... 

miro y linares 
AGUIAR 71. -- HABANA -- TELF. A-8577.



“Las tres muñecas”, conjunto de artistas cuba­
nas que actúa. en los Programas Crusellas, 
ofrecidos por la cadena cubana de Radio. La 
música criolla es interpretada fielmente por este 
trío de cantantes que ha impuesto nuevos estilos.

(Foto Chilosa)

Mr. and Mrs. Irving Fish, de la Guaranty Trust Co., deNew York, visi­
taron recientemente nuestra capital, donde fueron atendidos con la gen­
tileza en él característica por el Sr. Mariano Guastella, Jefe del Departa­

mento de Propaganda de Crusellas y Cía.

SABINO CRESPO. Cómo podía faltar 
en esta sección, aunque fuera para in­
yectar con su sonrisa optimista un poco 
de valor en la tarea ruda de hacer re­
vistas, la simpática efigie de I)on Esta­
nislao, el jovial Presidente de la Habana 
Coal Company, diligente rotario, comisio­
nado del Turismo Nacional, español apla­
tanado, padre y esposo, ejemplar, y ene­
migo acérrimo de la criollísima frase de 

¡Aquí se acabó el carbón!

ELIAS (DON JOSE). Tocayo del profe­
ta. este catalán-yankee-cubano profetizó 

lidad de sus productos él iba a llevar a 
la Levadura Fleisclimann y el Boyal 
Baking Powder a la situación florecien­
te de prosperidad y popularidad que hoy 
se encuentran. La Hora Fleischmann, 
por ejemplo, da una idea de cómo se las 
gasta el amigo Elias, cuando hay que 

preparar un buen programa de radio.

Con motivo de haber 
obtenido el Premio 
Justo de Lara, insti­
tuido por “El Encan­
to” para que anual­
mente se recompense 
el mejor trabajo pe­
riodístico, el compa­
ñero Arturo Alfonso 
Roselló fue homena­
jeado en el “te a- 
room” de la conocida 
tienda de Galiano y 
San Rafael, en cuyo 
acto Manolo Solis 
Mendieta hizo uso de 
la palabra. Aquí apa­
recen Roselló y Solís 
M e n dieta conjunta-

bros del Jurado. 
(Foto Van Dyck)
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“LA SANITARIA ” Fabrica De Tubos. Canales y
HERRERIA EN GENERAL Y PUERTAS

de CIPRIANO ROIG

Cornizas.
Metalicas.

Latieres: DOLORES Y SERAFINES. 1=5406, Jesús del Monte.



Cia.de Acebos Americanos

Toda construcción necesita 
seguridad.

Al fabricar su casa piense en el futuro, en su des= 
trucción y en su ampliación. Nuestros técnicos le

EXPERIENCIA. SEGURIDAD. GARANTIA.

MATERIALES SELECCIONADOS.

INDUSTRIA NACIONAL. JEFES Y OBREROS CUBANOS.

AMERICAN ITEEL CORP. OF CUBA

Oficinas: HABANA 86, 4° Piso. TELEFS. M=3624 M=364ó.
Talleres: CALZADA DE VENTO (Palatino)

Cia.de


HALLARLE DEFECTOS A
NUESTROS PRODUCTOS

Siempre uniforme. Si empre resistente. Q. f
* Siempre fresco.

Compañía Cubana de Cemento Portland
MANZANA DE GOMEZ 334. HABANA.
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